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Dedicación

A M. Por todos tus sacrificios, amor eterno y lealtad inquebrantable.
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Rosa 

Lo recuerdo como si hubiera pasado ayer.

Oh.

Podría ser porque sucedió ayer, hace diecisiete horas, ocho minutos y cuarenta y nueve segundos. Lo sé porque cada hora que pasa, una nueva cantidad de agua salada fluye por mi cara.

Me dio la gran noticia con poco o ningún remordimiento. "¿Rosa?" Dijo, con esos sexys ojos marrones que tiene. Tan marrones y soñadores que me recordaron al chocolate derretido. ¡Ahora lo único que me recuerdan es a la mierda! "¿Rosa?"

"¿Sí, Dash?" Respondí mientras mi vientre se retorcía en nudos, las mariposas se soltaban de su jaula.

Organizó una cena romántica en un restaurante elegante y, después de cuatro años de estar en la que tenía que ser la mejor relación de mi existencia, creí que haría la gran pregunta. Incluso me hice las uñas, las de acrílico rosa con puntas francesas.

Mirándolos ahora, lamento por qué no se los enterré en las cuencas y le saqué los ojos color marrón mierda.

Y mientras mi corazón latía y bombeaba en mi pecho, él tomó mis manos desde el otro lado de la mesa. Mis pestañas revolotearon como las alas de cien pájaros voladores cuando él abrió la boca una vez más para decir: "Estoy rompiendo contigo, Rose. Esta relación es patética y he estado saliendo con alguien nuevo. Desde hace un tiempo". ".

Alguien nuevo. ¡Alguien nuevo!

¡Como si fuera un viejo cargamento!

Además, ¿por un tiempo? Por cuánto tiempo, nunca lo sabré.

Porque inmediatamente me lanzó la bomba, chorros de agua salieron de mis globos oculares, se lanzaron violentos fuegos artificiales y lancé ataques en su cuello con mis garras.

Realmente quería destriparlo, pero los hombres de seguridad no me dejaron.

"Rosa." Alguien dice mi nombre y lo registra con un efecto de eco en el fondo de mi mente. "¡Rosa!" La llamada es más aguda esta vez, devolviéndome a la realidad.

Estoy en un bar elegante, sentada junto a mi compañera de casa, Chili, ahogando mis penas en un vaso lleno de espíritu.

"Lo estás haciendo de nuevo. Adentrándote en tu oscuro y doloroso pasado". Dice mientras sus agudos ojos marrones me observan. Ofrece una mirada escrutadora que dice que ahora soy la sombra de mí mismo.

"Sucedió ayer, Chili, déjame enojarme". Mi cabeza cae hacia atrás mientras trago el líquido del vaso y me quema la garganta.

"Has bebido toda la botella. Ya es suficiente". Ella se queja.

"Al menos encuentro consuelo en el fondo de una botella, no en el fondo de un lago". Yo defiendo.

Ella hace su característico jadeo dramático ante la declaración, luego mueve la cabeza hacia un lado para mirarme como si hubiera omitido un tabú. Sus rizos marrones hasta la barbilla rebotan con el movimiento. "¡No pronuncies palabras tan blasfemas!" El escritor poético que hay en ella emerge. Se pone así cuando la gente toca una fibra sensible en ella. Y la mayor parte del tiempo, normalmente resopló, lo cual hago ahora.

"Cuatro años." Empiezo. "Cuatro años de los que yo creía que eran los mejores años de mi vida. Dijo que no era feliz, Chili. ¿Cómo no pude haberme dado cuenta de algo tan importante?"

"Rose, te amo."

"Yo también te amo, Chili." Mi voz se rompe en un medio sollozo cuando las palabras salen porque yo también amaba a Dash, y ahora tendré que obligarme a dejar de amarlo. ¿Dónde empiezo?

"Eres la persona más increíble que conozco. Pero probablemente todavía no soy la persona adecuada para responder esa pregunta", dice, con su mano sobre la mía sobre la mesa. Tú y Dash lucían perfectos. Yo tampoco entendía cómo podía ser infeliz. Tal vez fue él, no tú."

Por supuesto, ella dirá eso. Ella es mi amiga. "¿Sabes cuál es la parte más triste de esto?"

Ella niega con la cabeza.

"No sé cómo seguir adelante, Chili. ¿Cómo puede una chica dejar al amor de su vida?"

"Estoy seguro de que en el fondo sabes hasta qué punto. No quieres llegar allí todavía. Y lo entiendo. Estas cosas toman tiempo".

I explotar una frambuesa. De repente todo el licor se ha acumulado en mi vejiga. "Tengo que ir al baño", digo antes de levantarme del taburete. Ahora tengo que dominar el arte de caminar recto mientras lucho contra el efecto embriagador del alcohol en mi sistema hasta llegar al baño.

Si hay una o dos maneras de superar a Dash y olvidar los años que pasamos juntos, están enterrados muy dentro de mí, debajo de días felices de experiencias maravillosas. Esos momentos se ciernen predominantemente sobre cualquier cosa que necesito hacer para seguir adelante.

La herida en mi corazón todavía está muy fresca. La ruptura ocurrió ayer, por lo que es natural para mí hundirme en amargos días de recuerdos mezclados con lágrimas constantes y enojo ocasional. Estoy deseando que lleguen los días en los que empezaré a atravesar estos sentimientos y finalmente flotaré. encima y empezar a vivir la vida como debería volver a hacerlo.

No veo de dónde emerge el hombro, pero rozo el mío contra él, brutalmente y casi por error. Espero que el dueño caiga hacia atrás, pero soy yo quien está a punto de conectar mi trasero al piso de madera. Unas manos rápidas y extendidas agarran las mías y me levantan.

La acción me saca de cualquier monólogo interno sin sentido en el que estaba involucrado y me devuelve a la realidad y al conocimiento de lo que sucedió en los últimos segundos.

Me encontré con alguien.

Levantando la vista del suelo para ver quién es, veo hombros anchos y un pecho robusto resaltado por una camisa de vestir a rayas.

Esas son las únicas partes de él que resuenan a la altura de mis ojos, así que levanto más la mirada. Pasa por un cuello grueso con una nuez de Adán que se balancea en el centro. Más allá de fuertes mandíbulas cinceladas, labios maduros y amplios, una nariz grande y recta, y finalmente, mis ojos se posan en sus ardientes ojos ámbar. Son tan amarillos y feroces. Es como si los hubiera sacado de los leones.

"¿Estás ciego?" El extraño pregunta en un tono que sugiere que no aprecia el golpe, pero ¿tiene que ser incivilizado al respecto? ¡Qué idiota!

"Le hice una pregunta, jovencita, ¿está usted ciega?" El hombre pregunta de nuevo, y para un hombre tan avanzado, seguramente le vendría bien una bofetada en la cabeza en este momento.

"¿Le ruego me disculpe?" Vuelvo. "Simplemente me topé contigo. Un simple 'lo siento' debería compensarlo".

"¡¿Entonces por qué no lo has dicho todavía ?!" Escupe de repente, elevándose sobre mí, nublando mi sentido adecuado del razonamiento. Esto es justo lo que necesito ahora, un imbécil.

"No obtendrá una disculpa si me intimida, señor, ¡así que retroceda!"

Da un paso más cerca, arrinconándome, haciéndome sentir diez veces más pequeño, lo cual probablemente sea, pero eso no me impide mirarlo fijamente.   "¡Pequeño mocoso mal educado!"

Jadeo ante sus palabras.

"No tendrías que disculparte en primer lugar si hubieras sacado la cabeza de las nubes y hubieras observado por dónde ibas. ¡Vuelve a la realidad, mocoso!"

"¡Y habrías recibido tu disculpa si hubieras cerrado tu maldita boca el tiempo suficiente para que yo te la diera apropiadamente!" Retrocedo bruscamente y desde una mesa veo a un grupo de personas; Noto que nos miran con preocupación. "Puede que sus amigos no le digan esto, ¡pero le vendrían bien algunos modales, señor A-hole!" Me giro para pasar junto a él, pero me toma del codo y me hace girar para mirarlo. El licor en mi estómago se revuelve violentamente con el movimiento.

"Como desayuno de niñas mimadas como tú. ¡Me darás la disculpa que me corresponde ahora mismo!" Él ordena, y luego sus espesas cejas negras surco confundido mientras me mira fijamente.

Siento náuseas y no puedo contener el levantamiento de lo que tiene que ser vómito. El líquido amargo sale de mí antes de que tenga la oportunidad de darme la vuelta y correr, salpicando toda la costosa camisa del hombre.

Los espectadores jadean y se quedan boquiabiertos en total shock mientras descargo el contenido de mi estómago sobre él hasta que me siento como una botella vacía.

Hay días en los que me he avergonzado por completo. Como ayer, después de convertirme en un gato salvaje con Dash, los hombres de seguridad tuvieron que cargarme sobre sus hombros para deshacerse de mí.

Pero lo que pasó ayer supera lo que acaba de pasar ahora. Rose Miller, has batido tu récord de humillación autoinfligida. Que alguien me consiga una maldita medalla.

Miro al hombre con la boca abierta, todavía tengo vómito en los labios, pero sobre todo en toda la camisa, hasta el estómago y debajo.

Ambos estamos paralizados. Yo de la humillación y él de lo que tiene que ser. choque. Sus ojos, que alguna vez fueron ardientes, se han vuelto redondos y tiene la boca abierta, pero no sale ninguna palabra. Y en este mismo momento, creo que está a punto de descender sobre mí antes de que una señora mayor pase el laberinto de mesas y sillas para llegar hasta nosotros. 

A juzgar por lo bien que maneja al hombre silenciosamente furioso, ella debe ser la gerente o la dueña. Pero no me quedo para averiguarlo. Me apresuro a pasar su mirada amenazadora para encontrarme con Chili mientras le pasa billetes de un dólar al camarero. Una comprensión mutua de la necesidad de salir de aquí resuena cuando ella se acerca para abrazarme.

"Será mejor que nos vayamos ahora, Rose." —sugiere su voz preocupada.

Volviendo a mirar el desastre que creé, mis ojos se fijan brevemente y permanecen en los ámbares amarillos del hombre sobre el que vomité, y están en llamas furiosas. No del tipo apasionado, del tipo que revela cuánto le gustaría verme sufrir por mi acto.

Bueno, es una lástima para él que se me haya escapado de su alcance. Y a menos que planee participar en una persecución de autos con Chili, puedo declararme a salvo con confianza.

La larga distancia que Chili puso entre nosotros y la barra que rezumaba mucho de mi vómito me da la capacidad de pensar de nuevo. Noté que ella también ha estado callada desde el comienzo del viaje. "Wow", digo, rompiendo el silencio.

"Wow, tienes toda la razón, amigo. No puedo creer que los últimos treinta minutos hayan pasado". Dice, todavía manteniendo la vista en la carretera y las manos en las ruedas.

"No puedo creer que haya vomitado encima de alguien. Y pensé que nada podría superar las horribles consecuencias de ayer con Dash. Las puntuaciones se aclararon".

"La próxima vez que pase por el bar, buscaré un dibujo de tu cara y un enorme cartel de prohibición en él".

"¡Chile!"

Ella resopla y se ríe. "Deberías haber tenido una perspectiva en tercera persona durante la escena; de todo corazón donaste tus fluidos sobre el hombre. El pobre estaba demasiado sorprendido para pronunciar una letra o decir más palabras".

"Chili, no estás ayudando si eso es lo que crees que estás haciendo", le digo mientras el calor sube por mis mejillas al recordar el incidente.

El lugar estaba bien iluminado y lleno como una lata de sardinas en una noche de domingo como hoy. Todos vieron mi cara. Todos vieron la horrible transferencia de sustancia intestinal cremosa de mí al cuerpo de la hermosa víctima. Esos ardientes ojos color ámbar me perseguirán mientras duermo.

"Bueno", comienza Chili, "es bueno que nunca lo vuelvas a ver".

"Eso sería lo mejor que he podido hacer", digo, girando la cabeza hacia un lado para mirar los autos en movimiento y a las personas mientras nuestro auto avanza a toda velocidad.

"Oh, vamos, Rose. Fue un accidente. No tienes que castigarte por ello. Estoy seguro de que el tipo olvidará lo que sucedió en una semana, más o menos".

"No, no es el tipo. Ya no es lo que pasó, es..."

"¿Estrellarse?"

"¡Sí!"

"Oh, Rosie." La empatía irradia de sus palabras.

"Dejé que lo que me hizo me convirtiera en un… ¡borracho y vomitador!" Le explico mientras me pellizco el puente de la nariz y los lados de los ojos. Mi cabeza ya está martilleando y dando vueltas al mismo tiempo. "Si sigo sumido en esta miseria, ¿quién sabe qué mundo de aventuras y vergüenzas me espera? Necesito encontrar una mejor manera de sanar sin arruinar las cosas".

"Por fin razona como una auténtica Miller".

Su broma me hace sonreír. Se sabe que mamá es una persona sólida a la hora de tomar decisiones y papá es el doble de bueno en eso.

No es de extrañar que se encontraran y permanecieran juntos durante treinta años.

Siempre dicen que tomar la decisión correcta te lleva por el camino correcto.

Y para una entrevista importante mañana, necesito dejar a Dash y el brutal final de nuestra alguna vez perfecta relación en el otro extremo de mi mente.
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¡El monstruo de ojos azules como tinta primero me atacó y luego vomitó sobre mí! Y luego tuvo el descaro de huir sin siquiera disculparse por su comportamiento grosero.

¿Qué diablos les enseñan los padres a sus hijos hoy en día?

Es un gran alivio que no tenga el más mínimo deseo en mis huesos de engendrar a ningún pequeño sinvergüenza.

Y si no fuera por mis molestos empleados, nunca habría pasado por ese maldito bar a que me vomitaran encima.

La próxima vez que escuche otra palabra sobre empleados que atacan la noche de reunión del jefe, le ladraré a esa persona.

Hablando del empleado molesto que me convenció de que me vendría bien pasar por el bar, está parado frente a mí con las manos cruzadas como un estudiante llamado por su director.

"Por el amor de Dios, hombre, endereza tu columna y mírame a los ojos. No te pagaré para que seas cobarde". La orden que le ladro hace su trabajo cuando el hombre deja de agacharse y finalmente fija sus ojos en los míos.

Una decisión buena y autorizada siempre hace el trabajo.

Ha sido una parte sólida de esta empresa desde sus inicios y, para tener treinta años, parece que siempre le vendría bien un pañal limpio cuando está cerca de mí.

Contraté al genio cuando acababa de salir de la universidad, impresionado con su cerebro y su chispa para el software y la tecnología, especialmente el marketing.

Aunque no es que alguna vez le haga saber lo orgulloso que estoy de él. Una vez que los elogias, se equivocan como hombres hambrientos invitados a un buffet. 

"Señor", dice finalmente. Y quito los dedos del teclado para prestar toda mi atención.

"La entrevista comenzó hace más de una hora y tres de cada cuatro candidatos han sido entrevistados". Me informa.

"¿Hemos encontrado ya a nuestros muchachos?"

"Sólo uno de ellos ha aprobado con gran éxito y ha demostrado ser un gran activo para el departamento de I+D".

"¿Solo uno?" Pregunto en alerta máxima. "Necesitamos al menos dos de los cuatro".

"Lo entendemos, señor, pero sólo uno ha pasado con éxito las pruebas de la entrevista y las preguntas capciosas. No queremos que nuestra desesperación por tener más investigadores nos lleve a tomar decisiones equivocadas".

Gruño por dentro.

El tiene razón.

Confío en que el equipo de recursos humanos les saque el cerebro a esos candidatos con su complicado sistema de preguntas que siempre les ayudará a sacar el oro de las personas.

Aquí en mi empresa, sólo contratamos a los mejores de los mejores: el uno por ciento del uno por ciento. No damos la bienvenida a nadie que no sea un dios en ningún departamento, hasta el equipo de seguridad.

"Tendremos que rezar y esperar que el último entrevistado pase con gran éxito. O solo agregaremos un investigador al equipo. Diablos, la persona es lo suficientemente buena como para reemplazar al director del equipo".

Vaya, ¿es tan bueno?

"Asegúrate de que el chico dorado sea entretenido con una bienvenida lujosa. Si no hay nadie más tan bueno como él, entonces trátalo como a un huevo. Ya sabes lo mucho que Globe Corporation necesidades a él."

Después del estúpido truco realizado por el último director de investigación que me costó cerca de mil millones y luego le costó a él su trabajo, estoy listo para ponerle un control estricto a este nuevo tipo si es capaz de salvarme el trasero con mi cliente más importante.

"Entendemos, señor; regresaré a la sala de entrevistas si usted lo permite".

"Ve", le instruyo, y él me sigue a través de la puerta. Me giro en mi silla para mirar hacia la ventana del tamaño de una pared. Su transparencia me ofrece una gran vista de Manhattan en su bulliciosa gloria.

Hace más de tres décadas, entré a esta ciudad como un estudiante universitario de intercambio tímido pero decidido con especialización en tecnología. Pero avanzamos unos meses antes de graduarme, cuando usé mi dormitorio como la primera oficina de Globe Corporation. Ahí nació la idea y no tenía ni un centavo para conseguirle un espacio adecuado.

Pero sabía que algún día se extendería por todo el mundo tanto como conocía mi rostro, y también sabía que sería yo quien lo haría realidad.

Me tomó interminables días de hambre y noches de insomnio mudarme de mi dormitorio al garaje de un primo. Fueron días difíciles, pero esa voz motivadora dentro de mi cabeza seguía empujándome a seguir adelante.

Hasta mi bebé, el sistema operativo Globe alcanzó su centésimo usuario. Tenía unos cuantos dólares en el bolsillo pero un corazón alegre y era un orgulloso ingeniero tecnológico y director ejecutivo.

Ahora mire dónde estoy ahora: sentado en la oficina más alta del edificio tecnológico más alto. La reputación de Globe Corporation durante los años siguientes se extendió ampliamente.

Tanto el trabajo duro, como el talento y una mano de hierro me trajeron hasta aquí, y ahora el error de un tonto gerente de I+D ha arruinado la asociación de Globe Corporation con una de las principales empresas digitales del mundo.

Se necesitará una intervención divina para corregir el error, y estoy dispuesto a sangrar mi cuenta para pagarle al nuevo gerente de I+D si salva el trasero de mi empresa.

Lo haría yo mismo, pero hace años que no participo directamente en el equipo de I+D. Necesitaría averiguar dónde o cómo empezar a buscar el problema en el algoritmo que el equipo configuró para nuestro cliente, Somatics.

Llaman a la puerta y permito la entrada.

Pedro ha vuelto. Su aroma inmutable llena el aire, pero hay una nueva fragancia mezclada con la suya. Alguien está con él.

"¿Sí, Pedro?" Preguntó mientras algunos pájaros pasan volando frente a mi vista.

"Señor, la entrevista terminó y sólo un candidato nos impresionó mucho".

"Hmmm", ya lo puedo decir. Pero para un hombre, ¿por qué un aroma tan dulce y sensual? ¿Será que mi nuevo director de I+D es homosexual? No me importaría si le gustaran los perros, siempre y cuando cumpla.

Me giro en mi silla, ansioso por conocer al nuevo salvador de Globe Corporation, pero la persona con la que me encuentro me golpea con un hechizo de congelación invisible.

El nuevo director de I+D se atraganta con el aire cuando nuestras miradas se encuentran.

Recuperándome rápidamente del shock, junto a mis manos. "Bien bien bien." —digo arrastrando las palabras. "Si no es el pequeño Monstruo Vómito."

Ella no hace nada más que mirarme con la boca abierta y creía que la posibilidad de no volver a verme después de anoche equivalía a ver a los cerdos crecer alas y volar.

"Señor Dane, me gustaría presentarle a nuestra nueva Gerente de Investigación y Desarrollo, la señorita Rose Miller".

El silencio se impone.

Luego permanece en el aire mientras recuerdo su brusco choque de hombros conmigo, negándose descaradamente a disculparse y luego ahogándome en sus fluidos. "Está despedida, así que me temo que no", afirmo.

"¿Qué?" Finalmente habla, dejando caer las manos a los costados y hundiendo los hombros.

Peter se ríe nerviosamente, obviamente pensando que acabo de contar un chiste. Por suerte para los dos, no estoy ni cerca de ser una fábrica de risas. Le permitiré pasar la información a la tercera persona aquí.

"Señor Dane, señor, pero… pero… ella–"

"No me hagas repetir lo mismo, Peter. Ya sabes cómo me estresan esas cosas". Le disparo. "¿O de repente te has vuelto loco? ¿Cómo te atreves a contratar a una chica que se encargó de deshonrarme en ese maldito bar anoche?" Desvío mi mirada hacia el mudo ex-R y D manager, y tiene una expresión ilegible en su rostro.

Los jóvenes de hoy son muy orgullosos y engreídos y tienen un falso sentido de madurez. No tiene valor para arrodillarse y suplicar por un trabajo que sin duda mejorará su vida. Y no le daré el placer de volver a casa para celebrar que consiguió un trabajo bien remunerado, no, no hoy. No mientras yo sea el jefe.

Cuanto más levanta la barbilla y levanta la nariz en el aire, más caliente hierve la sangre en mis venas. La ira aparece ante la mera visión de su postura pomposa. Tal vez Peter esté a punto de perder su trabajo como ella acaba de perder el suyo.

Golpeo mi puño sobre mi mesa. Peter y la niña saltan. "¡Sácala de mi vista, Peter, o serás el próximo en despedirte!"

"Señor, por favor. Si pudiera..."

"Está bien, Sr. Davison. Debería irme. No quiero que tenga ningún problema por mi culpa". Dice con una voz al borde de quebrarse, pero preferiría quitarse la piel que dejar ver ese lado melancólico. Ella vuelve a cuadrar los hombros, gira sobre sus talones y sale de la oficina. Madre mía, qué abominable audacia tiene.

El alivio me inunda por su partida porque la mera visión de ella hace sonar todas las campanas equivocadas en mi cabeza.

Ahora puedo volver a trabajar tranquilamente.

Tengo una reunión por Zoom con los jefes de Somática. Si puedo convencerlos de que nos den una última oportunidad para corregir nuestros errores, entonces no los habremos perdido por completo ante nuestro rival.

Me inclinaría antes de permitir que Mason Steel y su compañía de sistemas operativos de clase baja se robaran la asociación de mil millones de dólares con Somatics. Me doblaría hasta que se me rompiera la columna.

La presencia de Peter persiste y me pregunto por qué. "¿Hay algo que necesites, Peter? Tengo trabajo que hacer".

"Señor, por favor, me gustaría señalar algunos datos que debe saber sobre el despido del nuevo director de I+D".

"En caso de que no lo hayas notado, ya lo hice. Además, parece que no soy lo suficientemente claro cuando digo que no la quiero cerca de mí o de mi propiedad".

"Escúcheme, señor. Valdrá la pena".

"Tienes dos minutos. Ahora siéntate."

Coloca su trasero en una de las sillas frente a mí. "Señor Dane, señor."

"Señor Peter Davison". Le levanto una ceja.

"Esa joven tiene el doble de cerebro que Anthony. Es una gurú del software y los sistemas operativos. Aparte de eso, señor, con sus prolíficas habilidades de investigación, los gráficos de Globe Corporation llegarán a los cielos".

Eso es bastante atractivo ya que Anthony, nuestro último gerente de I+D, fue considerado el mejor en lo que hace. Hasta que me jodió las cosas. "¿Y qué te hace pensar que los otros candidatos no podrán cumplir?"

"Ella los superó a todos. En todos los aspectos de la entrevista. Señor Dane, Rose Miller sabe lo que hace".

"No me gusta."

"Con el debido respeto, señor, está mezclando asuntos personales con trabajo. Usted, más que nadie, odia eso". Dice, mostrando frustración con sus manos. "Todos buscamos la mejora de la empresa".

Mi nariz se enciende ante su recordatorio y le lanzo una mirada que lo hace estremecer visiblemente. Pero joder, tiene razón.

La chica no ha trabajado ni un día aquí y me está afectando mucho. El mero pensamiento de ella me pone la piel de gallina. 

Pero que se joda el tonto, Peter, por tener tanta razón.

La segunda regla de oro es que los empleados nunca deben permitir que sus problemas personales afecten a la empresa, pero ahora parece que estoy haciendo precisamente eso. Y todo es por esa chica. La amargura me recorre como una infiltración.

"Piénselo. Si Steel Corporation la atrapa, les habremos ayudado con la mejor munición contra nosotros".

Eso hace que mis oídos se agudicen y mis latidos del corazón aumenten.

"Ella puede o peor, voluntad conseguirles ese contrato de mil millones de dólares con Somatics. Señor, ella es así de buena."

Cerré los ojos con desesperación. La mera posibilidad de que eso suceda puede acortar mi vida.

"Son el número dos, justo debajo de nosotros. La señorita Miller los ayudará a caminar sobre nuestros hombros hasta la cima. Tiene una entrevista con ellos pasado mañana".

"Como el infierno que lo hace. ¡Echa a los otros candidatos y ve a buscarme a la chica!"

"¡Sí!" El hombre exclama con alegría mientras él zapatillas su puño como un niño que tiene Finalmente consiguió una cita candente para el baile de graduación.

Espero desesperadamente que sea irreemplazable. Pero por ahora la trataremos como es.
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La vida tiene la costumbre de arrojarme algo bueno delante de mí. Y tan pronto como me lanzo hacia adelante para agarrarlo, tira de una cuerda y lo bueno es arrancado.

Como un muchacho brutal que juega con las emociones de un conejito hambriento colgando una jugosa zanahoria frente a él sin la menor intención de dejar que se quede con ella.

Como lo que pasó con Mr. Puddle, el cachorro que tuve cuando tenía once años. Era el cachorro más lindo, moreno y tierno que una niña podía recibir como regalo de Navidad.  Al día siguiente, mamá me dijo que estaba en el cielo después de pasar por el porche delantero y encontrar interés debajo de las llantas de un camión de mudanzas.

O con Dash, quien me había prometido los cielos y la tierra. Quien me hizo prometerle que nunca lo dejaría, lo cual hice con genuino y gran amor. Pero hace sólo dos días, había hecho exactamente lo que solía temir que yo le hiciera.

Y ahora, con el trabajo de sus sueños, toda chica de veinticinco años con un título de maestría y adicta a la tecnología mataría por ello.

Estoy empezando a sentir un patrón, y si la mala suerte empeora, no me importará seguir a Chili a uno de esos servicios religiosos a los que asiste, especialmente los que se celebran todos los martes con fines de liberación. Me vendría bien un poco de limpieza de cualquier mala suerte que me aceche.

Hablando de mala suerte, toparse con el chico del bar encabeza las listas. Mi copa de la mala suerte se rebosa y, efectivamente, se acaba.

Tal vez una verificación adecuada de los antecedentes del director ejecutivo de una gran empresa como esta me habría prohibido arrojarle vómito.

En cambio, obtuve solo un nombre y el hecho divertido de que él era una rica amenaza para la sociedad. La peor pesadilla de su rival es como le llaman. El hombre tiene un historial impecable de conseguir lo que quiere, cómo lo quiere y cuando lo quiere.

Quería vengarse de mí por lo de ayer, y lo ha hecho precisamente al arrebatarme el trabajo de mis sueños en un abrir y cerrar de ojos.

Chasquido de dedos. Así.

I suspiro en mi teléfono mientras pido un Uber. Ciertamente ya no hay necesidad de llorar por la leche derramada. Si yo fuera él, me despediría por ser tan mordaz y descaradamente sin disculpas.

Lo bueno es que todavía tengo esa entrevista con Steel Corporation pasado mañana. Lo único que tengo que hacer es evitar discusiones con desconocidos que podrían convertirse en mis nuevos jefes.

Bien, mi vehículo está aquí. Cuanto antes llegue a casa para llorar a todo pulmón, mejor será para mí superar mi pérdida. ¿Quién pierde un novio y un nuevo trabajo con sólo unos días de diferencia?

El vehículo negro se detiene junto a la acera en la que estoy parado.

Ser abandonado después de cuatro años de noviazgo y despedido sólo diez minutos después de ser contratado. Vaya, Rose Miller. El fracaso no tiene nada que ver contigo. El nombre "fallo" debería cambiarse en los diccionarios globales por el

'Rose Molinero'. RM para abreviar. Alguien podría decir, hola patricia, tu RM tu examen de conducir.

"¡Señorita Miller!" Una voz familiar me llama desde atrás y veo al señor Davison pasar corriendo las puertas de cristal para llegar hasta mí. Se detiene en seco para recuperar el aliento.

"¿Olvidé algo?" Le pregunto al hombre, que todavía está luchando por equilibrar su respiración. Su rostro se ha puesto rosado y su mano se aprieta el corazón como si acabara de correr un maratón. No quiero ser crítico, pero ni siquiera me había alejado tanto de la empresa.

No comparte la misma constitución atlética que su jefe, pero aun así.

"Para nada", se las arregla para decir, y estoy secretamente feliz por él mientras su respiración finalmente iguala. Parecía que estaba sufriendo un ataque al corazón, pero ahora tiene la sonrisa más amplia en su rostro. "Si no le importa, me gustaría que ahuyentara su taxi y regresara a la empresa conmigo".

Frunzo el ceño confundido.

"¿De vuelta a la empresa? Pensé..."

"Oh, señorita Miller..."

"Llámame Rose. Rose está bien". Lo interrumpí.

"Rosa." Afirma con un breve asentimiento y un tono amistoso. Le devuelvo la sonrisa que me está dando antes de disculparme con el taxi y luego cancelar mi viaje.

Cuando lo único que vemos es la culata del taxi mientras se aleja, me dirijo a él para pedirle una explicación, pero el hombre me lleva de regreso a la empresa. ¿Está realmente intentando que lo despidan? "Señor Davison", empiezo mientras me conduce a través de puertas dobles de vidrio, pero me pellizca los cinco dedos para tranquilizarme.

"¿Sería demasiado pedirte que olvidaras los últimos treinta o cuarenta minutos?"

"Más o menos, pero..." Me interrumpe mientras me lleva a sentarme en una de las sillas de espera en el área de recepción. "¿Por qué, qué está pasando?" Pregunto.

"Podríamos haber atrapado a nuestro jefe en un mal momento. La cuestión es que no estás despedido".

Lo miro fijamente por un minuto mientras ningún pensamiento cruza por mi mente. Pero finalmente algo sucede. "Nuestro El jefe me envió a hacer las maletas segundos después de que me contrataras. Entonces, ¿exactamente cómo puedo despedirme?" El hombre esconde algo y quiero saber qué.

"Después de consideraciones cuidadosas y adecuadas, se dio cuenta de que se había apresurado a generalizar apresuradamente sobre usted".

"Sobre que soy un monstruo vomitivo, lo sé." Con pesar.

Un destello de diversión recorre su rostro barbudo, indicando que había recordado los horribles detalles de ayer. Debería haber sabido que algo andaba mal cuando lo reconocí esta mañana.

"Por favor, estamos muy emocionados de tenerlo aquí con nosotros en Globe Corporations. Créame".

"¿Ah, sí? Entonces me gustaría escuchar esto directamente de la boca del caballo". Directamente de una boca que constantemente alberga un ceño fruncido interminable.

"Por supuesto, por aquí, por favor." El señor Davison sonríe mientras me lleva de nuevo a la oficina de la que me acababan de echar. Las letras "CEO" están escritas en negrita en sus puertas transparentes.

Con el permiso para entrar, me guía por la parte baja de mi espalda hacia el lujoso espacio. Grande y espacioso como la vida, pero equipado con alta tecnología. Hasta el dispositivo más insignificante como el reloj de pared sin cuerpo estructurado, pero sus dígitos leen con precisión las doce y veintiocho en códigos plateados justo al lado de la pared.

El inquietante silencio comienza a volverse incómodo después de que Davison abandona la oficina.

El hombre detrás del escritorio finalmente levanta su cabeza llena de espeso cabello negro azabache, hasta que esos ojos cazadores de color ámbar se conectan con los míos. El ceño fruncido que desapareció temporalmente regresa profundamente y he llegado a la conclusión de que se ve mucho mejor sin él. "Sentarse."

Quiero dudar, demostrarle a ese bastardo engreído que no soy un mariquita dócil, pero me gustaría escuchar lo que tenga que decir y mucho más. Eso, sin embargo, no me impide frenar intencionalmente cada paso dado para ahogar la urgencia que exigía el comando.

"Tendrá que aprender a poner a trabajar sus extremidades si quiere ser eficiente en esta empresa, señorita Miller". Él aconseja. "Si eres flojo, te quedarás atrás".

"¿Es esta tu manera de volver a contratarme después de despedirme aparentemente sin ningún motivo relacionado con el trabajo?"

Seguramente no espera que deje pasar ese pequeño episodio tan fácilmente. Y necesita saber que soy su empleada, no su hijo de cinco años. Su ceño se profundiza y su mirada grave casi me hace retorcerme en mi asiento. Casi.

"Este es mi problema con su generación. ¡Descortés, ostentoso, intolerable!"

Ahí va, sacando las armas pesadas, enfatizando nuestra diferencia de edad y mostrando la línea entre ser un millennial sensato y la Generación Z sin cerebro.

"Podría decir lo mismo de ti también..."

"¡¿Qué fue eso?!" Él grita, incapaz de escuchar la declaración que hice en voz baja.

"Dije lo desafortunado que es nacer en mi generación".

"Dejemos algo muy claro, Julie".

Algo en cómo su voz profunda pronuncia el nombre, incluso si es incorrecto, hace que mi estómago tiemble.

"Es Rose. Rose Miller." Lo determino, manteniéndome al día con la guerra de contacto visual asesino que ocurre entre nosotros.

"Primero, te mantendrás a una distancia segura de mí mientras haces tu trabajo como si tu vida dependiera de ello".

"¿Qué pasa si necesito informarte de algo? Eso seguramente sucederá casi todos los días".

"Lo pasarás por correo electrónico. Estoy familiarizado con eso, y es suficiente para entender tus informes sin que cuentes tu amarga boca a un centímetro de mí".

"Primero, señor Dane, no toleraré el acoso laboral, ya sea físico o verbal".

"No puedes hablar mientras yo hablo. ¿Estás loca, jovencita?"

Tomo oxígeno.

No puedo creer lo que oigo. No sólo es grosero sino también sexista. Yo exigiría el doble de lo que pretenden pagar si me rebajo tanto.

Pero necesito este trabajo. No puedo ser quisquilloso ahora, ¿verdad? Especialmente desde que papá perdió su trabajo, que resultó ser la única fuente de ingresos para cuidar a su amorosa ama de casa de tiempo completo y a su hija.

No es que alguna vez vaya a ser feliz porque la segunda hija de mamá, Pamela, nació muerta, pero cuidarla económicamente habría puesto a papá en su tumba prematura. Había trabajado duro como conductor del alcalde en Illinois y luego lo habían relevado de sus funciones. Tener este trabajo es lo mejor para ellos como lo es para mí.

"Por favor continua, Señor." Saco las palabras y me duelen la garganta.

Un destello repugnante de logro masculino dominante aparece brevemente en su rostro ante la idea de ganar la batalla.

Emociones amargas surgen acaloradamente en mí, pero las trago y pretendo prestar total atención a sus innumerables instrucciones. Todo se puede resumir de manera concisa en que yo desempeño mis deberes lo mejor que puedo sin ponerme en su lado malo.

Todavía guarda rencor por los acontecimientos de ayer, más aún porque me mantuve firme al negarme a disculparme, y el resto es historia. Apuesto a que haría cualquier cosa con tal de verme caer de bruces con las manos extendidas y suplicar.

"¿Estamos claros?" Él pide.

"Cristal."

"Bien." Él escupe, así que me doy la vuelta para despedirme. "¡Eres increible!" Él ladra.

Me doy la vuelta para comprender qué hay de increíble en mí.    "¿Indulto?"

"¡Estás actuando como si no fueras la chica del bar de anoche!"

"Bueno, no es un acto. Es simplemente un esfuerzo por dejar las cosas atrás, como se espera de dos adultos conflictivos".

"¿Tiene usted la costumbre de exhibir un comportamiento terrible y simplemente dejarlos atrás?" Él pregunta, y eso hace que se rompa una fibra sensible.

"¡¿Qué quieres de mí?!" ¡Está empezando a meterse bajo mi piel!     "¿Para que me registre en un centro correccional por mal comportamiento?" Lloro.

Su abrupto salto de su silla hace que mis ojos se abran como platos. Es como si hubiera resortes unidos a su silla cuando se lanza fuera de ella y aterriza sobre sus pies.  "¡Una maldita disculpa, eso es!"

Parpadeo, sorprendida e incapaz de responder. Tengo nunca Conocí a otro humano como este en toda mi existencia.

"Si vas a tener un trabajo que financie tu vida, entonces lo mínimo que puedes hacer es disculparte por chocar groseramente y vomitar sobre la persona que lo hizo posible para ti". Él afirma.

Me pellizco la barbilla y frunco el ceño para dar la impresión de que estoy considerando la tontería que acaba de decir. "Si no me disculpo, ¿pierdo mi trabajo?"

Su rostro pasa de ser soso a amargo y sus ojos se entrecierran con incredulidad.     "Bueno, no, pero si estás tratando de permanecer en mi lado malo como tu jefe, noquearte".

¿Se supone que eso es una amenaza? En caso afirmativo, entonces está ladrando al árbol equivocado.

"Gracias por el trabajo, señor Dane. Lo reanudaré inmediatamente el día señalado".

Me inclinaré como una cuchara antes de darle el placer de verme suplicarle cariño. En cuanto a su lado malo, oh, ahora vivo allí.
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Pasé los últimos dos días repitiendo mentalmente el momento en que conocí a mi nuevo jefe, cuando me despidieron y luego me volvieron a contratar porque los acontecimientos eran lo suficientemente locos como para ser surrealistas.

Cuando se giró en su elegante silla y se reveló ante mí, sentí la tierra temblar bajo mis piernas.

Esperaba que se abriera y caería en él.

Más aún, así lo deseaba.

Estar enterrado bajo tierra en ese momento parecía más llevadero que enfrentarlo y lidiar con la incomodidad que inmediatamente golpeó el aire. Lo que menos esperaba era que me llamaran de nuevo y me contrataran de nuevo, pero creo en los milagros.

Y ahora aquí estoy, sentado en la cabecera de una mesa rodeado por los subdirectores del equipo de I+D.

La necesidad de acobardarme y llamar para rechazar el trabajo ardió dentro de mí durante esos dos días. Chili adquirió la desagradable costumbre de reírse de mi situación cada vez que se tomaba un descanso mientras escribía uno de esos poemas eróticos suyos. Ella lo llama escritura creativa, pero yo lo llamo pornografía en letras.

Decidiendo no calentarme ni molestarme al recordar algunos de los contenidos que espié en secreto cuando ella no estaba mirando, me aclaro la garganta seca, la humedezco con un poco de agua natural para la boca y me concentro en el objetivo.

Y aunque las damas y caballeros de aspecto elegante emiten vibraciones acogedoras, me gustaría evitar sentirme demasiado cómodo.

Más importante aún, quiero demostrarle a mi nuevo jefe con invencibles cuernos de diablo en llamas que soy más que capaz de cumplir más allá de las expectativas.

Las órdenes suyas me obligan a dar una breve introducción de quién soy y especialmente por qué estoy aquí y luego ponerme manos a la obra. inmediatamente.

Mientras trabajamos juntos, tendré que aprender los conceptos básicos sobre mi nuevo equipo. "Es un honor ser parte de este equipo", les digo después de informarles sobre mí, y una serie de tarareos privados estallan entre ellos.

Aunque están sentados alrededor de la mesa, sus voces y palabras son lo suficientemente bajas como para que me cueste entenderlas. Asentimientos de aprobación se suman a los susurros silenciosos hasta que sus miradas finalmente se fijan en mí. Los seis y un pequeño nudo se forma en mi estómago.

"Estamos ansiosos por solucionar los problemas con el software de Somatics con usted, señorita Miller. Creemos que estamos al borde de perder nuestros trabajos si no hacemos las rectificaciones". Comienza una mujer de ojos saltones y cabello corto hasta la barbilla, y algo en su forma de decir hizo que mi pecho se contrajera con empatía.

"Seguramente, el Sr. Dane no podría despedir a todo el equipo de un departamento. Una disminución de recursos humanos tan alta sería fatal y causaría una disminución correlativa en la producción". Añado.

"Tal vez no todo el equipo del departamento". El hombre alto y delgado sentado en el extremo derecho de mí afirma. "Lo que Candice quiso decir es que nosotros siete, como subdirectores de los diversos grupos que componen todo el Departamento de Investigación y Desarrollo, estamos al borde de perder nuestros trabajos si no solucionamos el problema rápidamente".

"Eso no haría que las consecuencias fueran menos efectivas".

"No lo entiende, señorita Miller. La compañía de tecnología del señor Dane es la número uno en las listas. Chasquearía los dedos así...", chasquea los suyos para darle énfasis. "Surgirían seis nuevos de nosotros. Igualmente, si no más, hábiles y capaces". El hombre se explaya.

Una sensación de inquietud se extiende por todo mi cuerpo ante la idea de ser reemplazado como un par de calcetines en cuestión de segundos.

"Tracy no se equivoca en esa parte, Rose". La voz de Maddox suena desde la entrada detrás de mí, y el nuevo hecho aterrador que acabo de enterarme sobre él me hace saltar un poco en mi asiento.

Me ajusto la bufanda alrededor de mi cuello y luego la aflojo un poco para obtener el alivio que tanto necesito. De repente me siento ahogado.

Camina para unirse a nosotros en la mesa pero no se sienta. En cambio, se cierne sobre mí.

Sus ojos de halcón me escanean de pies a cabeza antes de pasar a los demás miembros de su personal. Todos se ajustan para sentarse erguidos en sus asientos mientras el aire se tensa a nuestro alrededor. Es como si acabara de entrar el presidente, tal vez no del país, pero definitivamente de este imperio.

El hombre alto y delgado al que se dirige Maddox mientras Tracy se ajusta la corbata y lucha por mantener contacto visual con su jefe. No lo culpo. Es muy difícil que mantenga el mío firmemente sobre él durante cualquier conversación. El hombre tiene ojos que podrían derretir tu piel de tus huesos.

"Cómo un maldito error tan grave en el software pasa por ustedes seis y ese maldito ex-gerente sigue siendo el misterio del siglo para mí. La única razón por la que todos ustedes todavía están aquí es porque Anthony era su cabeza, y él llevaba el consecuencias de sus acciones colectivas." Su voz es fría e intransigente, mezclada con una amargura impenitente. Su rostro es tan duro como el acero y su aura es hostil. "Pero puede despedirse de sus trabajos si no se corrige este error infantil. Incluyéndola a usted, señorita Miller". Sus ojos vuelven brevemente a mí antes de volver al resto del equipo.  "Me está costando un diente y una uña lograr que Somatics nos dé otra oportunidad. Y una vez que lo hagan, será mejor que estén listos para cumplir". Y con eso, nos da la espalda y pasa a grandes zancadas por la salida.

Las miradas de inquietud mezcladas con miedo aparecen en sus rostros, y no creo haber visto nunca a hombres y mujeres adultos inquietos hasta el punto de morderse las uñas y clavarse los dedos en las manos con ansiedad.

Finalmente, otra señora sentada al lado de Tracy pierde los estribos. "No puedo perder mi trabajo. Tengo cuatro hijos que criar. Los nuevos trabajos no vienen fácilmente en bandeja, muchachos. Necesitamos arreglar esto. ¿Señorita Miller?" Sus ojos grises giran con miedo mientras buscan los míos.

"Rose está bien. Uhm—" No puedo ocultar el hecho de que me quedo sin palabras y que esto se está volviendo demasiado abrumador y presionante.

Teniendo en cuenta la forma en que reaccionan ante las amenazas de Maddox, un poco de aliento podría hacerles algún bien en este momento. Así que empujo la mesa para crear espacio para estar de pie, luego dejo caer mis dedos sobre la mesa de cristal y los doce ojos de diferentes formas y colores se fijan en mí.

Inspiro y exhalo, sintiendo empatía mientras les devuelvo la mirada. "Sólo puedo imaginar cómo se sienten ante la mera posibilidad de perder sus trabajos, hablan menos de perderlos. Pero les hago saber a todos que no dejaré que eso suceda sin luchar". Mi voz se vuelve más tensa y puedo ver esperanza en ellos gracias a mi tranquilidad. "Con nuestro cerebro y nuestros esfuerzos juntos, vamos a..." Mis dedos índices golpearon la mesa a modo de mazo. "...arreglen el software cliente de Somatics. Ninguno de ustedes aquí perderá su trabajo, no bajo mi supervisión. Globe Corporation ha estado funcionando exitosamente, y ustedes son una gran parte de la razón, así que si hay algún equipo afuera "El que puede lograrlo, eres tú. Ahora", me quito los mechones dorados de los hombros, parpadeo para apartar el flequillo rizado que me llega a los ojos y cuadro los hombros, obviamente animado por mi discurso motivacional. "¿Qué tal si nos ponemos manos a la obra y vemos a qué se debe todo este alboroto con el maldito software defectuoso?"

El repentino estruendo de los aplausos me desconcierta por un momento. He hecho un excelente trabajo añadiendo una inyección extra a su adrenalina y esa es la primera parte para solucionar nuestro problema.

Nuestro problema. Tengo un equipo ahora.

El pensamiento hace brotar emociones en mi estómago. Lidero un equipo con miembros que creen en mí para impulsar el éxito del proyecto. Todos manos a la obra, maldita Rose Miller, porque tienes esto.

El espantoso golpe de una mano contra la pared de cristal a nuestra izquierda silencia inmediatamente los aplausos. Maddox nos mira y golpea lentamente su pesado reloj dorado para indicar que estamos perdiendo el tiempo. Otro minuto más de su acalorada mirada y el fuerte vidrio se derretirá.

Vuelve a darnos la espalda y se aleja como diciendo que no nos paga por aplaudir. ¿No hay aquí lugar para alguna buena estimulación mental? Caramba.

Bueno, eso definitivamente pone al equipo en acción, ya que momentos después, nos elevamos, pasamos la sala de juntas y la sala de planificación hasta el piso superior.

Esta es la primera vez que estoy aquí y, aunque ya he visto fotografías del centro de investigación antes, todavía estoy completamente impresionado.

Esta sección está etiquetada Unidad de recopilación de datos y actualmente está ocupado por investigadores jóvenes obsesionados con lo que sea que estén haciendo en las computadoras.

Si mi cerebro recién graduado todavía está conmigo, entonces esta unidad es responsable de recopilar información sobre lo que los clientes o usuarios finales quieren o, mejor aún, esperan del software. Martha Jules, la señora que tiene que criar a los cuatro niños, encabeza esta unidad.

Todos parecen tan serios sin inmutarse, como robots programados para no hacer más que trabajar, y apuesto a que así es como le gusta al jefe. Uf, tirano.

Moviéndome al siguiente piso a través del ascensor, me presentan al Unidad de Diseño, donde Candice Elsher, directora, determina el enfoque de diseño y el lenguaje adecuados para el software.

Más arriba, el equipo me lleva a la unidad C y D, la Unidad de codificación e implementación, encabezado por Charlie Thatcher, un hombre bajo con gafas de montura cuadrada del grosor de una botella.

Responsable de traducir los diseños elegidos a un lenguaje legible por computadora. Mi sentido técnico sugiere que el error ocurrió primero en la unidad de diseño y luego, como una ficha de dominó caída, pasa a través de esta unidad y pasa a la siguiente. Pero primero tendré que revisar el sistema operativo contaminado para estar seguro.

El siguiente piso es el Unidad de pruebas y control de calidad. El magnífico e inteligente espacio alude a tiempos significativos de pruebas para la investigación cualitativa. Está dirigida por Shirley Macbeth, la mujer de brillantes ojos azules, muy rolliza y con rizos cortos de color naranja. De hecho, puede que sea el director de I+D más joven que haya tenido esta empresa, pero trabajaré el doble de duro para asegurarme de ser también el mejor que hayan tenido.

El siguiente piso es el Unidad de implementación, encabezado por Tracy Carlson, el hombre alto y larguirucho con cabello castaño y rizado. Aquí es donde ocurre la magia final, donde el producto terminado (sistemas operativos de software desarrollados) se lanza a los clientes o usuarios finales. Aquí aún deberían realizarse algunas pruebas. Quizás esta pequeña prueba se omitió con el software cliente de Somatics.

La última habitación, más arriba, etiquetada como Unidad de mantenimiento, es donde el software implementado se mantiene e incluso se actualiza, y está dirigido nada menos que por Chantelle Rogers, de ojos grises.

Al final del breve recorrido, pronto me doy cuenta de que mi oficina está en el último piso, justo enfrente de la del jefe. Y lo que es peor, las gruesas paredes de cristal que nos separan son totalmente transparentes, salvo las persianas que ofrecen una oportuna privacidad. Con el hombre mirándome, lo mejor que puede creer es que esas persianas estarán encendidas a tiempo completo.

La oficina es tan elegante como la imaginé. El color principal del tema es el blanquecino suave, y el espacio de trabajo, con un gran escritorio y sillas, está ubicado frente a un fondo oscuro del tamaño de una pared.

Macetas de varios tamaños le dan al espacio una sensación terrenal. Aunque lo enfría el aire acondicionado, el aire huele fresco a través de mis fosas nasales. Y mientras dejo caer mi trasero de nuevo gerente de I+D en la silla detrás del escritorio, cedo a la necesidad de dar vueltas en continuos círculos vertiginosos.

Con un trabajo como este y un salario tan considerable como el que me ofrecieron, puedo mantener tanto a mamá como a papá e incluso a un hermano adicional si deciden tener uno; una sonrisa satisfactoria se dibuja en mis labios mientras la emoción de sentirme bien cursos a través de mí. Lograr el trabajo de mis sueños ahora se ha marcado con éxito como objetivo de mi vida y ahora puedo pasar a lo siguiente de la lista.

Y eso se está volviendo irremplazable. Un activo invaluable que a Maddox Dane le costará una pierna y ambos brazos perder. Eso debería enseñarle la importancia de valorar a las personas.
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"¿Qué quieres decir con que hay escasez de gerentes de I+D? Tan pronto como la chica ayuda a cerrar el trato con Somatics, está perdida. Despedida". Le informo a Peter, que ha sido nada menos que un incompetente estos últimos días. "¿Qué tan difícil podría ser conseguir a alguien mejor que ella o igual de buena?"

Su silencio, como respuesta a la falta de uno adecuado, me irrita aún más. Incluso más que la molesta corbata rosa que lleva esta mañana.

"Pero, señor, ha progresado rápidamente desde que la contratamos. En cualquier momento, ella y su equipo detectarán el error que causa el mal funcionamiento del software".

"Tiene una voluntad fuerte. Inquebrantable y, por lo tanto, incontrolable. Es sólo cuestión de tiempo antes de que propague el virus a todo el personal. No permitiré que toda la empresa crea que ya no tengo una idea clara de las cosas".

Puede que lo haya imaginado, pero vi un destello de diversión y una breve curvatura en el costado de su boca durante una fracción de segundo antes de que su rostro volviera a su estado suave. ¿Es gracioso que le parezca que admito que la chica es una amenaza para mi personal?

"¿Cómo van las cosas con el departamento de marketing?" Pregunto.

"Los ingresos han aumentado en las últimas semanas, señor", sonríe con un brillo orgulloso de satisfacción en sus ojos. Los usuarios de Globe están satisfechos con la versión actualizada del sistema operativo", concluye.

"Bien", al menos ese aspecto de la empresa va bien. Contratar a Peter como vicepresidente de marketing fue una de las cosas más increíbles que hice para Globe Corporation. Con él a cargo, las listas de ventas siempre están por las nubes. "Puedes irte", le instruyo, y él obedece después de asentir brevemente. 

Gruño, incapaz de contener la sensación de estar a punto de perder con el Grupo de Somáticos. Si se hubiera producido, una pérdida tan grande habría supuesto un enorme impacto en las finanzas de la empresa. El sobrecoste habría sido desastroso y drástico.

Conseguí que se reunieran nuevamente con nosotros para tener la oportunidad de hacer las cosas bien, y está programado que se lleve a cabo en una semana. Nada más y nada menos.

Desde el error con el último producto, no he podido pegar ojo por la noche. Como máximo, dos horas hacen que mi cuerpo funcione para lo que vale la pena. Pero ya puedo sentir el efecto de negarle a mi cuerpo el tan necesario descanso de cinco horas al que está acostumbrado. Estoy más al límite que nunca, y de vez en cuando deseo arrancar una cabeza del cuello.

¿Pero cómo puedo dormir? ¿Cuando un acuerdo tan importante como el del cliente más antiguo de mi empresa está a punto de romperse?

Ni siquiera el lujo de mi ático o los suaves muslos de la mujer francesa con la que estoy saliendo casualmente pueden consolarme o calmar mi alma inquieta. Al no poder sacarme de mi estado de ánimo, se sintió frustrada, empacó sus cosas y se dirigió al siguiente vuelo de regreso a París.

Y no la culpo.

Sé que puedo ser insoportable la mayoría de las veces. Es por eso que nunca he durado un año completo en una relación romántica en mis treinta y nueve años como hombre. El sexo, la mayoría de las veces, también es lo que les hizo quedarse por mucho tiempo.

Hablando de eso, la llegada de la chica a mi compañía no ha ayudado mucho a calmarme.

Se supone que su lengua afilada y su rápido ingenio son rasgos que excitan a un hombre. Pero como a ella le encanta usarlos contra mí, no me gustan mucho.

No puedo evitar sentir la cruda emoción de amargura que brota en mí cada vez que ella me desafía. Cada vez que intenta alzar los hombros conmigo como si siempre tuviera algo que demostrar en contra de mi autoridad.

Levanta su barbilla afilada y su nariz puntiaguda cuando me dirijo a ella o cuando me habla en su tono tranquilo y frío, lo que me irrita.

Nunca una mujer se ha sentido como espinas clavadas en mi carne. La especie femenina y yo solemos llevarnos bastante bien, sobre todo debajo de las sábanas o en el asiento trasero de mi coche.

Pero este no. Éste debe ser de otra especie completamente distinta, una que nunca anhelaría ni soñaría en acostarme. Nos llevamos bien como lo hacen el aceite y el agua.

Sí, me alivia la seriedad con la que se toma su trabajo. Pero ese alivio está empezando a agotarse rápidamente.

¡Necesito respuestas! ¡Necesito resultados! Más que nunca, necesito que deje de mirar más allá de las paredes transparentes con ojos tan duros como el acero y azules como la tinta.

Han pasado dos días y no he recibido ni un solo correo electrónico de ella sobre los informes de descubrimiento de errores y los planes adicionales para arreglar el software.    Me quedan cinco días más para estar listo con el producto. ¿Por qué diablos le está tomando tanto tiempo?

En un intento por obtener la respuesta de la boca del caballo, me alejo de mi escritorio y salgo de mi oficina, pero me detengo en seco en su entrada porque ella está atendiendo una llamada de espaldas a la puerta. Sólo puedo ver su cabello rubio y escuchar su voz tranquila en una conversación en tono suave.

Tal vez necesite que le recuerden que no le pagarán por sentarse todo el día y charlar sobre sexo con su novio mientras yo estoy al borde de perder miles de millones.

"Mamá, estoy en el trabajo. No puedo hablar ahora", explica. Después de escuchar, ella responde: "¿Otra vez con eso, mamá? No tengo tiempo para aplicaciones de citas ni cosas así. Acabo de conseguir este trabajo. Créeme, el matrimonio está lejos de mi mente".

Oh, entonces es sólo otra madre que dice: "Me estoy haciendo viejo y necesito nietos". Otro de mi molesta mamá.

Rose jadea en estado de shock ante algo probablemente perjudicial. "¡No mamá!" Ella exclama en voz baja. "No le des mi número a Joseph Daughtler. Ese hombre tiene casi cuarenta años, ya tiene el cabello reclinado y lleva una barriga como si fuera un maldito trofeo". Hace una pausa para escuchar de nuevo.   "Sí, mamá, con una barriga así me aplastaría en la cama".

No sé cuando se me escapa la estúpida risa baja, pero llama su atención mientras gira en su silla para ver quién es.

Y cuando lo hace, sus suaves rasgos faciales se vuelven duros. "Te llamaré más tarde, mamá. Me tengo que ir, es él." Dice con una voz que va de suave a áspera. ¿Y qué diablos quiere decir con eso? es él?

"¿Por qué no has enviado ningún informe todavía?" Pregunto cuando el teléfono se mantiene alejado.

Se rueda hacia la mesa, apoya los codos en ella y entrelaza sus largos dedos con uñas de color rosa suave y curvas con puntas blancas. "Eso es porque no hay nada que informar, señor Dane".

Una bomba de ira estalla en mí ante su actitud indiferente ante un asunto de tanta urgencia como éste. Lo siente porque sus hombros son cuadrados, sus labios cubiertos de lápiz labial rojo son sombríos y su afilada barbilla se levanta.

"¡¿Qué quieres decir con que no hay nada que informar?!"

"Es tal como lo he dicho, señor".

La forma en que dijo la última parte me irrita. Salió mezclado con puro veneno. "Supongo que no está muy familiarizada con el gran problema en el terreno, señorita Miller. Pero déjeme explicarlo en términos sencillos. Tal vez pase y se pegue a su cabeza de coco". —digo, y ella se sorprende. Bien, enfócate. Obtenga una sensación de urgencia.

Camino a través de su alfombra mullida de color blanquecino para pararme frente a ella, la mesa es la única barrera entre nosotros. Y como me niego a sentarme, ella se pone de pie con esos tacones altísimos que le permiten mirarme al mismo nivel. Nunca entenderé por qué una mujer tan alta todavía usa tacones altos.

"Señor Dane", comienza, pero mi mano en el aire la detiene.

"¡No he terminado de hablar!" Gruño y ella frunce los labios formando una fina línea, visiblemente molesta. Pero ambos sabemos que ella no se atreve a actuar ante esa molestia.  Así que todo lo que hace es mirarme tan fijamente como puede, con sus ojos azules en llamas. "Tenemos una semana", levanto mi dedo índice en el aire. "Una semana para preparar el software corregido para el Grupo de Somática. Han pasado dos días, ¿y todavía necesita descubrir los errores? Eso nos deja sólo cinco días, señorita Miller, y que Dios me ayude si..."

"¿Una semana?" Ella repite. "¿Faltan cinco días?" Su labio inferior tiembla por una fracción de segundo.

"¿Qué te dije acerca de interrumpirme mientras hablo?"

Se necesita mucho antes de que las palabras "Perdóneme" salgan de su lengua. Tuvo que convocar al fantasma de los gestos de la infancia pasada para ayudarla a derrotar su ego.

"Señorita Miller, no me obligue a hacer el trabajo por usted. Créame, eso no terminará bien para usted". Lo digo, y lo digo en serio.

Si eso es lo que se necesita para salvar mi asociación con Somatics Group, entonces me encargaré de esto yo mismo y me aseguraré de que ella cargue con todas las consecuencias de alejarme de mis mil responsabilidades acumuladas en mi escritorio para solucionar el problema que ella está teniendo. pagado.

"Señor Dane, soy más que capaz de hacer mi trabajo. No sabía que teníamos un tiempo tan limitado. Además, los errores que causaron los defectos de subprocesos múltiples también causaron defectos en la interfaz y el rendimiento. Es como una reacción en cadena. ".

"Por favor, dígame algo que aún no sepa. Pero más importante aún, ¡encuentre el maldito error y arregle el maldito software, Gerente!"

"¡Estas cosas toman tiempo!" Ella espeta y luego recuerda su frialdad en segundos. "Señor, el error es complejo y lleva tiempo localizar exactamente dónde opera".

"¿De cuánto tiempo estamos hablando aquí?"

"Alrededor de una semana o dos."

La risa estalla en mi pecho y garganta como una erupción volcánica. "Diga eso de nuevo, pero modifique su respuesta para que se ajuste a nuestro cronograma dado esta vez".

Suspira y pasa los dedos por los espesos rizos de su cabello. Se forma una vena de estrés en su frente a través de su flequillo partido. "Alrededor de uno o dos días".

"Mejor."

Ella ofrece una sonrisa tensa.

"Estoy seguro de que no esperabas que tu trabajo aquí fuera todo diversión y fiestas. Esta es la mejor empresa de tecnología de primer nivel". Se lo recuerdo de todo corazón. "Es usted floja, señorita Miller, se quedará atrás".

Me doy la vuelta para irme, pero la oigo murmurar algo en voz baja. Algo así como si ella no hubiera escuchado eso mil millones de veces ya.

Nunca en mi existencia me había encontrado con una joven tan irrespetuosa.

Tiene que ser una de las pocas empleadas menores de veintiséis años en esta empresa. Ella también es definitivamente la más terca y absolutamente sin modales.   Oh, pero disfrutaré rompiéndola hasta que finalmente entienda quién manda.

Hasta que le resulta una tarea insoportable mirarme a los ojos como a los demás. Hasta que inclina la cabeza cuando me habla, sin levantar la barbilla como el orgulloso pavo real que es.

Si eso no sucede, entonces se trata simplemente de echarla de la empresa. Pero eso será después de que se hayan arreglado las cosas con el Grupo de Somáticos.
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De espaldas a mí, estrangulo el aire e imagino que es su cuello grueso y fornido entre mis dedos.   Muchas palabras poco femeninas arden en la punta de mi lengua como brasas y dinamita listas para estallar, pero las apago.

Salir así me costaría este trabajo. Además, en la universidad nos habían entrenado para manejar casi cualquier tipo de jefe.

Los amables, los duros, los pervertidos y los desconsiderados. Pero nada en la escuela me preparó para alguien despiadado como Dane Maddox.

Su presencia hace que el aire en mi oficina sea demasiado tenue para inhalarlo, y es sólo después de que su imponente figura sale de mi oficina que respiro aliviado.

El hombre no proporciona un ambiente agradable para el trabajo y me echa fuego en el cuello como si yo hubiera causado el problema del software en primer lugar.

Respiro otra vez, abanicando mi flequillo, antes de recostarme en la silla. Mi nivel de estrés está aumentando y temo la aparición repentina de arrugas. Si esto continúa durante los próximos dos años, tendré veintisiete años, pero aparentaré cincuenta.

La información sobre el plazo para realizar el trabajo sacude mi sistema corporal, pero no puedo permitir que eso me moleste. yo encogiéndome de mis nuevas responsabilidades.

Si solo tenemos cinco días, entonces el equipo de desarrollo debe estar sentado al borde de sus asientos, esperando que les envíe un informe para que puedan trabajar en el proceso de corrección.

Maldita sea, Rosa. Trabajar bajo presión nunca ha sido tu fuerte. Hacer algo bajo presión nunca ha sido mi fuerte.

Mis dedos hacen clic rápidamente en el teclado mientras analizo el software defectuoso en mi pantalla.  Hice que cada unidad me enviara una copia del proceso de desarrollo desde la etapa de recopilación de datos hasta la etapa de codificación e implementación. Y Dios mío, tengo mucho trabajo por delante.

Esto no es algo que pueda hacer solo, así que rápidamente invito a mis investigadores jóvenes a unirse a mí. Estaban aquí cuando comenzó todo el lío, por lo que su conocimiento ayudaría enormemente a acelerar las cosas antes de que un jefe en particular que escupe fuego me queme vivo.

Apartando mi mirada de la pantalla de mi computadora, ésta se posa en mis tres investigadores jóvenes: Sloane, Judy y Parker. Noto que han estado sentados quietos y mirándome mientras esperan instrucciones.

Me aclaro la garganta. "Gracias por estar disponibles". Empiezo como si tuvieran la opción de estar o no disponibles para trabajar. Los tres asienten brevemente y esperan a que continúe. "Al revisar los informes enviados por la Unidad de Implementación, el software, desafortunadamente, cuando se descarga en los teléfonos y dispositivos de Somatics, apaga el dispositivo, bloquea las aplicaciones o, en la mayoría de los casos, ambas cosas".

Eso no suena nada bonito. Mis ojos casi se salen de sus órbitas cuando estudié los comentarios.   Un error tan grande cometido por el Departamento de I+D de una empresa tecnológica de alto rango como Globe Corporation es una vergüenza estigmatizante.

No es de extrañar que la empresa de gadgets quiera incumplir su contrato con Globe Corporation. La falla les ha causado una disminución masiva en las ventas a las masas y acuerdos de asociación con otras empresas. Si yo fuera ellos, también cortaría los lazos.

Imagínese comprar un teléfono nuevo con un sistema operativo incorporado solo para que sus aplicaciones bloqueen y se apague sin cesar.

Dios mío, qué desastre.

Ahora entiendo qué palo exactamente se metió en el trasero de Maddox. Junto con Globe Corporation, la reputación del grupo Somatics se ha ido al garete.

"Sí, señorita Miller, lo descubrimos cuando nos enviaron los informes esta mañana", dice Parker, con los ojos en todas partes de la oficina pero nunca en los míos, como si estuviera evitando el contacto visual.

Se me escapa un suspiro de simpatía. "Mírenme", les digo, pero ninguno me obliga. "Equipo, mírenme."  Eso funcionó después de un minuto sólido de luchas internas. "¿Qué está pasando, chicos?"

"Le fallamos a la señorita Miller". Sloane, con grandes ojos marrones y cabello castaño a juego, suelta. Tiene el rostro más angelical que he visto en un adulto. "Lo peor es que le fallamos al señor Dane. Pero no puedo entender cómo se pudo haber cometido un error tan grande. Siempre somos cien por ciento cautelosos y minuciosos en nuestra investigación". Sus ojos caen hacia su regazo.

"Profesionalmente, soy consciente de que es importante ser cien por cien cauteloso y minucioso. Pero personalmente, es bastante inhumano esperar eso de un ser humano". La animo, y sus ojos se levantan para encontrarse con los míos. "Además", mis ojos se mueven hacia la pantalla que tengo delante. "No sabemos si la falla proviene de los equipos de investigación o de desarrollo. Podría ser uno o ambos. Por eso..." Me alejo de mi computadora para enfrentarlos nuevamente. "Necesitamos continuar con la investigación de ingeniería inversa, equipo".

"Sí, vi las etapas que exploraremos para encontrar las causas subyacentes de la falla del software", dice Parker.

"Que resulta ser la etapa de recopilación de datos, la etapa de diseño y la etapa de codificación", agrega Judy por primera vez. Con un cuerpo pequeño como el de ella, uno se preguntaría qué hace una estudiante de secundaria en una empresa de tecnología en toda regla.

"Sin mencionar que el jefe quiere que esto esté listo para el final de hoy", agrego, preparándome para el alboroto, y aquí viene.

Los ojos oscuros de Sloane se vuelven aún más grandes de lo habitual.   "Eso-eso es imposible."

"Simplemente imposible", repite Parker encogiéndose de hombros.

"No es imposible, pero será algo agotador", digo, tratando de que suene menos mal. Pero la verdad es que uno podría terminar mentalmente agotado y enfermo por mirar todo el día códigos binarios y dígitos en una pantalla. Y no es como ver una película; es una tarea desagradable.

"Más bien daña el cerebro. ¡Uf, Santa María!" Judy suelta mientras cambia a su lado mexicano.

"Entonces, comenzaré a volver a analizar los datos recopilados". Empiezo. "Dado que esa es la etapa más crucial. Sloane, ¿puedes evaluar el diseño utilizado?"   Ella asiente con optimismo. "Y dado que el aspecto de la codificación es bastante amplio, diría que Parker y Judy se encargan de eso".   Están de acuerdo conmigo al responder asentimientos. "Tú ¿Listo para estar atrapado aquí conmigo todo el día?"

"Sí, sí, Cap", responde Parker.

Se abre la puerta de mi oficina y emerge una figura imponente con un traje hecho a medida completamente negro.

"Oh, otra vez no", murmuro mientras observo a Maddox estacionado en la entrada de la oficina, mirando a Sloane, más allá de los demás, y finalmente a mí.

"¿Me han descubierto mis errores?" Él croa.

Reina un silencio de muerte.

"No." Finalmente respondo, apretando los dientes mientras me preparo para el ataque.

"Entonces, ¿qué es toda esa conversación que veo aquí desde mi oficina?"

"Estábamos simplemente evaluando el problema y decidimos dónde y cómo empezar a buscar los errores".

El silencio mortal reina una vez más mientras mantenemos un intenso contacto visual.

"El fin de hoy", nos recuerda brutalmente antes de dar la espalda a la salida.  Escucho a Parker exhalar audiblemente.

"¿Señorita Miller?" Judy me llama y me vuelvo hacia ella con curiosidad.

"Rose está bien, Judy."

"¿Verdad, Rosa?" Ella vuelve a llamar como si no la hubiera escuchado la primera vez, así que sigo mirándola. "¿Es cierto que la primera vez que tú y Boss se conocieron, le vomitaste encima?"

Respiro profundamente. "¿Cómo…?" Por supuesto, ella lo sabe, y por supuesto todos lo sabe. "Fue un accidente", digo, tratando de ignorarlo, pero la mirada traviesa que todos comparten hace que la incomodidad persista.

"¿Y aun así te contrató?" Pregunta Sloane, intrigada por el hecho, como si se supusiera que fuera imposible.  "¡Eso es un milagro!"

"¡Un milagro!" Exclama Judy, juntando las puntas de sus dedos y lanzándolos dramáticamente al aire.

"Muy bien, señoras. Regresemos al trabajo antes". nosotros "Necesitamos un milagro para recuperar nuestros trabajos", bromea Parker, pero eso parece acabar con su espíritu dramático.

En las horas siguientes, el equipo y yo enterramos nuestras narices profundamente en las pantallas de nuestras computadoras, y de vez en cuando tomamos descansos para ir al baño y tomar un refrigerio mientras miramos la pantalla que adormece los ojos.

Las luces de la empresa se han vuelto más brillantes de lo habitual, sin luz natural del sol. Obviamente se ha puesto y la luna está arriba. Mientras miro a mi tripulación, con el pecho apretado por las emociones, me doy cuenta de que no es sólo el sol lo que se ha puesto.

Cada uno de sus párpados se ha vuelto caído. Ocasionalmente cerrándose a intervalos cortos y rítmicos.

Lo bueno de las largas horas que pasé mirando la pantalla con los ojos vidriosos es que por fin he detectado dónde tenía sus raíces el bicho.  Los datos recopilados y organizados muestran un grave desequilibrio.

Claramente, este error de datos afectó directamente a otros errores en las diferentes etapas de desarrollo. Lo siguiente en mi lista es realizar una investigación adecuada para encontrar el equilibrio de datos adecuado para correlacionar correctamente la siguiente etapa de desarrollo.

Sloane bosteza debido al cansancio después de múltiples intentos de reprimirlos.

Los dedos de Judy bailan frenéticamente sobre el teclado frente a ella, pero su cabeza sigue cayendo hacia un lado y tiene los ojos medio cerrados.

Melancolía mirando la pantalla de su computadora como si fuera la luna, Parker parece haberse quedado dormido con los ojos abiertos.

¡Está bien, eso es todo! Esto se siente mal.  Simplemente no parece correcto empujarlos más allá de sus límites. Joder, son increíblemente las diez, me doy cuenta, mirando la hora en mi monitor. "¿Tipo?"

Ninguna respuesta.

Era audible, pero el cansancio se ha apoderado de sus cerebros y obstruido su oído. "Parker, Sloane, Judy".

El trío se sobresalta de repente, sobresaltándome. Sus ojos gruesos y privados de sueño se dirigen lentamente hacia mí. "Será mejor que vayan a casa. Yo me encargo desde aquí".

"No, eso no está bien, Rose. Somos un..." Sloane da otro gran bostezo que desencadena el mío, pero lo reprimo. "... equipos." Termina con sus ojos bajos y actuales.

¿Un qué? A equipos? Reprimo las ganas de reír.

"Chicos, váyanse. Ya han hecho suficiente por hoy". I alentar.

"Hemos hecho suficiente, eso es apenas suficiente. Todavía no hemos detectado nuestros errores, pero ya casi llegamos", dice Parker con voz atontada.

"Sí, eso y el hecho de que el Sr. Dane nos gritaría hasta el cansancio". Añade Judy, cuya cabeza parece demasiado pesada por el sueño para sentarse recta sobre su cuello.

"Y como tu superior, te digo que te vayas a casa. Podemos continuar mañana".

Pasan unos segundos antes de que su inmensa somnolencia los induzca a aceptar mi petición. Empacando sus computadoras portátiles y bolsos, se dan las buenas noches con cansancio antes de salir de mi oficina.

¡Bien! Volver al trabajo.

Flexiono los dedos hacia adentro y hacia afuera mientras empiezo a escribir comandos en las barras de investigación. Datos sobre datos llenan mi pantalla, derrumbándose a medida que emergen otros nuevos.

Uf, aquí es donde comienza mi trabajo.   Pero antes de eso, debo encontrar una manera de calmar el dolor que surge de mi cabeza y se arrastra directamente hacia mis ojos.

Dejo que mi cuerpo caiga sin fuerzas contra la silla, apoyo mi cabeza en ella y cierro los ojos mientras el aire acondicionado hace su trabajo.

Un placer placentero se filtra en mi cuerpo, relajando todos mis músculos tensos.   Una sensación parecida a un charco derretido me envuelve.

Supongamos que pudiera disfrutar de unos minutos de un sueño energizante. Eso le vendría bien a mi cuerpo cansado y a mi cerebro tembloroso. La deliciosa sensación del sueño aleja lentamente mi conciencia y mi cuerpo ama cada segundo. Oh, si tan sólo tuviera una cama aquí.

"¡¿Se han detectado mis errores ?!" Dispara una voz enojada, la dureza de la misma me saca de mi sueño posesivo mientras me siento erguido.

Enderezo la columna y luego abro los ojos con fuerza y dolor. Puaj, es él.
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Sus ojos están hinchados y pesados por pasar largas horas frente a la pantalla. Pero ese no es mi problema. Ella quería trabajar aquí y se merece lo que está recibiendo.

"Uh—" Se frota los nudillos contra uno de sus ojos mientras el otro buscador de almas azul permanece plantado en mí. Su espalda se endereza mientras se sienta erguida desde su posición encorvada anterior. "Parte de ello. Están interconectados, por lo que hay más trabajo por hacer".

"Señorita Miller, no me gusta cómo suena eso", le digo antes de que resurja un pensamiento bien reflexionado durante las últimas horas. "Me uno a ti."

"¿Llegar de nuevo?" Pregunta, quitando sus brillantes mechones rubios de su oreja izquierda. Arqueo una ceja ante el acto porque ambos sabemos que ella me escuchó perfectamente bien.

No sé por qué los colores de repente desaparecen de su rostro cuando sus mejillas normalmente sonrojadas se ponen pálidas ante mi sugerencia. No es que piense en ellos a menudo; sus mejillas sonrojadas, es decir, es solo uno de sus rasgos predominantes.

Quiero castigarme por quedarme de brazos cruzados junto a la puerta, pensando en sus mejillas sonrojadas. En lugar de eso, entro a la oficina, odiando haber sido yo quien le había ordenado que se mantuviera alejada de mí, pero de alguna manera parece que no puedo corresponderle. ¿Qué debe pensar ella de mí?

Alguien que está demasiado desesperado por arreglar su contrato de mil millones de dólares..

Lo cual es perfectamente normal para un empresario. Perder un cliente como Somatics Group sería un fracaso enorme en la historia de los fracasos.

Dejando eso a un lado, me giro alrededor de su mesa para comprobar qué tan lejos ha llegado con su trabajo y la forma en que se retira hacia atrás en su silla como si estuviera lanzando un ataque me detiene en seco.

Pero de todos modos me gusta que mi proximidad la incomode. Como debería ser para todos mis empleados. O tal vez ella tampoco me quiere cerca de ella. Puedo trabajar con eso también.

"¿Hay algo que necesites?" Ella pregunta con los ojos muy abiertos.

"Muéstrame tus hallazgos", respondo, y solo entonces ella se recuesta en su asiento antes de que sus largos dedos escriban con vehemencia las teclas del teclado.

"Aquí." Ella se ofrece, así que cierro más distancia entre nosotros hasta que su dulce y sensual aroma invade mi nariz y se dispara hasta mi cerebro. Mi cuerpo lo registra como algo provocativo porque se pone duro. El aire aquí está impregnado de su aroma, pero de cerca envuelve totalmente mis sentidos.

Está sentada frente al monitor, mirándolo directamente, pero no veo nada.

Para arreglar eso, me inclino más, pero en lugar de la gran pantalla frente a mí, mis ojos se posan en los escotes pronunciados de una camisa blanca de oficina que no hace justicia al ocultar por completo el sujetador de encaje que los sostiene.

Respiro profundamente.

Uno, porque son un dúo pesado de espesor cremoso y dos porque el color del encaje es el mismo rojo sangre en sus labios.

"Hoy temprano—" comienza a decir, pero ¿por qué su voz firme y tranquila de repente se volvió ronca y ronca? ¿Podría estar tan cansada? "Descubrí que los datos recopilados y organizados no están equilibrados".

Aparto mis ojos del par de carne deliciosa. "¿Eh?"

"Dije—" Se gira de lado para mirarme, pero eso empeora las cosas.  Una mala que me cuesta la respiración mientras su exuberante boca roja se encuentra a sólo unos centímetros de la mía. Los ojos azul tinta, sombreados por gruesas pestañas negras, se clavaron en los míos como si estuvieran buscando profundamente en mi alma, y un giro en respuesta me golpea en el vientre. "—que la fuente del error de rendimiento es el resultado de un grave desequilibrio de datos entre los recopilados originalmente".

Sus palabras se registran en algún lugar del fondo de mi mente y soy activamente consciente de los labios rojos que se mueven deliciosamente con cada palabra que pronuncia.

Me aclaro la garganta y humedezco el hoyo seco con saliva.  "Correcto. Así que ahora tendrás que reorganizarlos para que sean utilizables, ¿verdad?"

"Bien." Respira en ese tono bajo que sugiere que el cansancio no tiene nada que ver con eso.

Mi sólido sentido entra en mí. ¿Qué estoy haciendo?

La pregunta me hace alejarme de ella y regresar a un asiento que desafortunadamente está cerca de ella, solo porque ahí es donde se encuentra una computadora portátil extra. Por supuesto, podría sentarme en el extremo opuesto de la oficina, donde hay un taburete cómodo, pero comunicarme verbalmente sería una tarea demasiado difícil.

Mierda, tal vez esto fue una mala idea. Desde lejos, parece y suena nada menos que el ángel oscuro Lilith que regresa del abismo del infierno. Pero algo había alterado la química de mi cerebro en el momento en que me acerqué unos centímetros.

La verdad me enoja.    Más enojado conmigo mismo por reaccionar de esa manera, que con ella por estar tan constituida para hacer que un hombre reaccione de esa manera.

Otro segundo de pérdida de control se produce cuando mis ojos se fijan en sus pechos fuertemente formados. Entrecerrando un poco los ojos, todavía puedo ver el rojo diablo de ese maldito material suave a través del espacio entre los botones de su camisa; la ira me recorre por ser tan débil mental. Creo que nunca he visto el lápiz labial de una mujer combinar con su sostén. Sólo me hace preguntarme si lo mismo se aplica a sus bragas.

Joder, Maddox.

"¿Pasa algo?"

"¡No!" chasqueo. La irritación hacia mí mismo y una creciente frustración a causa de ella estallaron a través de mí. "¡Volver al trabajo!"

Un ceño desagradable vuelve a sus jugosos labios. ¡No! ¡No son jugosos! Debería dejar de pensar en sus labios. Maldita sea, sabía que esta chica era una mala noticia.

Un desastre sangriento. Uno sin carácter, me recuerdo.  Necesito algo que me distraiga de su aroma, de sus labios rojos y su ropa interior roja y del hecho de que es un color creado perfectamente para ella.

"¡¿Dónde está tu equipo?! ¿Por qué no están aquí?" Me conformo con la mejor opción. Debería levantarme y dejarla hacer su trabajo sola. Debería haber descartado la orden y amenazarla con terminar el trabajo más rápido. Diablos, eso era lo que pretendía hacer en primer lugar.

Pero algo en cómo se veía tan cansada y vulnerable hizo que mi corazón se partiera y sintiera algo que alteró mis intenciones anteriores.

No, esa no puede ser la razón por la que estoy sentado aquí, ofreciéndome ayudarla. No ayuda mis empleados. les pago para que hagan su trabajos. La mera desesperación es lo que me tiene aquí ayudando. La necesidad de tener el software en perfecto estado para Somatics Group es lo que tiene mi trasero plantado en la silla de visitas de Rose.

Rosa. Rojo. Rosa roja. El color de sus labios, su sujetador sexy y probablemente sus bragas coinciden con su nombre. ¿Es por eso que siempre lleva lápiz labial rojo y unos jodidos tacones rojos que rompen el cuello y que actualmente golpean el suelo de baldosas de una manera que mi corazón ahora se acelera?

Jesús, Maddox.. Un agarre. Conseguir uno. "¡Te hice una pregunta!"

"A lo que ya respondí", señala en un tono que no me gusta. Pero espera, ¿realmente ha respondido la pregunta? ¿Cómo no lo escuché?

"Ven de nuevo, no recibí tu respuesta".

"Estaban agotados, así que despedí al equipo". Ella dice.

"¿Sin que ellos terminen sus trabajos?"

"Ya pasó la hora de cerrar, Sr. Dane. Estoy aquí porque estoy ansioso por solucionar este problema casi tanto como usted".

"¿Te estás burlando de mi desesperación por arreglar mi software valorado en miles de millones de dólares, jovencita?"

La última parte casi pone los ojos en blanco, pero se contiene antes de dejar que suceda. Elección inteligente. "No, no me estoy burlando de ti de ninguna manera. Y no, no soy tan joven".

"Tienes veinticinco años. Si Paige Douglas hubiera conservado ese bebé que esperaba para mí hace veintiséis años, tendrían tu edad".

La información la sorprende.

"Y si estás tan entusiasmado con arreglar el maldito software, entonces podrías haber transmitido ese entusiasmo a tus colegas, mujer joven".

Su cara se pone roja de rabia reprimida, pero dije lo que dije. Es una mocosa mimada y lo sabe.    Y ninguna cantidad de lápiz labial rojo y ropa interior a juego cambiará eso.

"Estaban agotados". Ella afirma con los dientes blancos apretados.

"¿Cuándo planeas irte?" Pregunto.

"No soy."

"Bien, tampoco estaba seguro de haberte dejado. Tienes demasiado trabajo con tan poco tiempo".

Sus ojos helados se entrecierran maliciosamente a lo largo de mi cuerpo antes de inclinar la cabeza para trabajar en silencio.

No sé por qué su acto de ira despierta en mí algo diferente, algo negativamente primario. Ella me había mirado de una manera cruel para transmitir su mensaje malicioso, pero la reacción de mi cuerpo no es nada mala. Es algo sexualmente más poderoso.

¿Qué diablos está pasando conmigo?

Además de eso, surge en mí un poco de admiración por sus indignados esfuerzos por rectificar la situación actual.

Al asumir el rol temporal de investigador, mis dedos se enredan con las teclas de la computadora portátil frente a mí mientras me concentro en los datos que aparecen en la pantalla. Quien estaba trabajando en el aspecto del diseño casi había terminado su trabajo antes de renunciar. Gracias a su superior, cuyos ojos actualmente se cierran a intervalos cortos debido al cansancio.

Los pensamientos sobre insectos y diseños desaparecen de mi mente mientras ella entrelaza sus manos detrás de su cabeza y se estira. Ahora bien, el acto no habría sido tan perturbador mental y físicamente si no hubiera empujado sus amplios pechos hacia adelante hasta que parecía que los botones se saldrían volando y los gemelos llenos saldrían de la camisa si no se tomaban precauciones.

El breve acto, una vez más, expone un sostén de encaje rojo casi transparente que cubre su gran espesor, y puedo sentir la sangre drenarse de mi cara para convertirse en riachuelos de larvas calientes y dispararse hacia mi ingle.

El gemido gutural que ronronea a través de ella hace que el volcán en mí entre en erupción.

¿Está intentando seducirme? ¿Pero cuál podría ser su motivo detrás de esto? Ella está tan disgustada conmigo como yo con ella.

O tal vez simplemente está cansada y comenzó a estirar sus rígidas articulaciones, Maddox.. Un agarre. ¡Consíguelo!

Voy a tomar un descanso ahora. Me duele todo el cuerpo".

Sí, como la forma en que has hecho que me duelan la polla y las pelotas hace un momento.

"Toma cinco", yo orden. "Luego volvamos al trabajo".

Ella no responde mientras apoya la espalda, apoya todo su peso en la silla, cruza una pierna larga y delgada sobre la otra y cierra los ojos.

Vuelvo mi atención a la pantalla del portátil, no porque tenga miedo de que se queden plantados en sus pechos ahora que tiene los ojos cerrados, ofreciéndome un pase para mirarme lascivamente en secreto. Sino porque quiero hacer el trabajo.

Escribo un comando para que aparezcan datos nuevos en códigos binarios de unos y ceros, pero la maldita cosa se carga más lento que un perezoso. El sistema debe cargarse hasta el último byte restante.

Mis ojos están enfocados en la pantalla, pero mi mente los arrastra hacia el objeto muy rubio atrapado en mi visión lateral.

Finalmente me rindo y miro la pierna colocada frente a la otra.  Tacones rojos envuelven sus pies delgados y rubios mientras lentamente golpea ligeramente el talón contra la pierna denominativa.

Mis ojos pasan más allá de sus tiernos y delicados tobillos para recorrer su pantorrilla delgada pero con curvas, perfectamente acentuada por el talón, más allá de la longitud suave y justa de la pierna que insinúa tanto una elegante feminidad como una fuerza femenina.

Mi respiración se acelera cuando mi mirada recorre la curva de su rodilla hasta la suave curvatura de sus muslos, que su falda ajustada está haciendo un excelente trabajo de resaltar. Sus caderas delgadas y curvilíneas conducen a una cintura pequeña.

Es intrigante cómo la camisa abotonada se forma contra la parte superior de su cuerpo como una segunda piel, resaltando claramente la planitud de su vientre y la audaz firmeza de sus pesados senos.

Su cuello, envuelto con gruesos mechones de su cabello dorado, es largo, hermoso, suave y tentador, pidiendo ser acariciado. o ahogado.

Finalmente, llego a su barbilla afilada, que conduce a unos labios rojos pequeños y alegres. Si algo pide ser besado es su boca, la punta de su pequeña nariz o incluso sus mejillas rosadas.

Respiro un poco cuando mis ojos se posan en el azul tinta de ella en lugar de en los párpados cerrados.

Maldita sea, ¿ha estado mirándome mirándola todo el tiempo?

Arrestado.


8

Rosa

Si no lo supiera mejor, diría que Maddox simplemente me había estado mirando hambrientamente de pies a cabeza.

Pero más de la mitad de mi cerebro se ha apagado y la otra mitad está en camino, así que estoy seguro de que estoy equivocado en un noventa por ciento, y ese no fue el caso.

Miro la hora en mi computadora; Dicen las doce y ocho. Genial, la noche aún es joven y la carga de trabajo aún es abundante.

Pero mírelo, todavía vestido con su chaqueta y sentado con una compostura cómoda que dice que no está cansado.

Trabajar en silencio mientras ignoro mi existencia le va bien mientras mi mente se pudre lentamente debido a la falta de sueño. Sus ojos amarillos de halcón están pegados a su pantalla y todo su físico hace que mi silla parezca pequeña.    Realmente nunca lo había visto en acción antes, y vaya, realmente quiere que le arreglen su software.

"Abandonar." La simple palabra surge como una orden, lo suficiente como para desviar mi mirada hacia la pantalla de mi computadora.

Las siguientes horas pasan con él y yo trabajando en total silencio, el aire rígido por la hostilidad.

Sabía que sería mala idea que se uniera a mí en el trabajo, pero la verdad es que dos cabezas piensan mejor que una.    Y aunque está actuando como un idiota totalmente desconsiderado, su aportación sigue siendo muy apreciada.

Pensé que podría terminar mi parte del trabajo antes de las doce y luego continuar con la parte de diseño o codificación, pero ni siquiera puedo terminar la mía a tiempo. Se está tardando bastante en desenterrar los datos omitidos y, francamente, empieza a parecer un trabajo imposible de terminar hoy.

Pasa mucho tiempo mientras trabajamos frenéticamente en nuestros ordenadores sin intercambiar ni una palabra. Es mejor así, ya que cada conversación que comienza termina en una acalorada discusión y, francamente, estoy demasiado agotado para eso.

"Maldita sea", murmura en voz baja ante la pantalla frente a él. Parece estar teniendo algunos problemas con su trabajo, pero eso es de lo que debe preocuparse, ya que tengo las manos ocupadas. "¡Oh, por el amor de Dios!"

"¿Qué?" Pregunto, saltando de mi silla para pararme a su lado.   "¿Qué es?"

"¡¿Por qué esa maldita cosa se congela ante unas órdenes dadas?!" Sus ojos furiosos se vuelven hacia mí.

"El almacenamiento probablemente esté lleno, déjame..." Me acerco y me inclino hacia la computadora, pero su repentino alejamiento de mí me sobresalta, haciéndome detenerme mientras todavía estoy inclinada junto a la computadora portátil abandonada.

"Oh, Dios mío... ¡Fóllame!" Ruge en el hueco de ambas palmas de manera frustrada. Ni siquiera había hecho nada, ¿cuál es su problema?

"Lo siento, pero sólo quería ayudar—"

"Párate derecho." Sus ojos parecen estar recorriendo mi cuerpo. "¡Vamos, hazlo!"

El dolor que me acompaña al inclinarme me hace ponerme erguido, no es su orden.

"Te estabas quejando, quería ayudar—"

"¡Lo sé!" Él interrumpe bruscamente. "... lo que querías hacer".

Me ahogo en la confusión. "Entonces, ¿por qué—"

"Guárdate tus preguntas mientras me refresco. Es de mañana y siento que estoy cubierto de suciedad", me anuncia justo antes de salir de mi oficina, como si estar cerca de mí por más tiempo fuera muy deficiente para mí. su salud.

Miro fijamente el marco en movimiento de su alta estatura mientras sus pasos firmes lo llevan a su oficina y luego a través de otra puerta.

"¿Qué diablos?" Pregunto a mi oficina vacía. Es casi como si todo lo que hago le afectara, y es como si mi mera existencia le afectara. La única explicación lógica para su incontrolable hostilidad hacia mí es que hemos sido enemigos en una vida pasada o algo así.

¿O podría ser que mi aliento matutino apestaba en su nariz? En el hueco de mis palmas, exhalo una bocanada de aire y luego huelo para autoinspeccionarme. No tiene un sabor fresco a menta, pero tampoco es agrio y pútrido.

"¿Rosa?"

La llamada me lleva hacia su origen y me encuentro con mis investigadores jóvenes parados justo en la entrada de la oficina. "¿Sí?"

Todos comparten una mirada de confusión mientras entran uno a la vez, cada uno mirándome de arriba abajo hasta que sus ojos desconcertados se posan en mi cara. "¿Estuviste aquí, trabajando toda la noche?" Parker pregunta, increíblemente.

"Sí."

"¿No lo hiciste... no fuiste a casa?" Judy pregunta con asombro.

"No."

"No, de ninguna manera." Agrega Sloane sacudiendo la cabeza, pero en sus ojos está grabado que lo que ve no es más que la verdad. Ella se burla sorprendida.

"¿Quieres decir que has estado trabajando, desarrollando bolsas en los ojos mientras nos dejabas roncar en la comodidad de nuestras suaves camas?" Judy pregunta de nuevo. Espera, ¿dijo bolsas en los ojos?

"No fue gran cosa, muchachos. Pensé que las cosas avanzarían a un ritmo más rápido si uno de nosotros se quedaba atrás y continuaba. Parecía más capaz de manejar la coacción entre los tres".

"Genial, ahora estoy renovado de adentro hacia afuera y me siento muy mal por eso". —añade, y reprimo el impulso de ponerle los ojos en blanco.

"Eso es genial. Ahora estás en mejor forma para continuar tu trabajo", le digo mientras me froto los ojos cansados.

"Ella tiene razón en eso." Agrega Sloane mientras todos se reúnen para sentarse en mi sofá y cada uno saca sus dispositivos.   "Anoche quedé reducido a la nada, atrapado por las garras de un sueño perverso. Literalmente me desplomé en mi cama".

"Como lo harás, Rose, si no te tomas un descanso." Judy, con sus ojos de sirena puestos en mí, dice. Recorren mi cuerpo durante un minuto, haciéndome sentir bastante incómodo en mi piel. De repente me doy cuenta de que es de mañana y estoy en el trabajo con los dientes sin cepillar y el cuerpo sin bañar.  Un cuerpo no bañado y adormecido.

"Tienes razón." Pienso en voz alta, pellizcando mi barbilla pensativamente. Debería regresar a casa.

"O tal vez no deberías", dice la voz desde la puerta enmarcando a un Maddox bien lavado. Incluso se cambió de traje. ¿Tiene un armario en su oficina o algo así? ¿Un baño y un armario?

"Buenos días, señor Dane", saluda a sus empleados con ojos que no son lo suficientemente atrevidos como para fijarse en él. Él solo asiente en su dirección antes de volver a mirarme.

Algo parece diferente en él.

No puede ser su cabello. Sigue siendo la misma masa brillante, de color negro como la tinta, resbaladiza desde la parte delantera de su cabeza hasta la parte inferior. Las gruesas ondas fluyen desde la parte superior de su cabeza en un ritmo suave hasta la nuca.

Es su cara.

Más específicamente, las barbas de su rostro han sido recortadas y talladas brillantemente contra sus firmes mandíbulas. Y luego... oh... sus labios. ¿Es la falta de sueño o parecen aún más rojas y suavemente firmes que nunca?

Y espera un momento, ¿dijo que no podía ir a casa? De repente, se me ocurre el hecho de que todos están esperando mi respuesta a su declaración. "¿Por qué no?" Es todo lo que puedo controlar de una garganta que de repente se secó por mirar demasiado al hombre notablemente guapo que desprecio.

"Vives a kilómetros de aquí y no te quiero tan lejos de la tarea que tienes entre manos". Viene su respuesta.

"Pero ella no puede—" comienza a decir Judy, pero el giro brusco de la cabeza de Maddox para lanzarle una mirada asesina le hace bajar las palabras a la garganta y las traga de nuevo a su estómago.

"No puedo trabajar así. Si no puedo dormir, tendría que ducharme". I sugerir a él.

Sus ojos están enfocados en mí, pero puedo decir que está haciendo algunos cálculos internos en la cabeza de ese tirano.

"Bien", dice, y me di cuenta de que es la primera vez que lo escucho decir una palabra que no esté llena de negatividad.

Además, esta es la primera vez que lo veo vestido con traje y sin corbata. Ni siquiera importa; De todos modos, el hombre parece fresco como el rocío de la mañana. Probablemente se vería aún mejor si usara una camisa hecha con sacos de papas.

Encuentra un espacio al lado de mi equipo y lo ocupa como si fuera suyo.

Bien, él es el dueño.

La forma en que los tres salen corriendo de la silla para sentarse frente a él es minuciosamente hilarante, como si fuera una bomba de tiempo, lista para explotarles la cabeza.

No parece importarle en absoluto que sus propios trabajadores se sientan intimidados por él. De hecho, la mirada engreída y satisfecha demuestra que le encantan este tipo de cosas.

Cada día... no... cada hora, este hombre sigue añadiendo a la lista de razones por las que no me agrada. Y el sentimiento crece día a día—no—hora tras hora a un ritmo intenso que la palabra disgusto está empezando a parecer un eufemismo leve.

"Genial, volveré en un par de horas. Chicos, pueden empezar sin mí". Digo mientras me giro para agarrar mi bolso.

"Oh, no dije que pudiera salir de este lugar, señorita Miller". Él dice.

"¿Pero cómo podría—?"

"Tengo un baño en mi oficina. Úselo".

Mis cejas se alzan con asombro. "¿Usarlo?" Me hago eco.

"Cepilla tus dientes, frota tu espalda, aféitate las piernas. Úsalo. Te traeré ropa limpia". Él añade.

"Le traerán ropa limpia", repite Judy, en un tono tranquilo y sorprendido, en el oído de Sloane como si aún no lo hubiera escuchado.

"Pero, ¿te parecerá bien que use tu... baño?"

No sé. Se siente como una instalación demasiado personal para usar.

"Bueno, es eso o apestar con tu ropa del día anterior".

Me inspira la idea de los riachuelos calientes que gotean desde mi cabeza hasta los dedos de los pies, lavando la espuma del cansancio y el sudor seco de mi piel.

No será un spa con sauna, pero lo parecerá. Ayer por la noche había fantaseado con un simple baño y ahora está a punto de hacerse realidad. Justo antes de que uno de mis pies cruce la puerta, me vuelvo para mirar a Maddox, quien desvía su atención de su dispositivo para mirarme.    "Gracias", digo con una sonrisa tensa.

Nuestra mirada se demora, y podría haber captado un cálido movimiento en sus ojos hasta que rompe el contacto visual por primera vez.
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Un simple gesto de querer ayudarme con la computadora congelada se había convertido en algo más en el momento en que se inclinó, mostrándome una vista generosa de esas bondades espesas y cremosas sostenidas por ese maldito sostén.

De hecho, se había convertido a mí en otra cosa.

Estuve tan cerca de preguntarle por qué cree que es una buena idea seducir a su jefe, pero la expresión de cansancio y agotamiento sin sentido en su rostro me hizo detenerme. No tener que dormir debía haberla despeinado en gran medida.

Sus hombros, que siempre descansaban con orgullo sobre ella, estaban caídos. Empezaban a aparecer bolsas redondas e hinchadas bajo sus ojos cansados, que a su vez estaban rojos por el sueño. Y esa barbilla afilada y rebelde se mantuvo baja y condescendiente.

No me gustaba la idea de que ella dejara la empresa para ir a su casa; no, le tomaría mucho tiempo regresar. No me gustó la idea de que ella usara mi personal baño tampoco, pero el primero supera al segundo.

Parecía tan cansada que apenas podía caminar directamente a mi oficina. Uno podría pensar que ahora mismo estaría dormida en mi baño con la ducha todavía corriendo sobre ella.

"¿Hay algo que le gustaría decir, señorita Sánchez?" Le pregunto a Judy, quien no ha dejado de mirarme desde que entré a la oficina. Ella parpadea, hace una pausa en su torpe mirada boquiabierta y luego sacude la cabeza como si hubiera estado en trance.

"Señor, ¿qué, señor?" Ella pregunta, haciéndome levantar una ceja ante su extraño comportamiento. "Nada, señor Dane. Es solo que nunca antes lo había visto sin corbata". Ella dice, y los otros dos miembros del equipo levantan la vista de sus computadoras para comprobarlo también.

Mi mano automáticamente vuela hacia mi cuello y me doy cuenta de que no está escupiendo basura. Realmente no tengo corbata.   Eso es muy extraño, ya que nunca me he vestido con un traje sin la corbata adecuada.    De repente, me siento algo expuesto porque falta el familiar nudo alrededor de mi cuello.

¿Cómo es posible que haya olvidado algo tan simple pero importante para mí? No puede ser un cansancio endeble.   Tengo la costumbre de permanecer despierto más de cuarenta y ocho horas seguidas, trabajando con pequeños intervalos de descanso. La terrible experiencia de ayer fue un juego de niños.

"Ustedes sigan adelante. Ya vuelvo".

"¿Volverás enseguida?" Pregunta Judy.

"Eso es lo que acabo de decir".

"De regreso, como en, de regreso a... trabajar con... nosotros, ¿Señor Dane?"

Haciendo caso omiso de su muestra de tonta sorpresa, salgo de la oficina y voy directamente a la mía. Igualmente ignorando los saludos de otros miembros del personal con enormes sonrisas falsas plasmadas en sus rostros. Si uno simplemente no quiere decir un gesto o un acto, entonces ¿por qué hacerlo en primer lugar?

Empujando la puerta que conduce a mi armario empotrado, me dirijo a los cajones donde mis corbatas están cuidadosamente colocadas en sus compartimentos y la ducha sigue abierta. Lo que significa que Rose todavía se está bañando. Perder un tiempo precioso que podría dedicarse a trabajar.

Por el amor de Dios, ella ha estado allí mucho más tiempo que yo; ¿Qué es tan difícil de limpiar?

¿Los pechos pesados, tal vez?

Una picadura caliente, más humeante que el agua que tiene, me hace estallar la ingle al pensar en ella masajeando y enjabonando esos senos con jabón, seguido de una fuerte inhalación cuando imagino que soy yo quien hace el masaje, presionando mi los dedos en la carne suave, brillante y resbaladiza con jabón.

Debería salir de aquí antes de hacer algo de lo que me arrepienta o de lo que me demanden más adelante.

Saco una de mis corbatas favoritas de rayas azul marino y plateadas, con el objetivo de combinarla con el traje azul marino que tengo puesto. Justo cuando estoy a punto de volver a cerrar el cajón, la puerta del baño se abre de golpe, revelando a Rose recién lavada de pies a cabeza.

Saltando de miedo ante mi repentina aparición, suelta la toalla, y luego esta la traiciona dejándose escapar de cubrir su cuerpo para reunirse alrededor de sus tobillos, exponiendo su totalidad a mis ojos.

El vapor espeso que se arremolina por todo el baño detrás de ella no es nada comparado con el humo en mi cabeza, que su cuerpo desnudo sopla para causar una reacción explosiva dentro de mi cerebro y hasta mi polla, como si una serie de bombas acabaran de terminar. salido.

Son tan grandes como los imaginaba, pesados y redondos, hermosos y deliciosos. Están diseñados con la areola rosa más suave y picos puntiagudos y provocativos.

Y estoy demasiado hipnotizada para apartar la mirada o mirar los suaves rizos dorados que mi visión lateral puede distinguir justo entre sus piernas.

Puedo sentir mi aliento caliente saliendo de mis labios como llamas, y tal vez sea porque mis entrañas se han encendido en llamas, consumiéndome de adentro hacia afuera.

Dejando escapar un suspiro, cruza las manos sobre ellas y luego gira en un intento por ocultármelas, pero eso solo me bendice con la vista invaluable de su trasero delgado y curvilíneo, uno que mis manos anhelan agarrar. , exprimir y moldear.

Al darse cuenta de que su intento de cubrirse por completo ha fracasado, corre al baño y cierra la puerta con tanta fuerza que bien podría romperse.

"¡Vine por mi corbata!" Me las arreglo para dejar salir a través de una garganta obstruida que se ha vuelto seca y apretada por la vista que me acaban de ofrecer accidentalmente.

"¡Más bien viniste a verme desnudo! ¡Pervertido!"

"Escuche, puedo entender lo inapropiado de esta situación, pero no permitiré que me insulte, señorita Miller".

"¡¿Inapropiación ?!" Ella repite enojada. "Eso ni siquiera cubre esto. ¡Esto es perversidad de alto nivel!"

Frunzo los labios con desaprobación ante su elección de palabras. Y aquí es cuando me doy cuenta de mi error. No debería haber entrado aquí hasta que ella saliera completamente vestida. "Escuche, planeé entrar, tomar mi corbata e irme. No empiece a dejar que su cabeza se hinche por mi culpa ahora, señorita Miller. No tenía ningún interés previo en ver lo que acabo de ver". La situación requiere una pequeña mentira piadosa, así que ahí la tiene. La última parte de lo que acababa de decir, es decir.

"¡Deberías haber llamado!"

"Y no deberías haber pasado toda la mañana allí como si fuera el baño de tu casa".

Se establece un breve silencio antes de que la puerta se abra de nuevo, pero esta vez, ella tiene la toalla firmemente envuelta alrededor de ella como un nudo de marinero. "¡¿Por qué no apartaste la mirada o cerraste los ojos?!" pregunta, deteniéndose justo frente a mí, y la pregunta me hace burlarme con desaprobación.

"¿Como un adolescente que nunca antes había visto a una mujer desnuda?" Le pregunto. "No se ofenda, señorita Miller, pero he visto muchas cosas y la suya no es nada nueva". La mujer actúa como si el suyo estuviera hecho de oro, destinado a mantenerse sagrado lejos de los ojos humanos.

Ella jadea, con los ojos muy abiertos, antes de entrecerrar los ojos maliciosamente. "Te haré saber..." El sonido proveniente de mi oficina me lleva a cubrirle la boca con la mano, aturdiéndola en un silencio forzado mientras le hago un gesto para que se calle con mi dedo sobre mis labios.

El sonido de los tacones contra las baldosas se hace cada vez más fuerte y queda claro que la persona se dirige en esa dirección. "¿Señorita Miller?" Llama una voz a través de la puerta que puedo reconocer como la de Alice, una de los ingenieros de software junior, seguido de un golpe impaciente en la puerta.

Lentamente, retiro mi mano de su boca e inmediatamente me doy cuenta de que mi palma ha estado presionando contra sus suaves labios. Realmente me gustaría plantarles un beso.

"¿S-sí?" Ella responde.

"Soy yo, Alice Jones, de la unidad de desarrollo. Tengo tu ropa limpia", dice una voz detrás de la puerta.

"Oh, gracias, Alice. Por favor, déjalo ahí, yo lo tomaré".

"¿Estás seguro de que quieres entrar a la oficina del jefe en una toalla? ¿Por qué no te la traigo allí?"

Los ojos azules de Rose se abren con miedo mientras compartimos el mismo miedo de ser vistos aquí juntos, especialmente con una toalla envuelta alrededor de ella y con mi corbata en la mano como si acabara de aflojarla alrededor de mi cuello para comenzar una cita.

Nadie creería que había sido un simple e inesperado giro de los acontecimientos: un afortunado uno para mí, al menos.

Y después de dar la regla de oro número uno de no tener citas en la oficina entre compañeros de trabajo, sería una gran vergüenza y una mella en mi honorable reputación ser expuesto como la víctima de desobedecer la regla.

"Está bien, Alice, déjamelos junto a la puerta por mí".

"¿En el suelo, quieres decir?"

"Gracias, Alice, sí."

Se hace el silencio al otro lado de la puerta y se oye un breve movimiento ahogado.

"Están aquí, señorita Miller. La veré más tarde". Ella dice antes de que el sonido de pasos reclinados borre nuestras preocupaciones.

"Buen trabajo", dije. comentario.

"Maddox, tienes que irte".

"La veo desnuda sólo por pura coincidencia, ¿y ya no existe el señor Dane? ¿Dónde está su profesionalidad, señorita Miller?" Pregunto antes de darme la vuelta para salir del baño, con cuidado de no pisotear el hermoso vestido formal en el camino.

Me arreglo la corbata en mi oficina y, mientras lo hago, los últimos minutos se repiten con fuerza en mi cabeza.

El hecho de regalar la toalla y la forma en que los pezones rosados apuntan como flechas hacia mí, disparando dagas sexuales en mi dirección. Y luego la baba de respuesta que se acumula en mi boca.

La puerta del baño se abre y se cierra, indicando que ella se había puesto la ropa y, sin más preámbulos, salgo. Menos, actúo siguiendo mi instinto irracional, vuelvo corriendo al baño y entierro mi cara entre el grosor de sus pechos.

Tan pronto como entro a su oficina, siento que algo salió mal. Los tres miembros del equipo están mirando de cerca una pantalla con el ceño fruncido de preocupación. "¿Que está pasando aqui?" Pregunto, y mi voz los saca de su hechizo de enfoque.

"Uhhh", comienza Judy con voz temblorosa mientras se rasca la nuca. Sus ojos tampoco parecen poder encontrarse con los míos. "Uhh."

"Será mejor que alguien hable, o que me ayude, Dios, que algún daño causaré", advierto.

"¿Qué está sucediendo?" Rose pregunta mientras se une a nosotros, mirando preocupada de mí a su equipo.

"La cosa es..." añade Judy, y su desgana me lleva al límite.

"¡Judy!" Yo trueno.

"Los nuevos datos que la señorita Miller, me refiero a Rose, recopiló no estaban completos y ya habíamos comenzado a usarlos para el proceso de codificación". Sloane finalmente suelta, y me vuelvo para mirar a la señorita Miller, quien es responsable de este error.

"Algo falta. ¿Cómo?" pregunta, corriendo hacia su computadora y haciendo clic apresuradamente en las teclas. Después de un momento de silencio interrumpido solo por los clics de su teclado, entrecierra los ojos en la pantalla y sus ojos se abren ante alguna revelación desfavorable.

"Rose, ¿qué está pasando?" Le pregunto, ansiosa por una explicación. Un error como este requeriría que todo el proceso se iniciara de nuevo y el tiempo para ello no es el que podemos permitirnos.

"Ella tiene razón. Creo que me perdí algunos datos más importantes para incluir en el análisis. Está incompleto". Ella lo confirma.

"¡Y eres imperdonablemente incompetente!" Le disparo mientras la ira hierve dentro de mis entrañas y sale disparada por cada poro de mi piel.

"¡Le ruego me disculpe!" Ella responde, levantándose de su computadora para estar a mi altura, cara a cara. "He dado lo mejor de mí en este proyecto; en cuestiones como ésta, es probable que surja un pequeño desliz".

"Su pequeños deslices ¡Nos están costando un tiempo precioso, tiempo que no tenemos!"

Ella pasa junto a la mesa para pararse frente a mí, sus ojos azules emiten furia y su rostro enrojecido por la ira. "Dejé muy claro desde el principio que pasarían semanas antes de que todo se arreglara adecuadamente, pero tú hecho a mí ¡Apresure las cosas!" Su voz es baja, pero las palabras salen como dagas afiladas. "Acaba de aparecer un nuevo lote de nuevos datos necesarios, y esos son los restos que el software necesita en esta etapa. ¡Así que deje de señalar con el dedo, señor Dane!".

La miro fijamente durante un minuto entero, observando su dramática demostración de furia. "¿Me estás llamando desconsiderado?" Le pregunto.

"Perdóname, pero eso es exactamente lo que estás siendo".

"Cuando todo esto termine, considérese despedida, señorita Miller".

Sus ojos ensanchar por la forma brutal en que dejé que las palabras salieran de mi lengua. Y ella puede ver que quise decir lo que dije.  "¡Bien!" Llega su respuesta final antes de darse la vuelta para afrontar el revés.

"¿Qué están mirando todos?" Pregunto a los demás que piensan que este es un buen cine dramático. "¡De vuelta al trabajo! ¡Todos ustedes!"
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Rosa

¡Ese bastardo sórdido!

¡Diablo de lengua podrida! ¡El error de la madre naturaleza! ¡El error número uno del cielo! ¡La herramienta de destrucción favorita del infierno!

Primero, entró sigilosamente en el baño para verme desnuda, me miró con avidez y luego procedió a despedirme. La gente dice que tiene casi cuarenta años, pero seguro que no actúa según su edad. Y luego tendrá el descaro de quejarse de mi generación cuando definitivamente tiene uno o dos que aprender de la mía.

Sus horribles modales están empezando a irritarme muchísimo.

¿Lo que sucedió fue únicamente la consecuencia de apresurar el proceso de depuración y se atrevió a culparme por ello?  Como si no fuera él quien seguía respirando por mi columna para hacer las cosas en un instante.

¿Y luego quiere despedirme? ¿Con todo lo que tuve que soportar? ¿La gran cantidad de estrés que nos ha costado a mí y al equipo llegar hasta aquí?

El dolor de cabeza aumenta a medida que pienso mucho en la situación, y el sueño profundo empuja el fondo de mis ojos, instándome a ceder a mi cansancio acumulado.

Aparto los ojos de la pantalla y los pellizco con los dedos en un intento por aliviar el intenso palpitar y, oh, aumenta con mi tacto.

"¿Estás bien, Rosa?" Sloane pregunta con preocupación y todo lo que puedo hacer es asentir. Han pasado horas desde mi gran arrebato con su jefe, y han estado caminando conmigo desde entonces.

Invoco una sonrisa para aliviar la tensión que ha estado apestando en la oficina. "Estoy bien, Sloane. Quiero que esta pesadilla... quiero decir... el proyecto termine. Quiero que esto se arregle. Esta vez correctamente".

"Tu deseo es una orden, jefa", dice Parker antes de tocar con entusiasmo una sola tecla y luego levantar sus ojos para encontrarse con los míos. Están brillando como si acabara de lograr una hazaña notable. "El diseño del conjunto de software, y lo estoy enviando a la Unidad de Codificación e Implementación ahora mismo. A-y, enviado".

El alivio me inunda. "No puedo creer que hayamos logrado esto", digo mientras las emociones se atascan en mi garganta.

"Y en tan poco tiempo, además", chilla Sloane mientras se limpia una lágrima imaginaria del rabillo del ojo.

Yo también, Sloane, yo también.

Ahora, los errores han sido detectados y corregidos, y muy pronto, si Maddox le echa fuego al cuello al departamento de codificación como lo hizo con el mío, el software se desarrollará a la perfección.

"Buen trabajo muchachos." Sonrío a mis investigadores mientras todos tenemos un momento de orgullo en la investigación tecnológica.

"No, te mereces todos los elogios, Rose. Pasaste toda la noche".  Judy me elogia, y eso hace que una breve sonrisa se dibuje en mi cara antes de que el dolor atraviese mi cabeza, recordándome que mi cuerpo todavía necesita dormir. "Cierto, definitivamente no estás bien. Necesitas descansar un poco. Necesitas... irte a casa".

"Sí, estás hablando con todo el director del equipo de Investigación y Desarrollo". Empujo mi silla hacia atrás para ponerme de pie. "Debo asegurarme de que la Unidad de Codificación esté haciendo un buen trabajo".

Además, necesito agradecer a Alice por el maravilloso conjunto que seleccionó para mí.  Es hermoso y estilo oficina, con una bufanda distintiva alrededor del cuello a juego.

Resulta que Maddox ya llegó antes que yo al departamento. Por lo que parece, ya está teniendo una discusión seria con Charlie Thatcher, y el hombre está tan atento como un niño al que están aconsejando.

Mientras me acerco a ellos, la mirada de Charlie arreglos sobre mí, y como Maddox sigue traje, su persiste más hasta que yo pararse directamente enfrente de ellos. "Señor Thatcher", lo saludo.    "Señor Danés."

"¡Señorita Miller!" Charlie sonríe con admiración. "Lo que usted y los investigadores jóvenes hicieron con el software es maravilloso. Se está recodificando ahora mismo mientras hablamos".

"Es una gran noticia, Charlie. Vine aquí para asegurarme de que todo funcione sin problemas". Digo, fijando deliberadamente mi mirada en Charlie como si Maddox no estuviera aquí. "¿Podemos hacerlo juntos?"

"Por supuesto", sus ojos brillantes brillan con más admiración a través de los gruesos marcos de sus gafas. "Justo por aquí."

"Señorita Miller, unas palabras." Maddox interviene y hago una pausa para considerar su petición.

¿Quiere pelear más conmigo o está listo para bajarse de su caballo y disculparse por lo de antes?

"¿Sí?" Yo le pregunto.

"La reunión con el Grupo de Somáticos se acerca rápidamente y, naturalmente, debes acompañarme para discutirlo con ellos. Persuadelos si es necesario".

Oh, por supuesto, esa es la única razón por la que me llamó. Esperar una disculpa de su parte es como esperar que un cerdo vuele.

"¿Solo tu y yo?" Pregunto, y la comisura de sus labios se levanta brevemente en una sonrisa.

"Sí claro." Él comenta. "Peter viene."

Exhalo un suspiro de alivio. La idea de viajar sola con él me asustó más de lo que debería. "Si eso es todo, me gustaría volver a trabajar ahora", digo y luego me giro hacia Charlie, demostrando que estoy ansioso por alejarme de él. Podría ser un falso instinto, pero puedo sentir sus ojos fijos en mi espalda mientras camino junto a Charlie hacia el área de trabajo.

Y para mi mayor alivio, todo está en orden. Si nuestros cálculos son correctos, la versión remodelada e incluso mejorada del software de Somatics Group estará lista mañana.

Algo oscuro y pesado se levanta de mis hombros. Oh sí, sé lo que es: carga.

Para cuando termino de volver a revisar las cosas por enésima vez, para asegurarme de que todo sea cien por ciento exacto, el tiempo ha volado y soy el único que queda en la empresa.

Ahora puedo regresar a casa, comer pizza en el microondas hasta reventar y luego dormir hasta saciar mi cuerpo.

Hago clic para que se abran las puertas del ascensor, y casi de inmediato lo hacen, revelándome el Maddox Dane de mi desdén.

El danés que es la pesadilla de mi existencia.

Me preparo para la violencia mientras entro en el espacio confinado y luego me apresuro hacia el extremo opuesto de donde él está parado. Y mientras las puertas se cierran lentamente, perdiendo de vista mi oficina, me doy cuenta demasiado tarde de que prefiero estar allí que aquí con él.

Incluso si solo me toma un minuto llegar a la planta baja, es una lástima que las puertas ya se hayan cerrado herméticamente, atrapándome con él.

Un silencio inquietante se establece por un momento antes de que él lo rompa. "Descansa mucho".

Asiento una vez. Temía que un simple "sí" provocara llamas de acalorado intercambio.

"Come bien también. Algunas verduras y aceite de oliva". Añade, y mato las ganas de poner los ojos en blanco.

¿Ahora es dietista?

Asiento de nuevo, sin planear revelarle que planeo calentar en el microondas las sobras de pizza que Chili comió antes y tomarlas con un poco de refresco dietético.

"¿Me estás manteniendo en silencio?" Él pide.

Lo mantengo en completo silencio, esta vez sin hacer un gesto con la cabeza.

"Muy bien, entonces. Ahora debería ser el momento perfecto para informarte que volaremos a Bangkok mañana al mediodía".

"¡¿Qué?!" Pregunto mientras me vuelvo hacia él, desconcertado por la inesperada noticia.

"¿Entonces ahora puedes hablar? Esperaba que permanecieras en silencio, especialmente después de que te conté la noticia".

"¡¿Por qué tan pronto?!"

"No es que no le haya informado antes, señorita Miller". El tono silencioso en el que dijo mi nombre hace que escalofríos recorran mi espalda. 

De repente, retrocedo en el tiempo cuando estábamos solos en su armario y cuando mi toalla había expuesto mi cuerpo desnudo a él.

Cómo sus ojos se movían peligrosamente sobre mi cuerpo y cómo finalmente permanecieron enfocados en mis senos. Bajo la mirada acalorada, mis pezones se endurecieron instantáneamente y había un líquido caliente acumulándose en mi parte baja...

"Asegúrate de no quedarte dormido o algo así ayuda Yo Dios contigo." Comienza de nuevo.

Mi momento de recuerdo acalorado se apaga como agua fría vertida sobre brasas.

Entro rápidamente al área de recepción cuando la puerta se abre. Tengo prisa por alejarme de él, pero la llamada de mi nombre desde atrás me detiene.

"Es tarde. Déjame dejarte en tu casa". El ofrece.

"Si te preocupa que reserve un vuelo esta noche y vuele a alguna tierra lejana sólo para alejarme de ti, entonces te doy mi palabra de que no lo haré", digo secamente, mientras el cansancio me reclama. Su oferta me hace sonreír, pero lo reprimo.

"Está lloviendo. Sería útil que no te enfermaras o te golpearan", dice.

Lo miro con los ojos entrecerrados porque sé que está haciendo esto para que nada se interponga en sus planes para mañana. No porque le importe si me golpea la lluvia o si me enfermo.

La cuestión es que no quiero quedarme atrapada en más espacios reducidos con él, pero al mismo tiempo estoy tan cansada como una mujer que acaba de dar a luz, con unas intensas pulsaciones que se extienden desde la mitad de mi cuerpo. dirígete a otras áreas del mismo.

"Trágate tu orgullo, Rose. Prácticamente estás durmiendo de pie".

"Bien, abre el camino". Me rindo y luego lo sigo hasta el área de estacionamiento privado. Unos hombres con trajes negros saltan de un todoterreno tintado y nos abren las puertas. "¡¿Quiénes son?!" Entro en pánico y aparto la mano de uno de ellos, que parece estar tratando de ayudarme a subir al auto o meterme en él.

"Mi equipo de seguridad, ¿quién crees que—?"

"¡Maddox Danés!" Una voz desconocida grita su nombre y el equipo de seguridad ya está entrando en acción cuando me giro y veo a un hombre con cabello castaño, espeso y rizado, apuntando con un arma a Maddox. 

Se me escapa un pequeño grito cuando la intensidad de la situación se registra en mi cerebro, que alguna vez estuvo confuso. Se aclaró instantáneamente al ver el peligro.

Maddox, manteniendo abierta la puerta del auto, la cierra para volverse hacia el hombre mientras sus hombres lo rodean y le apuntan con sus armas.

En un abrir y cerrar de ojos y con el brillo de una estrella, la situación se convierte en algo sacado de una película de acción.

"¿Antonio?" Pregunta Maddox, observando la apariencia del hombre. Si no recuerda quién es, entonces no me sorprendería, ya que el hombre parece una sombra de lo que era antes.

No sé cómo era antes, pero apuesto a que se veía mejor que esto. Hay círculos oscuros debajo de sus ojos y se han hundido en sus órbitas. Lo que probablemente era un hermoso tono de azul claro ha perdido su vivacidad, dejándolos pálidos y casi sin alma. En general, el hombre parece descolorido.

"Maddox, ¿quién es?" Pregunto mientras el pánico corre incontrolablemente dentro de mí, llenándome.

"¿No te acuerdas de mí? Jefe?", pregunta el hombre, Anthony, mientras se retuerce y falla como un juguete estropeado, como alguien que no ha recibido su dosis diaria de bocanadas de cacao.
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maddox

¿De qué agujero salió repentinamente Anthony Meyers?

La última vez que vi al hombre fue en mi oficina cuando lo despedí y le dije que nunca regresara. ¿Y ahora está aquí apuntándome con un arma? Que interesante. "Por supuesto que te recuerdo", respondo. "Arruinaste las cosas con el Grupo de Somáticos. ¿Cómo podría olvidarte?"

Un profundo ceño frunce el ceño mientras deja escapar un gruñido de molestia. "¡Usted arruino mi vida!" Ladra, temblando sobre sus dos pies inestables.

Nunca pensé que alguien pudiera deteriorarse tan rápidamente en el espacio de semanas, ni siquiera hasta un mes. Parece un fantasma de lo que era antes.

"Me quitaste lo único que me mantenía unido: mi trabajo". el respira con voz temblorosa.

"Señor Meyers, lo tenemos rodeado. Suelte su arma. ¡No queremos matarlo!" Uno de mis hombres anuncia, pero el señor Meyers, terco como una mula, levanta su arma aún más alto, apuntando a mi cabeza.

"Señor Meyers—" la voz tranquila de Rose llama al tonto trastornado mientras camina para instalarse entre él y yo. ¿Qué diablos está haciendo? La necesito en Tailandia mañana, no aquí como cadáver.

"¿Rosa?" La llamo con voz severa. "Ponte detrás de mí en este instante."

"Anthony—" continúa, ignorándome descaradamente, lo que me enoja mucho. Ella levanta las dos manos como si quisiera alcanzarlo. "Podemos hablar de esto sin que nadie salga lastimado, créeme".

"¿Confiar en ti?" Anthony pregunta disgustado. "¿Quien diablos eres tú?"

"Señorita Miller, por favor aléjese del hombre y déjenos encargarnos de esto". Otro de mis hombres interviene, pero el segundo tonto aquí todavía tiene las piernas plantadas donde están.

"¡Nadie se mueve!" Grita el inestable Anthony. "O le dispararé. No me importa si me matas, ¡de todos modos no tengo nada que perder!"

"Escucha, Anthony, no tengo tiempo para tu pequeña demostración de locura. ¡Y tú tampoco obtendrás nada de esto!" Le informo al delincuente y la mirada oscura en sus ojos se vuelve aún más siniestra.

"Anthony, dinos lo que quieres. No queremos lastimarte y tú no tienes que lastimar a nadie". Rose interviene con calma y lentitud. Anthony fija su mirada y se concentra en ella como si se sintiera atraído por su ambiente e influencia. Pero el arma que tiene en la mano todavía apunta hacia ella.

"No quieres herir a mí?" Pregunta, pero lo que piensa a continuación hace que le llamen los ojos. "¡Ya lo hizo!" Hace un gesto hacia mí. "Tu amante, o esposo o lo que sea, ya ha hecho mucho daño a mi vida. "

Rose se gira lentamente para dedicarme una mirada inquisitiva y sospechosa, lo que punza mi corazón más de lo que debería.

Puede que no nos llevemos bien, pero una pizca de confianza en con quién trabaja no vendría mal. Su mirada de sospecha lo dice todo: ni un solo nervio de ella confía en mí.

Esta vez mi ceño se profundiza hacia ella, ni siquiera hacia él. 

"¿Qué quieres decir?" Pregunta Rose, y no sé por qué mi corazón da un vuelco cuando Anthony comienza a contar la historia. Evaluando las cosas desde su punto de vista, puedo o no haber sido demasiado desconsideradamente duro con él.

"Yo estaba a cargo del proyecto del Grupo Somatics. ¡Fui el ex director de I+D de la infame Globe Corporation!" Apunta el arma hacia atrás, enfatizándose a sí mismo antes de apuntarle a ella. "Pero en el proceso de todo fue cuando recibí la noticia de que mi amor, mi Bertha, murió en un atropello y fuga".

El grito ahogado de Rose resuena por todo el lugar.

"E instantáneamente lo perdí todo, mi mente, mi voluntad de vivir, pero guardé todo eso dentro solo para poder demostrarle que no era tan inestable como él decía que había sido".

"Bueno, hiciste un buen trabajo demostrando que estaba equivocado en esa área. Mira cómo se desarrollaron las cosas con Somatics".

"Pedí otra oportunidad para hacer las cosas bien, y tú me la negaste rotundamente. ¡Después me despidiste brutalmente!"

"Como si fuera feliz y les diera un aplauso por casi arruinar a Globe Corporation".

"Perdí mi esposa, y lo siguiente que sé es que perdí mi trabajo".

"Pero usted no ha perdido la vida, señor Meyers". Rose interviene, rompiendo la mirada acalorada de Anthony y yo. Sus descoloridos ojos azules se vuelven hacia ella. "La vida aún no ha terminado hasta que usted mismo lo desconecte. Todavía hay mucho por lo que vivir, pero sus acciones esta noche determinarán si lo perderá todo por completo o no. Por favor, Sr. Meyers, baje el arma". Ella susurra la última parte.

"Bertha está muerta. ¡No hay nada más por qué vivir!" Sus dedos se aprietan alrededor del arma y estoy muy cerca de indicarles a mis hombres que lo derriben.

No sé qué diablos cree Rose que está haciendo hablando con un adicto al crack mentalmente inestable y luego esperando que él cumpla.

"Bertha no querría verte así", añade Rose, y eso sólo parece añadir más leña al fuego que arde dentro de Anthony.

"¡No lo hagas! ¡Tráela a esto!" Él estalla.

"Lo sabes, y la mataría otra vez ver que estás dejando que tu vida se desmorone cuando en su lugar podrías estar celebrando sus recuerdos. Anthony..." Ella llama y él escucha. "Suelta el arma para Bertha".

"¿P-p-por B-Bertha?"

Rose asiente una vez, con seguridad. "Para Bertha."

Sus palabras parecen haber penetrado a través del adicto al crack cuando su mano extendida comienza a bajar, junto con el arma en su mano. Mis hombres no pierden el tiempo y lo derriban al suelo.

"¡Por favor, no le hagas daño!" Rose les grita, pero yo quiero gritarle que se quede donde está y se calle.

"No se preocupe señorita Miller, tenemos las cosas bajo control". Uno de ellos le asegura antes de escoltar a Anthony lejos de nosotros. Sólo entonces sus hombros se aflojan cuando el cansancio previamente sentido probablemente vuelve a aparecer, y se mueve aquí y allá como si estuviera a punto de caer al suelo.

Diablos, no ha pegado ojo desde que llegó a trabajar ayer. Si fuera otra mujer, menos impulsiva y más complaciente, estaría a su lado en el momento en que se moviera.

Pero es Rose Miller.

Testarudo, un desagradable sabelotodo y muy grosero.

Para mí, al menos.

No he ayudado a notar que ella es una persona totalmente diferente con otras personas. Ella es una dama amigable, cálida y educada cuando se trata de los demás. Pero cuando se trata de mí, es como si los cuernos del diablo, una vez ocultos, crecieran.

Me muerdo el labio inferior con molestia hasta que saboreo algo metálico. "Eso fue estúpido de tu parte, Rose. ¡Podrías haberte disparado!" Le ladro y, muy lenta y exhausta, ella se gira hacia mí.

"Esa fue una mejor manera de manejar las cosas en lugar de que tus hombres lo rociaran con balas. Había pasado por un infierno, ¿no lo veías?" Dice con ojos cansados que de repente se han vuelto maliciosamente fríos hacia mí.

"He pasado por mi propio tipo de infierno que él ¡Ponme ahí! ¡Uno que casi me cuesta la mitad de mi empresa!

"¡¿Por qué todo tiene que ser sobre ti?!" Ella grita mientras sus ojos pasan del frío al calor ardiente en segundos. Una respuesta de amargura se forma en la boca de mi estómago mientras me recuerdo a mí mismo que en el momento en que solucionemos este problema con mi cliente, le pagaré y me desharé de ella.

Absteniéndome de decir algo que pueda arruinar las posibilidades de éxito de mañana, aprieto los labios y cuento mentalmente desde cinco.

"Me debes una por lo que acabo de hacer con Anthony", dice antes de deslizarse en el asiento trasero del auto.

Debe estar loca para pensar que Maddox Dane le debe algo.

  Aunque ella te salvó la vida. El pensamiento interviene.

Ay, maldita sea.

Después de todo, tiene razón. No es que alguna vez lo admitiría en voz alta, pero matar a Anthony en última instancia habría empeorado las cosas para Globe Corporation y para mí personalmente. El modus operandi de Rose fue beneficioso para todos. Su lado diplomático sincera y secretamente me asombró más de lo que me gustaría admitir.

Y ahora ella dice yo deber su.

No tengo por costumbre estar en deuda con nadie. Ni siquiera a mis bancos. La única solución para saldar esta deuda impuesta que ella me está poniendo en el cuello es hacer una acción igualmente buena para ella. Entonces estaríamos empatados. Entonces no le debería nada cuando la despida y la eche de mi empresa.

Momentos después, cuando llegamos a su casa, ella ya está profundamente dormida. Extiendo la mano para despertarla, pero me detengo a medio camino cuando la veo ahogarse en un sueño profundo.

En un intento por mantenerse lo más lejos posible de mí antes, a pesar de que compartimos el mismo asiento trasero, se acurrucó cerca de la puerta.

Se estaba presionando contra él antes de quedarse dormida. Su cabeza está apoyada contra la ventana, una mano apoyada debajo de su mejilla y todo su cuerpo extrañamente inclinado hacia la puerta. Me reiría mucho si no pareciera tan lamentable.

Como no quiero despertarla, hago lo mejor que se me ocurre: la tomo en mis brazos, abro la puerta de su casa y la llevo adentro. El hermoso y hogareño apartamento se siente vacío. Pensé que tenía una compañera de piso.

Enciendo el interruptor en la pared y se muestra la vista completa de la sala de estar: sofás de color amarillo mostaza rodean una alfombra blanca y esponjosa.

Un televisor de pantalla plana de buen tamaño mira hacia los sofás. Detrás de la sala de estar se encuentra la lujosa mesa de comedor de madera para cuatro personas, que tiene manteles florales y un hermoso florero en el medio. Esta casa es la combinación perfecta entre lo moderno y lo tradicional.

Rose se mueve en mi mano, murmurando algo en sueños, eliminando mi admiración por la pequeña pero cómoda casa.

No recuerdo la última vez que entré en un espacio como este. Estoy acostumbrado a los áticos y a las mansiones de varios pisos. Este lugar me recuerda mis humildes comienzos. Más concretamente, me recuerda a mi primera casa familiar. Aunque es mucho más pequeño y menos sofisticado que este, aún conserva la misma sensación familiar y hogareña.

"¿Qué... qué estás haciendo en mi casa?" Pregunta con cansancio, claramente sin darse cuenta de que está en mis brazos.

"¿Dónde está tu habitación?" Le pregunto y lo único que hace es señalar.

"Por el pasillo, el primero por la derecha". Siento que su cabeza se mueve hacia los lados y hacia atrás. "Tú... me estás cargando".

"La necesito fresca y lista para mañana, señorita Miller", le aseguro antes de abrir ligeramente la puerta de una patada y entrar a su habitación.

Nada está fuera de su lugar, lo que revela que ella es una absoluta maniática del orden.

Los zapatos están correctamente colocados en los zapateros, no hay ni una sola prenda de ropa a la vista y el espacio de tamaño mediano huele celestial, casi afrodisíaco, como el perfume que ella siempre usa, ese que me hace la boca agua y…

La coloco suavemente en su cama y sus ojos, aunque luchan por permanecer abiertos, están perezosamente enfocados en mí. La ayudo a quitarse los zapatos y el enrojecimiento de sus pies automáticamente me hace frotarlos. Ella deja escapar un gemido de satisfacción.

De repente, me doy cuenta de que solo estamos nosotros dos en su habitación y en toda la casa. Imágenes de nuestro pequeño episodio en mi armario inundan mi mente y, en un instante, estoy ansiosa por escucharla soltar otro gemido, por volver a sentir lo que sentí la primera vez.

Entonces masajeé un pie con ambas manos, sintiendo sus delicados huesos debajo de la suave carne de su pie. De repente, quiero presionar suavemente mis labios en el lugar que estoy masajeando.

Sus gemidos guturales borran cada pensamiento de mi ira hacia ella, y hacen algo aún mucho más intenso en mí.

El ronroneo lujurioso me hace arrastrarme a lo largo de su cuerpo para acercar mis labios a los de ella. Ella no se defiende y no duda.

Tortuosamente, el calor de su cuerpo es peligrosamente atractivo, y la forma en que me mira a través de pestañas espesas y oscuras me acerca aún más a esos labios rojos y alegres que ahora se han abierto, esperando suavemente los míos.

Nuestros labios están tan cerca que puedo sentir bocanadas de su aliento recorriendo mi boca.

Estás pensando en despedirla pronto.

Ella no es tu tipo ideal.

Y más importante.

  Estás pensando en despedirla pronto.

Aunque hay más razones en las que no puedo pensar ahora porque mi mente se ha vuelto confusa, esas tres son lo suficientemente buenas como para hacerme entrar en razón... instantáneamente haciéndome alejarme de ella, como si me estuviera resistiendo y huyendo del demonio.

No espero para explicarle a ella, aunque sus ojos se han ampliado por la sorpresa y la confusión.

Ella es inteligente. Ella lo resolverá. Eso si ella aún no lo sabe.

Y con eso en mente, salgo de su habitación y luego de su casa.

Pero no puedo evitar preguntarme mientras me llevan a mi ático.

¿Desde cuándo he desarrollado una debilidad por Rose Miller que casi me hace perder el control?
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Es posible que el casi beso de anoche no haya ocurrido. Pero me dejó completamente estupefacto, especialmente su abrupta retirada antes de darse la vuelta para irse.

Pero definitivamente había sucedido en mis sueños toda la noche, tal como había sucedido en la realidad. De repente no pareció que yo era el enemigo y se escapó; Esta vez terminó lo que había empezado.

Sus labios chocaron con tanta fuerza contra los míos, evolucionando hasta convertirse en un beso que me dejó sin aliento.

La única forma posible de respirar era abrirse, y esa parecía la oportunidad perfecta para que él deslizara su lengua dentro de mi boca y luego mostrara a la mía quién mandaba, con sus seductores giros y sus deliciosas colisiones.

A medida que nuestro beso se hizo más profundo, él me abrazó con fuerza, aplastándome contra la dureza de su delgado cuerpo, y tiré de su corbata negra, sin tener suficiente de nuestra boca ebria y chisporroteante.

Se sentía tan real que cuando me desperté esta mañana, sentí un dolor punzante justo debajo de mi estómago y una evidencia seca y ligeramente pegajosa de mi excitación entre mis piernas.

Pero ahora todo lo que quiere hacer es fingir y actuar como si lo de anoche no hubiera sucedido. ¡Y me sirve justo!

¡¿Qué estaba pensando?! Este es Maddox Dane, la pesadilla de mi existencia. ¡Mi jefe de pesadilla! ¡El hombre que desprecio por su peculiar arrogancia y sus constantes quejas! ¿Cómo podría permitirme volverme vulnerable con él?

Me ha estado evitando toda la mañana, durante todo el viaje a su área de aviación y ahora, mientras volamos en su jet privado. Solo fuerza respuestas monosilábicas para cada pregunta que hago, evita el contacto visual y, lo más importante, mantiene la distancia. Ni siquiera acepta respirar el mismo aire que yo.

Es un milagro que Peter no sepa lo que está pasando entre nosotros, o habría sido aún más incómodo... para mí.

La única razón por la que estoy sentado frente a él con Peter a mi lado es porque necesitamos volver a revisar nuestro lanzamiento y asegurarnos de que sea impecable y sin lagunas.

"¡No quiero sorpresas!" Su voz severa instruye. "Todavía tenemos doce horas hasta que lleguemos al hotel, así que les sugiero que se preparen. Quiero que estemos más preparados que ellos".

"Por supuesto, señor", afirma Peter y luego se gira para mirarme.

Bien, he estado callado todo este tiempo.

"Sí, lo entiendo", digo, pero Maddox me mira con recelo.

"Señorita Miller", comienza a decir mientras apoya su espalda en su silla y enfoca sus ojos láser en los míos por primera vez hoy. "Debes saber que no hay absolutamente ningún lugar para las cagadas. Esta es nuestra última oportunidad para hacerlo bien. Si no tienes confianza en ti mismo, entonces tienes mucho tiempo para mejorar".

Su pequeño acto intimidante me enciende la ira. "Señor Dane, no necesito una pequeña charla de preparación para estar en mi elemento. Soy más que capaz de cumplirlo. No tiene absolutamente nada de qué preocuparse". Mi tono defensivo es un poco duro, pero no podría importarme menos.

¿Cómo pasa de darme un masaje en los pies que me derrite el cerebro anoche a tratarme como a una chica de secundaria con baja autoestima esta mañana? Es... es confuso, sinceramente.

Pero claro, no lo es.

Simplemente estoy desarrollando el mal hábito laboral de mezclar asuntos personales con asuntos comerciales.

Qué poco profesional de su parte, señorita Miller.. Me lo imagino advirtiendo severamente.

Y si no fuera por esta pequeña reunión, si tuviera la oportunidad, preferiría que me sentara con los pilotos en la cabina o me encerraran en un lugar seguro cerca del motor trasero.

No hay duda de que el ambiente es tenso entre nosotros, pero no es sólo por la incomodidad del casi beso. También es porque ambos teníamos muchas ganas de que sucediera.

Lo he pillado con la guardia baja en más de una ocasión, ya sea mirándome los labios, comiéndose con los ojos mis pechos o mirando con avidez mis piernas cruzadas.

Justo cuando me pilló mirándolo abiertamente.

Hay algo chisporroteando entre nosotros, y cuanto más lo ignoramos, más nos consume, como si la ignorancia fuera el combustible que lo enciende.

Estas miradas acaloradas han llevado a que nos miremos a los ojos innumerables veces, manteniendo el contacto visual hasta que algo caliente se forma en la boca de mi estómago y algo peligroso destella en sus ojos magnéticos.

Un anhelo ardiente y puedo decir ahora mismo mientras me mira furtivamente que está teniendo la misma reacción.

La forma en que se mueve incómodo en su silla de vez en cuando. Especialmente cuando pensó que secretamente se había ajustado el ajuste en el medio de sus pantalones. ¿O simplemente estoy imaginando cosas?

Bueno, al instante se me ocurre una idea que me ayudará a resolver esta sospecha interna de una vez por todas.

Estoy sentado junto a él, así que finjo sentirme acalorado y con náuseas por el mareo. Me desabrocho la parte superior de la camisa, me ato el cabello en una cola de caballo para revelar una buena parte de mi escote y cuello, y luego finjo relajación con los ojos cerrados.

No necesito que nadie me diga que unos penetrantes ojos color ámbar se mueven por todo mi cuerpo.

Aparte del empujón que uno siente cada vez que lo observan, también viene acompañado de una acalorada notificación, especialmente cuando se trata de alguien a quien le ha dado un beso francés en sus sueños.

Abro ligeramente un ojo para echar un vistazo. Y justo a tiempo, lo pillo recorriendo sus ojos desde mis piernas, luego subiendo por mi torso antes de que finalmente descansen sobre mis pechos.

Ahí se quedan.

Calentado y concentrado.

Cualquier pensamiento que pueda estar evocando en su mente se muestra en cómo se lame los labios y traga con fuerza. En el camino, aprieta tortuosamente el asa de su asiento, como si le doliera.

Pero en realidad, se debe a la dolorosa restricción de no poder tocar y agarrar aquello en lo que sus ojos todavía están pegados con ardor.

Y es posible que se haya dado cuenta de mis juegos por la forma maliciosa en que aparta sus ojos de mí en el momento en que se encuentran con los míos, seguido de un ceño más profundo.

Maldice mi corazón. Porque incluso con el ceño fruncido y la abierta hostilidad en sus ojos, sigue siendo increíblemente guapo. Dios debe haberse tomado uno o dos días libres para crear esta obra maestra. Sin duda, eso se suma a las razones por las que es tan orgulloso y engreído.

Me desperté en mitad de la noche después de ese pequeño sueño húmedo. Mi estúpido cerebro eligió ese momento para reflexionar activamente sobre el casi beso y luego obsesionarse con el sueño tórrido. Terminé quedándome despierto hasta que sonó el despertador, pero el sueño todavía golpeaba en el fondo de mis ojos.

Aprovechando al máximo las largas horas de vuelo que quedan, me acurruco en el asiento de cuero y dejo que el zumbido de los motores a reacción y el suave tono de la música melancólica que suena en los parlantes me lleven lentamente a la tierra de los sueños.

Cada músculo tenso de mi cuerpo se relaja contra la gran silla mientras me hundo más en el feliz olvido.

"Señorita Miller", llama una voz incorpórea, pero sé que todavía estoy dormido, así que tiene que ser un sueño. "¿Señorita Miller?" La segunda llamada llega con una sacudida brusca de mis hombros, que seguramente me arrastra de regreso a la consciencia y al mundo físico.

Mi visión poco a poco va de borrosa a clara, permitiéndome finalmente ver quién me despertó: espesos mechones de cabello castaño, ojos más oscuros y barbas espesas en la parte inferior de su rostro. 

Observo la apariencia de Peter mientras está inclinado sobre mí con sus manos todavía sosteniendo mis hombros, probablemente preparándose para otra sacudida en caso de que vuelva a quedarme dormido. "¿Pedro?"

"Sí, Rose. Estamos aquí."

"¿Aquí?" Pregunto, completamente confundido. ¿Dónde más estaríamos además de la oficina? Y mierda, cómo pude haberme dormido en horas de trabajo.

"Aquí en Bangkok". Lo anuncia, y eso cura mi amnesia temporal inducida por el sueño.

"¿Dormí durante todo el vuelo?" Pregunto en estado de shock mientras miro por la pequeña ventana circular y veo que los cielos azules que alguna vez fueron brillantes con nubes esponjosas se han vuelto completamente negros y un billón de estrellas brillando maravillosamente contra ellos.

"Estoy bastante seguro de que lo necesitabas", dice. Necesitamos unirnos al jefe en el auto; está esperando, y eso es algo que odia hacer".

Se me ocurren algunas otras cosas que se pueden agregar a la lista de cosas que Maddox Dane odia hacer: ser amigable, sonreír y llevarse bien con Rose Miller.

Sintiendo que mi cerebro todavía está nublado por el sueño, Peter amablemente me sostiene contra él para crear un equilibrio mientras bajamos las cortas escaleras del avión y nos dirigimos a unirnos a Maddox en un auto que parece que su precio definitivamente habría bajado. un gran mordisco a su cuenta. Sin embargo, no es que le afectaría de ninguna manera; Estoy seguro de que se baña en dinero. 

Me subo al asiento trasero con Maddox mientras Peter se sienta al frente. Estoy a mitad de cerrar la puerta cuando él habla en un tono que envía escalofríos tanto a Peter como a mí.

"¡¿A que se debió todo eso?!"

Peter y yo nos miramos fijamente, confundidos, preguntándonos qué eso medio.

"¿Peter y tú están involucrados en alguna relación discreta? ¿Por qué estaban simplemente abrazados?"

Aunque el auto está poco iluminado, el inconfundible color del rostro de Peter no se me escapa.

"Qué-?" Es todo lo que puedo manejar.

"Señor Dane, puedo asegurarle que nada de eso es así en absoluto". Peter promete.

Maddox se vuelve hacia mí en su asiento. "Señorita Miller, es posible que no le hayan informado sobre esto, pero las citas o cualquier forma de relación sexual entre los compañeros de trabajo de Globe Corporation están estrictamente prohibidos. prohibido." Escupe.

"Le aseguro, señor, que sólo estaba ayudando a la señorita Miller a recuperarse porque acababa de despertar de su sueño profundo. Eso es todo".

"¡Será mejor que así sea!" Casi grita antes de alejarse de nosotros dos para mirar por la ventana. El aire en el coche se vuelve rígido instantáneamente.

¿Lo que acaba de suceder? El shock y la confusión no cubren lo que siento en este momento.

El viaje hasta el hotel fue silencioso, con la tensión aún acechando en el aire, emanando de Maddox como incienso encendido.

Incluso cuando vamos al área de recepción a buscar las tarjetas de acceso a nuestras habitaciones, su cuerpo y sus movimientos siguen rígidos.

Podría deberse a las largas horas de vuelo y cuatro horas adicionales de viaje en automóvil.

"Es genial tenerlo aquí, Sr. Dane", nos saluda la recepcionista mientras nos acercamos a ella. Y felicidades, señor", dice con una brillante sonrisa llena de dientes, pero la última frase provoca una expresión de confusión en todos nuestros rostros, especialmente en el de Maddox.

"¿Por qué me felicitan?" le pregunta, pero en ese momento, un hombre tan bajo como una botella de refresco y tan barrigón como una mujer embarazada de trillizos sale de un ascensor. El centro de su cabeza es calvo, pero las esquinas circundantes están rodeadas de espeso cabello negro.

"¡Maddox Danés!" El hombre con acento tailandés saluda a Maddox, y la forma en que le estrecha la mano a Maddox como si fuera un viejo amigo da la impresión de que es el dueño de este excelente establecimiento de alojamiento. Este tipo de hombres suelen hacerse amigos entre sí. "¡Por fin estás aquí! ¿Cómo estuvo el viaje"?

"¡Señor Chaiyaporn!" Maddox saluda, y necesito todo mi sentido adulto para soltar una carcajada ante la última sílaba del nombre del hombre. "Fue largo, como siempre".

Entonces él es un habitual aquí.

Mujeres altas y de aspecto esbelto con la piel más suave y tersa sashay desde dondequiera que hayan venido para unirse a nosotros. Y mientras reciben nuestras maletas de manos de los hombres de Maddox, no puedo evitar preguntarme si son clientes habituales de la suite de Maddox.

"¡Felicidades mi amigo!" Golpea a Maddox en la espalda, pero sus ojos oscuros están puestos en mí. "¡Tienes una diosa como esposa! ¡Qué hermosa, tan joven".

Peter, Maddox y yo cantamos un '¿qué?'.

"¿Esposa?" respira Maddox con mayor confusión.
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"¿Esposa?" Le pregunto a mi viejo amigo porque estoy completamente confundido. "Qué-?

"Te casaste sin informarme ni invitarme, amigo mío. ¿Debería llamarte así?"

Me río del chiste aparentemente bueno.

"Sombat, no tengo la menor idea de qué estás hablando. Esa mujer no es—"

"Ni siquiera lo niegues, hermano. ¿Debería siquiera llamarte así?" Pregunta, fingiendo dolor. "Cuando tu hombre aquí, Peter, llamó para reservar tus habitaciones, mencionó que vendrías con tu esposa. ¿No es así, Orapan? El pin de inserción recibe la señal rx.?”

Rose y yo nos volvemos para darle a Peter una mirada inquisitiva justo a tiempo para ver cómo todo el color de su rostro se desvanece.

"Por supuesto que no, señor. ¡Esto tiene que ser algún error!" El reclama.

"No, no. Es verdad." Contrarresta Chaiyaporn. "En la llamada telefónica, dijiste habitaciones para Peter, que todos sabemos que eres tú. Entonces errhhh… Rosa y Maddox Danés. ¡Como una pareja!".

¡Peter tiene que estar bromeando!

"No, no. Me refiero a Peter, que soy yo. Rose, que es ella. Y Maddox Dane, mi jefe, también tu habitual aquí desde hace mucho tiempo".

"Bueno, joven, deberías haber sido así de claro por teléfono. Ahora tenemos una suite especial de luna de miel preparada para ellos, y no quedan habitaciones libres ya que estamos en el período navideño".

¡Perfecto! ¡Malditamente perfecto! Todos mis intentos de mantenerme lo más lejos posible de Rose Miller, con un solo error estúpido, ¡se van directo al infierno!

"¿Suite de luna de miel?" - repite Rose y es su turno de perder todo el color de su rostro. "Señor errhhh— Chaiyaporn, ¿no hay algo que puedas hacer para ayudarnos? No estoy casada con el Sr. Dane. Sólo soy su empleada", dice.

"Oh, qué vergüenza", murmura el hombre mientras sus ojos la examinan con lujuriosa admiración de pies a cabeza. Tiene suerte de ser un amigo.

Me vuelvo para mirar a Peter una vez más. "¡¿Que estabas pensando?!"

"Señor, yo... yo... nosotros... yo..." El idiota tartamudea.

"Sé suave con él. Todo el mundo comete errores", interviene Rose, y no puedo evitar mirarla. ¿Con qué frecuencia tengo que recordarle que nunca interfiera cuando trate con mi personal? Es bueno que estemos tan cerca de cerrar el trato. La quiero fuera de la empresa cuando regresemos a Manhattan.

Puede que esté preocupada por Peter, pero hay una preocupación mucho más importante que la hace inquieta e incómoda y lo mismo ocurre conmigo: tener que pasar dos noches juntos en la misma habitación y muy probablemente en la misma cama, en una maldita suite de luna de miel. Dios sabe qué basura nos tiene guardada Sombat.

Ojalá tuviéramos tiempo para cambios de última hora, pero ya son las once de la noche y el vuelo de quince horas hace que cada hueso de mi cuerpo tiemble de cansancio.

Cuando el polvo finalmente se calma, nos acompañan a nuestras habitaciones. Peter a el suyo y al mío, y Rose a, hmmm, a nuestro. Esa palabra se sintió demasiado espesa para pasar por mi garganta.

"Esperamos que disfrute su estadía, Sr. Dane". Dice uno de los escoltas. No olvides llamarnos cuando necesidad nosotros." El otro interviene antes de cerrar la puerta, dejándonos a Rose y a mí solos.

Hace una mueca por un breve momento antes de envolver sus manos alrededor de las asas de sus bolsos.

"No me mire así, señorita Miller. Soy un hombre con sangre corriendo por mis venas". Me encuentro defendiéndome. ¿Por qué me estoy defendiendo?

Ella se encoge de hombros. "Es simplemente extraño cuando, aunque piensan que estamos casados, todavía se ofrecen a dormir contigo". Ella se encoge de hombros de nuevo con disgusto.

"Estaban presentes cuando aclaramos el malentendido. Ellos saber No estoy casado."

"Incluso si lo fueras, no les haría ninguna diferencia", comienza a caminar hacia la habitación. "O a ti..." murmura, y eso toca una fibra sensible en mí.

"Ahora, espera un maldito minuto", le digo mientras me muevo para impedir que ella avance más. Desde anoche evento, esto es lo más cerca que he estado de ella, y la manera traicionera en que mi cuerpo reacciona me molesta y me irrita. "¿Estás insinuando que sería un marido adúltero si me casara?" No me importa, pero aún así quiero saber.

Ella se encoge de hombros de nuevo casualmente, y esos movimientos de hombros están empezando a irritarme. "No importa lo que piense ahora, ¿verdad, señor Dane?" ella responde y luego comienza a alejarse, pero mis dedos se curvan alrededor de su codo y la plantan firmemente donde la quiero.

"¡Respóndeme!"

"¡¿Y si no lo hago?!" Ella pasa de ser un pepino de mar fresco a un fuego ardiente en segundos mientras sus ojos azul claro se encienden, causando una reacción inesperadamente igual dentro de mí. El hilo de calor golpea mi ingle, haciéndome soltar un suspiro.

"Es una pregunta sencilla, respóndela". La insto a seguir.

"Si es así de simple, entonces tú ¡Contéstalo!" Pero ella es un hueso duro de roer.

"¡Odio lo terco que eres!"

¡Dios sabe que realmente lo hago!

"¡Odio lo controlador que eres!" Ella sisea en respuesta y luego levanta su barbilla rebelde para confirmar cómo la había llamado... tenaz. Pero eso sólo me expone aún más sus labios rojo pimienta.

Estamos teniendo un intercambio acalorado, pero es un tipo diferente de calor el que se enciende en mí. Me hace agarrarla por el cuello y acercarla hacia mí para que nuestras bocas choquen entre sí y poder besarla para sacarle esa actitud atrevida. Maldita sea, me vuelve loco de rabia y lujuria agonizante.

Sus ojos de fuego se han entrecerrado y su respiración sale en bocanadas ásperas. Su pesado pecho pegado al mío se mueve arriba y abajo. Es el momento perfecto para reclamar su boca, para reavivar lo que se perdió anoche.

No es que fuera necesario reavivar nada. Todavía ardo con la misma lujuria ardiente que anoche. Si no aún más intensamente, la tengo toda sonrojada en mis brazos ahora mismo, retorciéndose ante mi toque.

Todo lo que queda es capturar sus labios en los míos, deslizar mis manos debajo de su falda y comenzar a follarla con los dedos hasta que localicemos la cama, el sofá o la mesa de noche. Ella ya está ardiente y dispuesta, maldita sea, ¿por qué tiene que estar tan ardiente y dispuesta conmigo?

El golpe abrupto en la puerta me hace arrojarla tan suavemente como puedo, con cuidado de no enviar su frágil cuerpo volando por la habitación antes de abrir la puerta y ver que es Peter.

Últimamente este hombre me ha estado poniendo de los nervios. Qué sincronización tan perfecta tiene.

"¡Señor Danés!" Él sonríe. "Sólo quería comprobar si te has adaptado bien".

"Estoy llegando a eso", respondo secamente.

"¿Y usted, señorita Miller?" Él procede a preguntar.

"Se está adaptando muy bien, Sr. Davison".

"Deja de enamorarte de ella en secreto y averigua si los representantes del Grupo Somáticos están aquí".

El color sube a sus mejillas. "Ahora mismo, señor", murmura antes de disculparse.

Cuando cierro la puerta, no puedo evitar sentirme un poco hipócrita porque no solo estoy enamorado de la chica, sino que hay un incendio forestal que se propaga rápidamente ardiendo dentro de mí por ella.

Su repentino grito me hace pasar corriendo más allá de la sala de estar hacia el dormitorio, donde ella está parada junto a la cama, mirando la pared en estado de shock. Mi mirada sigue.

Ahhh- Chaiyaporn, viejo y sucio.

Imágenes sexuales. Todo enmarcado y colgado en las paredes de los dormitorios con los amantes en posiciones que sólo encontrarías en una copia del Kamasutra.

Las imágenes pintadas a mano son un poco extravagantes, ya que el gran pene de punta roja del hombre es tan largo y grueso como la rama de un árbol y sobresale desde debajo de su ingle. Al mismo tiempo, la mujer, vestida con su atuendo tradicional desde arriba pero desnuda de cintura para abajo, tiene su carne rosada brillando y lista para la invasión.

Además de eso, hay pétalos esparcidos por la pequeña cama. Maldita sea, Sombat, sinvergüenza.

Lo hizo a propósito. Puso una cama pequeña aquí para mi esposa y tendría pocas o ninguna posibilidad de estar separados en la cama. La cama no es lo suficientemente grande para mí y mucho menos para los dos.

"Sr. Erh, Chaiyaporn es bastante romántico", dice mientras sus ojos no pueden encontrar los míos y su cara se ha puesto roja por mirar los cuadros enmarcados en la pared durante demasiado tiempo.

"Estoy seguro de que te refieres a un pervertido. Sí, a veces se pone así. Pero... es inofensivo, créeme. Sólo te lo clavaría si estás dispuesto y das tu consentimiento". digo con una sonrisa torcida.

"¡Maddox!" Ella exclama y sus ojos se abren de par en par por la vergüenza. Pero cuando sus ojos se posan en mi sonrisa, se suaviza como si se diera cuenta de que es la primera vez que le sonrío, aunque sea por un breve momento.

La mirada persiste hasta que esos ojos se vuelven de un tono azul más oscuro, revelando las sensaciones salvajes que debe estar sintiendo por dentro. Ella está tan irritada como yo.

Ella ya no mira mi sonrisa porque no está allí. Esta hermosa mujer está mirando mi boca y pensando cien por ciento en lo que pueden hacerle, en ambos labios, los de su cara y los que están muy abajo entre sus piernas.

Sacude la cabeza para desterrar ese pensamiento mientras maneja sus maletas. Yo también pretendo estar ocupada arreglando mi ropa cuando estoy diez veces más interesado en destrozar la que tiene en su cuerpo.

Poco después, nos turnamos en la ducha y, para detrimento de mi salud mental, llega la hora de dormir.

Peter nos informó que nuestros clientes están efectivamente en el mismo hotel y estarán listos para la reunión mañana por la mañana.

"Tú duermes en la cama y yo me quedo con el sofá". Ofrece mientras emite el dulce aroma del champú de coco y los aceites esenciales. Infierno sangriento. Parece recién salida de la ducha; su cabello está mojado y más oscuro que cuando está seco. Me dan ganas de rogarle que se vaya a la cama.

"No seas ridículo. Es imposible dormir en ese sofá. Para encajar en él, tendrás que tener la constitución de un boomerang". Le explico, dándome cuenta de que es sólo otro truco del Sombat para evitar que las parejas o los amantes se distancien por la noche.

"Tonterías." Ella murmura.

"Podemos compartir la maldita cama. No hay necesidad de ser un niño con todo esto".

Ella frunce el ceño. Abre la boca y luego la cierra.

"No violo si eso es lo que estás pensando".

"Bueno, entonces woopie para mí." Dice antes de saltar sobre la cama con su hermoso trasero hacia mí. Maldición. Luchador y fino. Qué combinación.

Me siento en mi lado de la cama, apago las luces y, en el momento en que ella hace lo mismo con las suyas, la habitación se vuelve completamente oscura y aparecen luces de neón tenuemente iluminadas en el techo sobre nosotros.

Si tuvieran una forma adorable, lo entendería. Rose no se giró y dejó escapar un grito aterrador por segunda vez esta noche.

Las luces se curvan y forman pequeños hombres y mujeres desnudos disfrutando de un sexo caliente y frenético, los hombres dibujados con las luces azules y las pequeñas damas con grandes tetas dibujadas con las luces rojas.

Y debido a que se trata de adornos en forma de alambre, se puede ver el enorme tamaño de los penes de los hombres dentro de los cuerpos de las mujeres, algunos llegan hasta la garganta, otros llenan a la mujer completamente de semen porque sus enormes bolas son bancos de esperma.

Maldito seas, Sombat Chaiyaporn. Maldito seas al infierno y más allá.

"¡¿Qué clase de hotel es este?!" Rosa llora.

"Uno de los mejores en Bangkok. No lo pienses demasiado. Si fuéramos una pareja real, estaríamos encantados con esto".

Ella se queda en silencio y me da la espalda una vez más. "¿Cómo lo apagamos?"

Debería haber un pequeño interruptor en alguna parte. Revisa el costado de tu cama si hay un pequeño…”

Me interrumpe el sonido de un clic antes de que se apaguen las luces de neón sexuales, devolviendo la habitación a su gloria oscura y silenciosa.

Rose da un largo suspiro.

Luego otro.

Y luego otro.

"Vete a dormir, Rose. ¿Quieres que te cante una canción de cuna primero?"

Ella resopla burlonamente. "No, no particularmente."

"¡Entonces duerme!" I orden.

"¡No puedo!" Ella responde.

Me giro para mirarla y las sábanas se revuelven mientras me muevo. "¿Qué quieres decir con que no puedes? ¿Necesitas beber un poco de leche tibia o algo así?" Pregunto, preparándome para llamar a Peter.

"Creo que me quedé dormido durante nuestro viaje aquí". Ella susurra.

"No es mi problema. ¡Fuerzalo!"

"¿Por qué casi me besaste anoche?"

El repentino ataque me deja sin palabras. "Acostarse." Me las arreglo para decir, sabiendo muy bien que ella no escuchará.

"Necesito saber, ¿por qué casi me besas? ¿Por qué empezaste y te detuviste a medio camino?"

"Rose, estás tentando a tu suerte."

"Contéstame. No puedes dejarme colgado sin tan solo una expl..."

Agarrándola por la nuca, fuerzo su boca hacia la mía y luego la reclamo con la mía.

El shock le impide responder, pero en el momento en que hundo mis dientes en el suave labio inferior, ambos labios se abren. Dándome la oportunidad adecuada para sumergir mi lengua dentro de su boca cálida y húmeda. La actividad enciende fuegos artificiales desde mi cerebro hasta mi polla. Sabe bien, no mejor que bien. Divino.

Y el beso se profundiza cuando ella responde con igual medida de pasión.

De repente, somos como personas sedientas que finalmente encontraron arroyos dentro de la boca de los demás. Su lengua chupa la mía, exprimiendo un rayo electrizante a través de mi cuerpo. Es casi demasiado para soportar, y puedo sentir las riendas de mi autocontrol rompiéndose una tras otra.

No, ¿qué estoy haciendo? No era mi intención que las cosas se calentaran o se descontrolaran tanto. mi control.

Con todo lo que tengo en mí, con las últimas fibras de fuerza y voluntad que el beso no ha licuado me alejo de ella.

La habitación está demasiado oscura para ver la expresión de su rostro, pero sé que debe estar atónita.

"¿Por qué hiciste eso?" ella jadea.

Después de un momento de igualar exitosamente mi respiración y recuperar mis sentidos perdidos, puedo responder. "Esa era la única manera de callarte. Ahora, duerme".
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Rosa

¿Qué es un beso?

El acto emocional de presionar los labios contra los de otro o contra un objeto que provoca diversas respuestas físicas y emocionales.

Como aquella vez que Trevor Smith me robó un beso en quinto grado, eso definitivamente provocó en mí emociones encontradas, la mayoría de las cuales eran confusión.

O cuando Jason Briggs presionó sus suaves y carnosos labios de chocolate sobre los míos durante la noche de graduación.

O las innumerables veces que Dash Robertson me besó hasta el último detalle durante esos cuatro años juntos.

Todas estas experiencias me han llevado a concluir que lo que pasó anoche entre Maddox y yo no fue un beso cualquiera. Definitivamente no.

Fue… un beso en el alma.

Con su boca, había succionado mi alma, y con su lengua, había involucrado la mía en un tango caliente.  El beso fue tanto mi muerte como mi resurrección.

Y luego tuvo el descaro de etiquetar un beso tan poderoso como ese como una mera forma de hacerme callar.

Si la tensión entre nosotros durante nuestro vuelo se considerara alta, entonces lo que está sucediendo entre nosotros ahora estaría diez veces más cargado de corrientes electrizantes.

Mientras conversa con los representantes del Grupo Somáticos sobre cómo cumplir con el contrato casi roto, no puedo evitar maravillarme ante la forma seductora en que se mueven sus labios.

La forma en que forman la pronunciación de cada palabra, de cada vocal. El arco afilado en el medio del labio superior y cómo se asienta perfectamente en el labio inferior más lleno. Ni demasiado grande ni demasiado pequeño, perfectamente besable y mordible.

"¿Verdad, señorita Miller?" me pregunta de repente. Si no fuera por el hecho de que practiqué mis habilidades multitarea antes de admirar sus amplios labios mientras escuchaba la conversación, habría quedado en ridículo.

"Sí, el señor Dane tiene razón", respondo antes de aclararme la garganta para explicar más. "Mi equipo y yo llevamos a cabo una investigación exhaustiva sobre el software defectuoso y pudimos realizar los cambios correctivos que tanto necesitamos con los informes obtenidos. Ahora está en perfecto estado y, lo más importante, cumple con sus estándares".

"No sólo cumple con sus estándares", añade Peter, a mi lado. "Lo reemplaza muy bien".

"¿Oh sí?" Uno de los hombres de Somatics pregunta con escepticismo. "¿Cómo habéis pasado de casi arruinar nuestros productos a arreglarlos y mucho más, superando nuestras expectativas?"

"Actualizamos el software. Como usted bien sabe, la versión del software que creamos para usted ya es más sofisticada que la versión distribuida a las masas. Y para corregir generosamente nuestro error, decidimos actualizar su versión".

El otro hombre se inclina sobre la mesa cuando se despierta su interés. "¿Por el mismo precio?"

"Por el mismo precio", afirma Maddox.

"¿Qué hay por el mismo precio?" Pregunta una bella mujer que acaba de decidir honrarnos con su presencia.

Aunque su acento inglés es impecable, sus raíces tailandesas son evidentes en su apariencia. Está vestida con un traje caro y tiene su tocado cultural alrededor de su moño grueso y apretado.

Los dos hombres inmediatamente se levantan de sus asientos y le hacen una reverencia.

¿Qué pasa en…?

"Bienvenida, presidenta", ambos corean antes de levantar la cabeza y acercar una silla para que ella se siente.

"Malee Sukhum", la saluda Maddox, extendiéndole una mano, que ella toma para estrecharla. "Es un placer tenerte aquí. Pensé que no te unirías a nosotros".

"Cambié de opinión." Su voz de repente se vuelve melosa cuando se dirige a él. "No estaba satisfecho con el transmisor. Quería estar aquí físicamente y dejarme convencer por su discurso."

Maddox asiente con fuerza antes de que sus ojos negros pasen de Peter a mí. "Usted debe ser el Rosa Miller."

"El ¿Rose Miller?", repito mientras trato de ignorar las vibraciones tensas que recibo de ella mientras me mira con escepticismo, como si fuera una competencia.

  Señora, usted es la maldita directora ejecutiva de una de las principales empresas de dispositivos, ¡estoy bastante segura de que nada supera eso!

"Sí, el que Maddox no dejaba de elogiarla". Añade y le lanzo una mirada sorprendida al hombre en cuestión. Él… cantó mis alabanzas? ¿Desde cuándo Maddox Dane alaba a alguien?

Debe haber leído mi mente porque sus ojos dardo Mi cara va y viene como si le avergonzara ser visto como un hombre que aprecia a las personas.

"Me dijo que arreglaste las cosas, ¿verdad, Maddox?" Malee pregunta mientras acaricia la parte superior de su mano con sus dedos. Para su secreta consternación, él retira casualmente su mano de su alcance.

"Eso es correcto." El responde.

"Entonces, como dije", comienza Peter, volviendo a poner la atmósfera en modo de negocios. Su software ha sido reparado y actualizado, brindando a sus usuarios incluso más de lo que esperan".

"Entonces, presidenta Sukhum..." comienza Maddox, pero se interrumpe.

"Oh, Maddox, deja las formalidades. Sukhum es el nombre de mi marido. Y además..." Ella se inclina más cerca de él. "Antes, tras las puertas cerradas de estas suites de hotel, hemos dejado algo más que formalidades". Ella ronronea.

¡Guau! ¿Maddox se acuesta con ella? ¡¿Y ella está casada?! ¿Y tuvo el descaro de mantenerse firme como un futuro marido leal y decente?

"Malee", comienza Maddox. "¿Qué te parece si dejamos atrás los errores ahora que tenemos las cosas arregladas y—" Es su turno de inclinarse más cerca de ella. "—continuar con nuestra alguna vez feliz asociación, ¿eh?"

"Oh, dejaré que mi equipo pruebe el software y me comunicaré con usted. Una vez mordido, dos veces tímido, Sr. Maddox Dane", se inclina aún más y es como si nadie más que ellos estuviera aquí.

Se siente mal estar aquí.

A juzgar por la forma en que las cosas empiezan a calentarse un poco entre ellos, me preparo para el inevitable ataque de celos que enfrentaré si los labios de la mujer casada se mezclan con los suyos.

"¿Por qué no celebramos una reunión mucho más privada en mi suite de arriba, o en la tuya?", ofrece con una sonrisa llena de dientes. "Para reavivar una llama perdida."

El rápido movimiento de Maddox desde su silla para pasar junto a ella y luego pararse frente a mí me roba la cordura para comprender completamente la última declaración de la mujer. Y antes de darme cuenta, se inclina y roza sus labios contra los míos.

Instantáneamente me olvido del pequeño público y el grito de sorpresa de Peter se registra en algún lugar del fondo de mi mente.

Al abrir los ojos, vislumbro a Maddox asegurándose de que los ojos de Malee estén fijos en nosotros (lo cual sin duda lo están, dados sus ojos muy abiertos llenos de envidia) antes de que apriete más la nuca como anoche y gire lo que estaba. Primero, un suave roce de los labios en una follada bucal en toda regla.

Cuando se retira, nuestras miradas se encuentran por un instante. Sus ojos naturalmente ámbar se han vuelto más oscuros con inconfundible hambre. ¿Y es… para mí?

"Como puede ver, presidenta Malee", comienza a decir, con una ligera mancha de mi lápiz labial rojo en los labios. "No puedo mantener reuniones privadas contigo. Ni en tu suite ni en la mía tampoco". Señora Sujum."

Estoy demasiado sorprendido y medio avergonzado para reaccionar.

La Presidenta, cuyo rostro ha pasado del blanco cremoso al rojo carmesí ya sea por ira o vergüenza, no hace más que mirarme fijamente a mí repetidamente.

El pequeño público, especialmente Peter, nos mira confundido a Maddox y a mí. No sé qué explicación le tiene reservada Maddox, pero espero que funcione.

Maddox claramente hizo eso para protegerse de la señora Sukhum, quien actualmente se está levantando de su silla y despidiéndose de Maddox.

Mi aliento se queda atrapado en mi garganta.

¿Y si este pequeño truco nos cuesta el contrato tan esperado? ¿Qué le ha pasado a Maddox?

"Mi gente se pondrá en contacto, señor Dane, una vez que el software haya sido probado y aprobado". El tono de Malee ha pasado de sensual a estricto. Si yo fuera ella, probablemente escupiría fuego por la boca y emitiría humo por la nariz.

"Es fantástico saberlo, señora Sukhum. Me alegro de que podamos volver a hacer negocios juntos, ojalá".

Ella ofrece una sonrisa rígida y mira por última vez en mi dirección antes de irse con el orgullo que le queda.

Se hace el silencio en la sala de conferencias, solo estamos Maddox, Peter y yo. Estoy esperando a quién lo rompa porque nunca seré yo.

Después de un momento de consideración, el Jefe finalmente lo rompe. "Hice lo que tenía que hacer para mantenerme alejado de ella... sexual "Me informa, pero cuando me giro para mirar a Peter, no parece convencido. Ahora, espero que podamos ser profesionales con esto y simplemente seguir adelante".

¿Ser profesional con el beso que volvió líquidas mis entrañas?

¿Simplemente seguir adelante? No hay nada simple sobre la solicitud.

Pero tal vez sea una buena idea escuchar al Jefe. Sus ojos todavía están en sus tonos más oscuros con motas doradas (Dios, este hombre tiene unos ojos preciosos), pero sus mandíbulas están apretadas, con músculos tensos que se mueven a lo largo de sus fuertes bordes. No estoy seguro de qué es lo que le molesta, pero estoy seguro de que no quiero que se agregue otra razón.

"Por supuesto, señor, lo entiendo." Peter finalmente habla. "Pero me gustaría despedirme de la presidenta en nombre de la empresa para suavizar cualquier... Cabos sueltos".

"Adelante, estaré en mi habitación". Lo anuncia y comienza a alejarse.

"Yo también", le informo a Peter antes de salir de la sala de conferencias justo a tiempo para unirse a Maddox en el ascensor.

El aire a nuestro alrededor se carga cuando entro en el espacio encajonado. Y cuando las puertas se cierran, muestra precisamente cómo mi destino ha sido sellado. Quería confrontarlo por el truco que hizo antes frente a la presidenta Malee, pero en lugar de eso, me dejo arrastrar a otro de sus dulces trucos.

Y cómo quedé atrapado contra la pared del ascensor, sólo para ser besado sin sentido contra ella, se me escapa, pero no estoy seguro de que me importe. No, no lo sé, en absoluto.

Especialmente cuando sus grandes manos se deslizan por mi torso, serpentean debajo de mi falda y sus dedos se clavan en mis muslos mientras su lengua húmeda se hunde profundamente en mi boca, acariciando mis paredes y enviando señales por mi núcleo.

15

maddox

Rara vez me equivoco con la gente.

En el mundo de los negocios, si uno desea mantenerse por encima de sus competidores, debe dominar el arte de conocer a las personas y también de influir.

He sorteado una dura competencia, observé y usé sus debilidades en su contra y me mantuve constantemente por encima de ellos debido a esas ventajas.

Y sé que la vida profesional de uno no es exactamente igual a la vida personal, pero seguro que no me equivoqué con respecto a Rose Miller. Tenía razón sobre el tipo de mujer que es.

Las cosas van al revés porque ella me hizo bajar mis defensas y doblegar mi regla de oro por ella sin llegar a conocerme. Lo peor es que no puedo parar.

No puedo dejar de pensar en ella, no puedo dejar de visualizar su hermoso cuerpo desnudo hasta este momento y especialmente no puedo terminar este beso en el ascensor que me hace actuar como si nunca antes me hubiera besado con una mujer. Estoy entusiasmado y ansioso por hacer tantas cosas con ella al mismo tiempo.

Puede ser la atracción reprimida que he estado sintiendo hacia ella o diablos, simplemente la mujer misma, pero cada centímetro de mi cuerpo se niega a desenredarse del de ella, especialmente mi boca.

A timbre Desde el ascensor indica que hemos llegado al piso de destino y las puertas se abren.

Ninguno de los dos está dispuesto a terminar el beso, ni siquiera por un segundo. Ni siquiera a la vista de una pequeña multitud esperando que bajáramos del ascensor para subir a él.  Sus jadeos de sorpresa y sus miradas congeladas no hacen la más mínima diferencia.

Tengo que pensar en una manera de salvarnos de ser obstáculos en su camino sin romper el beso.

Llevándola por la cintura y sin desenredar los labios, logramos pasar junto a ellos, totalmente indiferentes a sus miradas, hasta que la puerta del ascensor se cierra con ellos dentro.

Difícilmente podemos llegar a la habitación. Demasiado absortos en la boca del otro y demasiado calientes para tocarnos, nos apoyamos temporalmente contra la pared del vestíbulo.

Eso debería permitirnos tomar impulso unos de otros para comenzar a avanzar hacia la sala en el extremo más alejado del vestíbulo.

Parece que no puede tener suficiente, pero ya somos dos porque nada en este momento me impedirá beber como un hombre hambriento de mi fuente de placer recién encontrada.

Sus labios son el grifo, y dentro de su boca habita el río de placer fundido que es a la vez embriagador y cautivador, del cual bebo.

Lentamente, mientras sigo bebiendo de ella, puedo sentirme atrapado por ella. Por sus encantos y, lo más importante, por su hambre que más anhelo igualar.

"¿Por qué tu habitación tiene que estar tan lejos?" Ella pregunta contra mis labios.

"Te refieres a nuestro habitación." corrijo. "Fui tan tonta al haber perdido la primera oportunidad de besarte esa noche en tu habitación… ¡porque qué boca!"

"Pero esto es muy poco profesional, muy poco ético", se preocupa, pero me atrae más hacia su beso.

Sé que lo que dice tiene sentido, pero no estoy de humor para tener sentido; quiero hacer el amor. "Tus besos son para matar", admito mientras envuelvo mis manos alrededor de las suaves nalgas y la presiono contra mí, para que sienta lo caliente y duro que me he vuelto para ella.

Rose jadea en mi boca, alimentando mi hambre por ella. Quiero escuchar más de sus gemidos, y estoy seguro de que hay muchos más de donde vinieron esos.

"¿Maddox?" Ella murmura contra mis labios.

"¿Eh?"

"Vayamos rápido a nuestra habitación. ¡Ahora mismo, Maddox!"

Odio que me manden, yo soy el jefe. Pero una orden como esta, viniendo de una empleada increíblemente hermosa como ella, me hace tomarla en mis brazos al estilo nupcial y llevarla a nuestra habitación.

Finalmente, estamos solos dentro de las paredes de la habitación y con ello viene la privacidad que tanto necesitamos. Pero la realidad me llega en el momento en que la pongo de pie.

Tenía razón: esto es un gran error.

Ella nota un cambio en mi estado de ánimo y comienza a acercarse a mí, pero la detengo a mitad de camino. "No lo hagas, Rose. Esto podría llevarnos a muchos problemas".

Su rostro cae en un momento de decepción, pero eso no parece desanimarla por completo. "Esto es algo que no podemos ignorar, Maddox. Eres mi jefe, pero te quiero. Siempre me he preguntado cómo sería estar inclinado sobre la mesa de tu oficina mientras tú..."

"No continúes". La detengo, pero ya es demasiado tarde.

La imagen de mí inclinándola sobre mi mesa, levantándole la falda, extraviando sus bragas y luego sumergiéndome profundamente en sus profundidades húmedas intimida mis sentidos.

"Recientemente salí de una relación de cuatro años que creía que me llevaría al matrimonio", comparte, y esa nueva información sobre ella me impacta bastante. ¿Cómo podía arreglar el software y hacer tanto con el corazón roto? Sus dedos comienzan a trabajar en los botones de su blusa. "Quiero que me hagas olvidar a Dash".

¿Ese es su nombre? ¿El tipo que le aplastó el corazón?

Ella se paró frente a un arma para mí: un extraño. Una chica con un corazón como el de ella sería esposa en mi primer año saliendo con ella. Pero algo en la forma que ella había solicitado para este asunto no me sienta bien.

"¿Quieres que infrinja mi regla número uno sólo para que puedas utilizarme?" Pregunto y pronto descubro que no me sienta nada bien.

Ella no debería malinterpretarme. Cualquier hombre aceptaría una oferta apasionante de una rubia deslumbrante como ella, incluyéndome a mí, pero no soy un juguete para una aventura apasionante. Sólo para ser descartado cuando ella haya tenido su parte de mí.

No hay manera en el infierno.

Si alguien va a tener su parte completa del otro, soy yo, y si alguien va a ser descartada, es ella.

Ella cierra la distancia entre nosotros y odio la forma en que me traiciono y me acerco aún más. "No, en absoluto, Sr. Dane." Dice suavemente mientras me mira a través de pestañas gruesas y curvas y luego se quita el segundo botón de su blusa. Sus copas de sujetador amarillas están empezando a llamar mi atención.

"Si hacemos esto..." me encuentro diciendo. "Entonces no habrá condiciones". Termino mientras quito su mano del tercer botón para poder realizar la tarea yo mismo. "Sigo pensando que no eres mi tipo. Eres insumiso e insoportable la mayoría de las veces".

Le quito la blusa del cuerpo y la tiro en un sillón cercano, dejándole el sostén y la falda puestos… por ahora.

Sus delicados dedos envuelven mi corbata negra y la desabrocha, enviándola a aterrizar en el mismo sillón donde está su blusa. Antes de que sus dedos comiencen a trabajar en los botones de mi camisa, el primero que tengo alrededor del cuello se desabrocha.

"Y sigo pensando..." Deshace el segundo y luego el tercero. "... Que estás..." Ella desabrocha la parte inferior para desabrochar los últimos botones. "... un egocéntrico…" Una mano se desliza dentro de la camisa para acariciar mi pecho, y la otra se desliza sobre la evidencia de mi excitación por ella. "... Pinchazo", susurra antes de estirar la mano para morderme el lóbulo de la oreja.

La sensación que da, combinada con el aroma de su perfume que hace girar la cabeza, hace que mi El pinchazo se contrae contra su mano. Doy un zumbido bajo. Porque todo está empezando a ser demasiado: sus delgadas manos contra mi pecho y la otra deslizándose continuamente arriba y abajo por mi bulto.

Pero ella no es la única aquí a la que le encanta ser una provocación. Subiendo una mano por su cuerpo, paso un dedo por la línea entre sus senos. Su respiración se entrecorta.

Y cuando ese mismo dedo se desliza sobre un pezón que ya se burla, mi polla se contrae un poco más mientras todavía está ahuecada en el hueco de su palma.

La punta de color rosa suave es larga, la pellizco entre dos dedos y la saco un poco más. Eso me hace ganar un grito de ella. Sus uñas se clavan en mi pecho y sus dedos se aferran a mi polla con más fuerza, lo que me hace respirar profundamente. Al mirar el pezón burlón, se me hace la boca agua porque estoy ansiosa por saborear y rozar.

"Llévame a la cama, Maddox. Esto es enloquecedor". Ella suplica mientras da un paso atrás, agarra mi camisa y me arrastra.

Cuando sus piernas finalmente tocan el marco de la cama, ella y yo hacemos una pausa.

Algo oscuro comienza a brillar en sus ojos, pero justo en ese momento, un pensamiento cruza por su mente y eso la hace fruncir el ceño. "¿Qué estás pensando, Rosa?" Pregunto mientras recorro mis dedos a lo largo de sus delgados brazos. Ella se estremece ante mi toque con un ligero ceño aún arrugando su hermoso rostro.

"Tú eres..." Ella duda.

"Vamos, cuanto más rápido lo dejes salir, más rápido podré salirme con la mía contigo".

"No eres masoquista, ¿verdad?"

La pregunta me hace echar la cabeza hacia atrás para reírme a carcajadas. "¿Los rumores dicen que lo soy?" Le pregunto en broma, manteniendo contacto visual.

"No, pero..." Ella se lame los labios rojos y yo solo estoy esperando mi turno. "No emites exactamente vibraciones caballerosas". Añade, mordiéndose el labio inferior esta vez, lo que hace sonar una fibra sensible.

La ayudo a deshacerse del resto de ropa que le queda, amando cómo está parada desnuda frente a mí una vez más. Pero sólo que esta vez no está en mi armario con el riesgo de que me pillen. Es en mi habitación donde el único riesgo involucrado es su incapacidad para manejarme. Y mi incapacidad para estar satisfecho con sólo una o dos rondas.

Solo me había centrado en sus pechos la última vez, pero ahora puedo ver su torso esbelto, sus caderas delgadas y la pequeña forma de V entre sus piernas. Los suaves rizos que lo decoran me muestran que es rubia natural.

Sus suaves muslos desembocan en largas piernas. Alta, esbelta, pero generosamente tetona.

Sintiéndome demasiado arreglada para una fiesta como esta, no pierdo tiempo en deshacerme de mi ropa, aliviada por la tan necesaria libertad que obtiene mi polla cuando sale disparada de mí.

Ahora es su turno de recorrer mi cuerpo con la mirada. Comenzando por mis ojos, bajando por mi cara, bajando por mi cuerpo hasta que su mirada se fija en mi miembro saliente, ahora cubierto de mi fluido en la punta. Su mirada persiste. "No esperaba menos, dado el tamaño de todo tu cuerpo, pero este Es bastante escandaloso", admite.

"Ustedes dos se llevarán muy bien cuando estén listos, porque él está listo, está bien", le aseguro.

Una lenta sonrisa se extiende por su rostro mientras se agacha en la cama y luego coloca sus manos debajo de su cabeza como forma de invitación. "Entonces que comience la reunión especial, Sr. Dane. Todo mi ser está ansioso por reunirme con el entero de ti."

Maldita sea, ella es una súper provocativa y me encanta.

Cuanto más levanta las manos, más salen sus hermosos pechos de su pecho. Y como casi he fantaseado con ellos desde la primera vez que los eché un vistazo, es natural que comience con ellos.

Tumbado sobre ella y colocando una mano a su lado, uso mi otra mano para tomar uno de ellos y asegurarla en su lugar, saboreando el peso pesado y la suave sensación de la carne mohosa contra mi palma.

Ansioso por explorar más, circulo el área rosada con la yema del dedo y me maravillo de la forma en que el área se arruga con fuerza con la excitación. "¿Sabes cuánto he deseado tenerte en esta posición? ¿Con estos pechos pesados colocados ante mí como un festín completo?" Le pregunto.

Pero en lugar de una respuesta verbal, sus labios se abren y se le escapa un suave suspiro.

Para aumentar su anticipación, paso suavemente por el pezón irritado para moldearlo y masajeo suavemente.

Y luego, deseosa de saborear, bajo la boca para plantar suaves besos en la carne, avanzando poco a poco hacia los pezones.

Usando mi lengua, lamo alrededor de la areola rosada y luego golpeo suavemente el pezón con mi lengua.

Su aliento se queda atrapado en su garganta y sus dedos alcanzan mi cabello.

El área rosa perfecta todavía tiene mi saliva, así que soplo y la brisa envía escalofríos por todo su cuerpo.

Sonrío mientras tomo su pezón en mi boca una vez más, simplemente porque ella sentirá muchos más escalofríos cuando finalmente me hunda en ella.

Pero por ahora, quiero disfrutar el sabor de su pezón grueso en mi boca y la forma en que lentamente se está volviendo loca por mis lamidas y chupadas sensuales.

Su mano en mi cabello se mueve junto con mi cabeza mientras atrapo la punta entre mis dientes y el labio inferior y empiezo a chupar con fuerza mientras hago movimientos circulares.

"Ahhh..." Rose grita mientras se retuerce de un lado a otro, pero mi mano firme la mantiene en su lugar.

Llevar uno de los pezones a mi boca no es suficiente, así que dejo de acariciar el otro, presiono ambos pezones para que queden uno al lado del otro como siameses y luego tomo ambos pezones a la vez en mi boca. "Ahora, esto es lo que se llama un bocado adecuado", digo.

"Maddox, eres un hombre codicioso", bromea mientras sus dedos se aprietan alrededor de mi cabello, y eso me hace sonreír.

"Me alegra que estés empezando a conocerme mejor, bebé". Normalmente no llamo así a ninguna chica, pero algo en ella me está convirtiendo en un amante.

Todavía deleitando con sus dos pezones, mi mano recorre su vientre firme hasta llegar a la carne suave y ligeramente hinchada cubierta de mechones dorados que está justo encima de su vagina.

"Esto no es lo que esperaba, Sr. Dane. Quería puro placer, pero los problemas que me está haciendo pasar para conseguirlo están empezando a volverse exasperantes".

Trazo los suaves pliegues de su coño con mi dedo medio, y mi pecho se aprieta por la forma en que todo allí se ha vuelto húmedo, empapado con la evidencia de su excitación. "Y pensé que me conocías bien y que nunca te dejaría obtener exactamente lo que quieres. Pero me encanta lo caliente y húmedo que estás aquí abajo, es como un océano de Rose líquida". Digo mientras finalmente la perforo profundamente con mi dedo medio, pasando a través de los pliegues resbaladizos hasta una profundidad estrecha que promete un placer satisfactorio para mi polla.

Sus paredes se cierran instantáneamente alrededor de mi dedo y me pregunto qué tan preparada estará para mi polla.

Otro de sus alientos calientes se contrae en su garganta ante la conexión hecha, y mientras sigo deleitándome con los pechos con los que me he obsesionado, la follo a fondo con mi dedo medio hasta que llora por más, por algo real. "Use sus palabras, señorita Miller. No entiendo sus gritos". La insto, y ella finalmente encuentra su voz y obedece.

"Quiero que me folles con esa gran y gorda polla suya, Sr. Dane. Sus dedos dentro de mí sólo me están volviendo más loco de necesidad. ¡Oh, no!" Ella llora. "Estoy apunto de…!"

"Bueno, adelante, bebé. Siéntete libre de correrte sobre mis dedos. Quiero ver cómo se ve el líquido Rose alrededor de ellos y saber cómo sabe. Acércate a mis dedos, mi dulce y apretada querida, adelante". La insto a seguir.

A mis órdenes, su grito de liberación va acompañado de su bondad salada, que salpica mis dedos y corre por mi mano. El aroma embriagador instantáneamente llena el aire y me hace la boca agua.

Siguiendo mis instintos, levanto la mano y lamo los jugos de mis dedos para probarlos: su sabor salado y cremoso estalla en mi boca.

"Eso fue increíble", sonríe con una media sonrisa.

"¿Oh sí?" Pregunto mientras me coloco entre sus largas piernas, asegurándome de que estén firmemente envueltas alrededor de mi cintura. "Puedes juzgar después de la segunda parte. Ahora, ¿dónde guarda Chaiyaporn sus condones?" Me pregunto mientras alcanzo el cajón, pero ella me detiene.

"Déle un golpe fuerte, señor Dane. Estoy en algún pastillas".
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Una sonrisa maliciosa se dibuja cuando se da cuenta de lo que estoy hablando.

Dash había convertido en un hábito mío tomar esas pastillas regularmente, y supongo que eso es algo bueno que había hecho por mí porque ahora, estoy a punto de ser golpeado por este hombre grande, fuerte y pesado con una gran polla gorda y algo de bolas muy caídas.

La anticipación crece en mí y cuanto más me mojo entre las piernas.

"Puedo golpearlo crudo, eh, señorita Miller", bromea mientras regresa a la posición de despegue, y mis tobillos se bloquean alrededor de su musculosa cintura. Estoy un poco preocupado por causar daño con el tacón de mis zapatos, pero toda esa preocupación se evapora en el mundo de pensamientos perdidos en el momento en que se introduce dentro de mí.

La increíble sensación de la dulce invasión de la punta de su polla me provoca ondas por todo el cuerpo, y sólo estoy ansioso por asimilar más. Y con un golpe rápido y poderoso, envía toda su polla dentro de mí, y el ataque casi hace que mi espíritu salga volando de mi cuerpo.

Toda la habitación comienza a desvanecerse cuando él se retira antes de enviar cada punta de su bastón raspando mis paredes interiores.

"Si hubiera sabido que serías tan dulce en la cama, habría pedido sexo a cambio de tu trabajo". Respira sobre mí mientras lucha por poner riendas a sus deseos salvajes.

Se retira y lentamente vuelve a entrar, provocando descargas de placer eléctrico que derriten el cerebro. Mi espalda se arquea tanto por placer como por intentar adaptarme completamente a su tamaño. "Si hubiera sabido que tu polla me estiraría hasta aquí, habría aceptado sexo a cambio de mi trabajo".

"Quédate en esa posición, Rose, mantén la espalda arqueada". Él me ordena y yo mantengo la pose.

Él cierra sus manos alrededor de mi cintura, lo que me mantiene en esa posición. El nuevo ángulo me permite recibir mejor sus inquebrantables golpes mientras continúa con sus lentos y tortuosos golpes.

Su polla hace jugo a mi coño y sigo chorreando a su alrededor. Hace que toda la prueba sea más resbaladiza cuando su polla se desliza dentro de mí como un hombre corriendo sobre un suelo mojado.

El siguiente golpe envía su polla tan profundamente que sus grandes pelotas golpean mi trasero y el contacto hace que estalle un sonido de bofetada.

"Sí, ese es el sonido que estaba esperando. Muy bien, señorita Miller, son las libras en punto". Me informa antes de inmovilizarme firmemente en su lugar como si alguna vez hubiera soñado con dejar este paraíso.

Una zambullida que me produce una conmoción cerebral casi me saca del cuerpo, haciéndome flotar y derretirme con el resto de la habitación.

Seguido de otro que me deja sin aliento porque su polla es una plomada a la que se ha enganchado mi núcleo, y ahora me tiene ahogándome en las oscuras profundidades del placer prohibido.

Continúa con sus traviesas caricias mientras sus gruñidos se mezclan con mis gemidos y su polla se mezcla con mis entrañas. Cualquiera que escuchara desde afuera de la puerta pensaría que él y yo estábamos teniendo una competencia de aplausos, pero la verdad es que con cada golpe de su polla, sus bolas golpean fuertemente mi trasero.

Es una polla estupenda, ya que no pierde el tiempo haciendo el trabajo para una mujer. Y la verdad es que he estado luchando contra la poderosa tensión que amenaza con estallar a través de mí porque aún no he tenido suficiente de él. Quiero que este momento dure hasta que no le quede ni un solo músculo en sus huesos para patrocinar sus golpes, pero tal como están las cosas, soy yo quien pierde contra él.

Agarrando mi pierna izquierda, la levanta entre nosotros y se inclina ligeramente para posicionarse correctamente. "Maldita sea, casi me olvido de estos tacones sexys que hacen que tus piernas parezcan infinitamente largas". Dice mientras mira el talón al mismo nivel de sus ojos. "Ahora mírame follarte en esta posición".

Con eso, la carrera hacia la meta continúa, pero el inesperado estallido de nuevas sensaciones me destroza centímetro a centímetro.

Tiene que ser el levantamiento de la pierna y su ligero cambio de ángulo porque ahora puedo sentir su polla más profundamente dentro de mí como si casi estuviera tocando el final de mis profundidades. Y eso hace que mis terminaciones nerviosas se aceleren.

Agarrando mi pierna con una mano y luego la otra pierna con la otra mano, las levanta a ambas hacia el cielo para que parezca que estoy cantando aleluya, pero en lugar de levantar mis manos en alto, son mis piernas.

Continúa con sus golpes, golpeando puntos dentro de mí de una manera tan letal que me vuelve loca de placer.

Apenas está sudando, pero puedo sentir mi frente y mi pecho húmedos de sudor. Tiene la constitución de un semental de cinco estrellas con un apetito salvaje por el sexo. ¿Qué esperaba?

Su polla comienza a moverse frenéticamente dentro de mí, y sé que está cerca de su efusión. Y puedo sentir el mío acercándose rápidamente, pero la necesidad de burlarme de él se apodera de él. "¿Listo para presentarse ante mí, señor Dane?"

Sus ojos dorados oscuros se conectan con los míos y sostiene la mirada. "No me separará tan fácilmente, señorita Miller. Y estoy seguro que no seré el primero". Él regresa, y antes de que pueda adivinar el siguiente truco, sus ojos traviesos delatan lo que quiere hacer, suelta mis piernas y presiona su palma contra mi bajo vientre.

El impactante estallido de placer que estalla en mí me lleva más profundamente a otro mundo de éxtasis que derrite mi cerebro.

Doy un grito. Sensaciones locas se disparan por toda el área que está presionando mientras continúa dándomelo, agradable y fuerte. La presión añade más leña al fuego que arde en mí mientras él continúa con sus inquebrantables golpes. 

"Me gustaría que pudiera sentir lo suave y gruesa que se siente mi polla dentro de su útero ahora mismo, señorita Miller". Él gruñe, pero no puedo responder, incapaz de seguir el ritmo de lo que siento y sobre todo incapaz de evitar ir al límite mientras mi arrebato violento me destroza de adentro hacia afuera. Se me brinda una experiencia extracorporal cuando mi alma abandona su recipiente, flota sobre él, gira por la habitación y luego aterriza violentamente de nuevo en él.

"¡Argh, Roose!"

Al llegar a su final, la cabeza de Maddox cae hacia atrás mientras da un gruñido casi doloroso. Y galones de su semilla se disparan en mi estómago, cubriendo mis paredes y más allá.

Seguro de que se ha vaciado en mí, me besa en los labios antes de caer a mi lado y luego me arrastra para acariciarme con una cuchara, a lo que con mucho gusto me comprometo. "Ahora eso Fue increíble." Corrijo, y puedo sentir sus labios presionando la parte posterior de mi cabeza, extendiéndose en una sonrisa.

"Este es solo el comienzo." Me informa.

"Tienes treinta y nueve años. ¿Cómo es posible que tengas tanta libido reprimida?" No puedo evitar preguntar.

"¿Qué te enseñaron tus profesores y compañeros de la Generación Z sobre mi generación? ¿Que nos deterioramos tan rápido en ese departamento?" pregunta, y me río un poco por su cuidadosa elección de palabras.

"Después de lo que acaba de pasar, definitivamente no hay ningún deterioro en ti", confieso honestamente.

Y ahora que mi mente enloquecida por el sexo se ha vuelto menos confusa por el encuentro apasionante que acabamos de tener, automáticamente surge una pregunta que me ha estado molestando. "Eres involucrado ¿Con la presidenta Malee?" Pregunto mientras me giro para mirarlo mientras todavía estamos en nuestra posición de cuchara.

Su hermoso rostro no muestra signos de pánico o preocupación ante mi pregunta, y su cabello generalmente liso está todo despeinado y revuelto, y todo es gracias a mis dedos y su deliciosamente infernal polla. "¿Quieres decir, estoy maldito  ¿Presidenta Malee?", pregunta levantando una ceja espesa.

Y algo en la forma en que la palabra "f" salió de su lengua. hacer Retuerzo mis muslos juntos. Tiene el tipo de voz que haría que algo incorrecto suene bien, ya que sus palabras tienden a vibrar desde su pecho y deslizarse más allá de las paredes de su gruesa garganta hasta que salen en un tono de bajo. Su voz interior es tan jodidamente sexy.

"Sí, ¿te estás follando a la presidenta Malee?"

"No, pero sé que te follaré en menos de cinco minutos a partir de ahora".

Vaya, ¿otra ronda? Espera, ese no es el punto aquí.

"Pero-"

"Bien, solía acostarme con ella, pero eso fue antes de que mintiera acerca de estar casada para poder probarme. Esa perra tailandesa loca". Su tono se vuelve amargo. "Después de... la tercera vez... de dormir juntos, una de sus asistentes soltó por error sobre una llamada desde casa de su marido y sus hijos".

"Oh, la parte superior de tu cabeza debe haber volado por la sorpresa", agrego, imaginándome vapor saliendo de sus oídos ante la revelación.

"Más bien con ira. Ella me había engañado, y no lo tomo a la ligera con la gente que me toma por tonto".

"Bueno, es bueno que no esté casado y tenga hijos". Bromeo mientras muevo mi trasero contra él.

"Sí, es bueno que Dash fuera tan jodidamente tonto", bromea mientras empuja su nueva excitación en mi trasero. "Porque no podría follarte hasta el estupor como pretendo mientras me tengas". Él respira antes de capturar mi boca en la suya para otro beso largo, húmedo y caliente.

Dejo escapar un gemido cuando el beso comienza a convertir mis entrañas en líquido, y fue entonces cuando él desliza su lengua dominante dentro de mi boca, tomando con orgullo la iniciativa en el beso. Aún así, estoy aquí para demostrar que yo también soy capaz de ser el Jefe, así que atrapo su lengua dentro de mi boca y la muerdo un poco con fuerza. Su cuerpo se sacude mientras emite un fuerte gruñido desde lo más profundo de su vientre cubierto de mochila.

Se mueve lentamente, sin romper el beso para establecerse en mi cintura una vez más, y la anticipación abre mis piernas como si acabaran de divorciarse.

Sin previo aviso, el no tan pequeño Maddox se desliza lentamente dentro de mi agujero mientras el nuevo lote de buen relleno carnoso comienza a volverme loco.

Agarrando su gran trasero musculoso y hundiendo mis dedos en ellos, lo insto a seguir y él cede. Su larga polla empuja más y más profundamente dentro de mí, y la sensación de agarre me hace hundir los dientes en los músculos agrupados de su hombro. "Oh Maddox, más— argh— dame más, quiero más."

"Sí, señora, la voy a follar como si fuera en serio". Él explica, y con eso, tiene mis muslos presionando contra mi estómago con todo el peso de la parte superior de su cuerpo y mis piernas están suspendidas en el aire.

El primer golpe en esta nueva posición es muy diferente.

Es demasiado profundo para que cualquier chica lo tome con la boca cerrada y la voz baja, incluyéndome a mí.

Su polla me golpea tan profundamente que puedo sentir la punta golpeando algo ilegal dentro de mí, y no puedo evitar gemir como un maníaco y casi gritar a gritos.

Todavía en esa posición impía y todavía llenándome completamente con su polla hasta el final de mis profundidades, estrella sus labios contra los míos una vez más. Besándome hasta dejarme sin sentido y al mismo tiempo jodiéndome los sesos.

Sólo he oído y leído que los hombres mayores en la cama eran capaces de reorganizar o destruir tus entrañas, pero quien haya dicho eso no había conocido a Maddox y no había sido follado por él antes. Él ofrece más.

Lo suyo es más bien una posesión, un reclamo dominante de tu interior y exterior.

Recordando lo pesados que le colgaban los sacos de pelotas, de repente dolor para tocarlos, así que desde nuestros lados, yo alcanzar para ellos y llevar Los sostuve a ambos en la palma de mi mano y los sopesé para confirmar mi sospecha. Y sí, estas son unas bolas grandes y pesadas.

Como un jugador de tenis, los hago rodar hacia adelante y hacia atrás y siento su cuerpo apretarse sobre mí. Su pene bombeante se contrae dentro de mí, seguido de un feroz corte en su respiración.

"Pequeño diablo rubio, atando a un hombre por las pelotas, te haré pagar". Silba entre dientes mientras lucha por controlar el surgimiento de su liberación. Su hermoso rostro está surcado de sudor, al igual que su pecho, ya que los espesos pelos negros ahora están húmedos.

Una lenta sonrisa se dibuja en mi rostro mientras continúo amasando sus suaves bolas. "Esta vez usted será el primero, señor Dane. Observe y verá".

"¡Ah, Rose, joder!" Las sensaciones que mis manos le pasan a través de sus bolas lo hacen gemir. "Oh, sí, ¿tú lo crees? No, si tengo algo que hacer al respecto". Él sisea antes de presionar más fuerte con su pecho y profundizar la conexión que hay entre nosotros.

El placer me mata y luego me arrastra de nuevo a la vida.

Algo caliente se retuerce y gira dentro de mí, pero cuanto más trato de luchar contra ello, más lucha mi liberación por salir de mí. 

Sintiéndome como un globo que ha sido inflado hasta el punto de estallar, me dejo caer por el borde, y Maddox también.

La segunda experiencia extracorporal nos arranca un grito y un grito a ambos. Nos envía volando alto con las nubes en el cielo y luego lentamente nos envía de regreso a nuestros cuerpos que yacen sin fuerzas en la cama.

Una vez que recuperamos el control de nuestra respiración, Maddox nos coloca nuevamente en nuestra posición anterior después del sexo con sus largas piernas peludas entrelazadas con las mías y sus manos envueltas firmemente alrededor de mi cintura. Unos momentos más tarde, se queda dormido mientras yo hago lo mismo.
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maddox

Al besarla frente a los que estaban en la sala de conferencias, me di cuenta de que había cometido un error.

uno enorme.

Lo hice pensando que tenía control total sobre la situación, especialmente lo que recientemente comencé a sentir por ella.

Lujuria. Una atracción letal.

Un estallido incontrolable de lujuria pecaminosa. Uno que hace que mi pecho se apriete y mi pene se sacuda cada vez que la miro y más especialmente cuando esos ojos inmensamente azules se conectan con los míos.

Había estado demasiado confiado, creyendo que tenía control sobre mi simple atracción por ella. Sin embargo, uno de los dos problemas es que la atracción no es nada sencilla. Es un tipo que crece día a día, un tipo parásito que se alimenta de mi autocontrol y devora mi tranquilidad.

El segundo problema, que es el peor de todos, ¡es que no tengo control sobre ello! Lo descubrí cuando conecté mis labios con los de ella en la sala de conferencias por segunda vez. Fue como si una presa se rompiera, y la lujuria líquida por ella se liberó y fluyó salvajemente, y maldita sea, todavía lo hace.

Y después de tener sexo repetidamente en nuestra habitación, es todo lo que puedo pensar.

Envié a Peter de regreso a Manhattan y, horas más tarde, me llamó para anunciar el restablecimiento de nuestra asociación con Somatics Group. Probaron el software y están increíblemente impresionados con la actualización.

Pero nada de esa emoción coincide con la que siento por Rose Miller.

No lo sé, pero para Peter y Rose era evidente que lo enviaría de regreso primero para pasar más tiempo a solas con ella.

Realmente me importa un carajo tampoco. Les daría a todos en la empresa un día libre si eso significara pasar un buen rato con ella.

"Penny, por sus pensamientos, Sr. Dane". Su voz sexy se infiltra en mi mente y perturba mis pensamientos.

Pero no, lo que realmente se infiltra en mi mente es el aroma que me da vueltas que sale de entre sus piernas mientras ahora estoy entre ellas, y estoy cara a cara con su hermosa carne rosada. Y lo que realmente perturba mis pensamientos es la forma en que brilla, cubierto con sus jugos almibarados.

Tenerla desnuda en mi cama así es un placer para la vista. Sus piernas largas y suaves están envueltas alrededor de mi cuello como las cadenas perfectas para mantenerme atado. Su cabello rubio sol se revuelve a su alrededor y sus ojos azules brillan con acalorada emoción.

Está impresionante, señorita Miller. toma de alma incluso.

"Estoy pensando en premiarte con el mejor cunnilingus de tu vida", respondo y luego levanto la vista de mi próxima comida para ver su media sonrisa convertirse en una sonrisa en toda regla.

A ella le alegra oír eso.

Bien. Y ella no es la única emocionada. El señor Dane Junior, justo entre mis piernas, es como un perro que me araña los pantalones para que lo dejen salir.

"¿Para qué?" Ella finge ignorancia cuando estaba allí con Peter dándonos la noticia por el altavoz.

Como ya estoy salivando con su olor como un perro, bajo mis labios y la beso suavemente en el clítoris puntiagudo, amando la forma en que vuelve a su posición después del beso.

Rose se estremece. Y el suave balanceo de su lindo culito es lo que más amo. "Bueno, para empezar, por ganar la famosa carrera del útero de óvulos y espermatozoides y ser el victorioso entre millones".

Ella se ríe. "Creo que nunca me han felicitado por eso".

"Es un logro que la gente debe celebrar más a menudo, ¿no crees?" Le doy otro beso en la punta carnosa y al instante soy recompensado con otro escalofrío.

"Por supuesto", logra decir con palabras siseadas. "¿Hay algo más por lo que estoy siendo recompensado, señor Dane?"

"En pocas palabras, por asegurar la asociación de mi empresa con Somatics, que data de hace una década y que pendía de un hilo".

"Feliz de poder servirle". Ella dice.

"Ahora déjeme servirle, señorita Miller". Y con eso, bajo la cabeza y nunca tengo la intención de volver a levantarla tan pronto como conecto mis labios con los humedecidos entre sus muslos. Al probar tanto la carne como el líquido, la combinación tiene un efecto enloquecedor en todo mi cuerpo.

Y aunque es ella quien siente los placeres ondulantes de mi lengua penetrando su suave agujero y deslizándose en sus paredes resbaladizas, sigue siendo todo mi placer.

Así como uno obtendría placer al comer las mejores comidas y beber los vinos más añejos, así es precisamente como yo obtengo el máximo placer al comer su dulce y resbaladizo coño mezclado con sus jugos cremosos naturales.

Aún ansiosa por escuchar el sonido ronco de sus gemidos y llantos, giro mi lengua hacia los lados y en todas direcciones dentro de ella y sus dedos empalan mi cuero cabelludo mientras sostiene mi cabello, ensartándome con ellos como si fuera una marioneta y usándolo como un arnés en un semental que quiere bajo su control pero, lo más importante, usarlo para incitarme a seguir.

Sacando mi lengua de lo más profundo de ella, corro círculos alrededor de su clítoris repetidamente con ella. Punta con punta, carne con carne, y siento con gran alegría como las piernas de Rose vibran a mi alrededor.

Está a punto de terminar y todavía quiero el placer de activar sus terminaciones nerviosas, así que inserto mi lengua nuevamente mientras circulo su clítoris con la yema de mi pulgar. La sensación de ambas fuentes la recorre en espiral mientras arquea la espalda y se queda sin aliento en su hermosa garganta. Su hermosa garganta. Lo suficientemente largo como para cubrir la longitud de mi polla pronto.

"¡Maddox…!" Se ahoga cuando sus piernas empiezan a vibrar de nuevo y sus sollozos se vuelven incesantes.

Quiero responderle, pero no puedo dejar de follarla con la lengua, así que tarareo mi respuesta: la vibración contribuye con su parte, rociando sensaciones frescas por toda ella.

"Estoy a punto de... de..."

Sé lo que estás a punto de hacer, mi amante, y quiero que suceda. Quiero que explotes en toda mi cara. Quiero que me eches un chorro en la boca.

Empujando mi lengua hacia adentro y hacia afuera un poco más agresivamente, pellizco su punto de placer donde están la mayoría de sus terminaciones nerviosas y luego tiro de la capucha hacia arriba y hacia abajo. Y es como si acabara de tocar las campanas de su cuerpo para dejar salir sus jugos.

Su grito de liberación brota de ella, seguido de un violento estremecimiento de su esbelto cuerpo.

Su líquido sale disparado de ella y se dispara por toda mi cara mientras uno mucho más blanco y cremoso sale de su abertura.

"Vaya, vaya, vaya", le digo.

"¿Qué?" Pregunta con pereza, como si sus músculos y huesos se hubieran derretido.

"Creo que nunca he conocido a alguien que sea al mismo tiempo un squirter y un comensal".

Ella se levanta para descansar sobre sus codos. "¿Un qué? ¿Lo hice? No, no lo hice. ¿Qué es eso que tienes en la cara?"

Sonrío como un idiota. "Rose Miller, no solo te corriste en mi boca, sino que también me chorreaste toda la cara", anuncio mientras hablamos a través de la V de sus muslos.

Ella jadea, increíblemente. Sus ojos se vuelven locos y su dedo cubre sus labios entreabiertos. "Pero yo nunca..."

"Ya lo has hecho. Es un placer conocerte también, bebé". Digo antes de darle un último beso al arrugado coño rosado y luego acomodarme adecuadamente para entrar en ella.

Levanto sus rodillas y equilibro su pie mientras me arrodillo entre ella. "¿Adivina quién más piensa que es un placer conocerte?" Pregunto.

"Bueno, es sólo usted, Sr. Dane." Ella responde con una sonrisa tímida y un aleteo de pestañas.

"Equivocado."

"¿Equivocado?" Ella pregunta, confundida.

"Soy Dane Junior", respondo antes de empujar lentamente la entrada humedecida y luego enterrar toda la longitud de mi polla dentro de su dulce coño.

Al instante, sus paredes se cierran a mi alrededor y empiezan a apretarme. ¿Ella no había terminado de venir?

"¿Por qué el primer golpe es siempre tan glorioso?" Pregunta, levantando las manos por encima de la cabeza para agarrar la almohada.

"¿Por qué tu coño está tan jodidamente apretado?"

"No está bien responder una pregunta con otra pregunta, señor Dane".

"Entonces mejor callémonos y follemos".

Ella sonríe antes de apretar los labios con la mano y luego devolver la mano por encima de su cabeza.

Y eso me da una idea. Subiendo mis manos a lo largo de las suyas, la agarro por las muñecas y las bloqueo en mis manos. "Ahora no tendrás la oportunidad de rascarme la espalda como una tigresa".

"¿Pensé que en lugar de eso nos callaríamos y follaríamos?" Ella pregunta inocentemente.

Sonrío ante eso, pero la sonrisa muere en la mitad de mis células cerebrales a medida que entro y salgo de ella, salgo lentamente y luego vuelvo a entrar con fuerza.

Y me encanta la forma en que su coño me absorbe como una aspiradora y los sorbos creados por sus interminables jugos.

Podría hacer esto todo el día y toda la noche si ella me deja. Si es capaz de seguir el ritmo, claro está. Pero hasta ahora todo bien, está demostrando ser la pareja perfecta para mi libido altísima.

Todavía en mi carrera para llevarnos a ambos a la línea de meta, ella se mueve contra el bloqueo que mi mano tiene en ambas muñecas.

"Suéltame, Maddox. Quiero tocarte". Ella llora entre gemidos, pero niego con la cabeza mientras lo saco y se lo vuelvo a golpear. El placer me tiene seriamente sin palabras. "¡Déjame tocarte, no seas una polla fría y cruel!"

La comisura de mi boca se levanta. "Sabes que me encanta ser fría y cruel la mayoría de las veces. Es lo mío". No sé cómo lo hace, pero aprieta sus paredes con más fuerza alrededor de mi polla, y el placer casi hace que mi corazón casi se caiga de su jaula. "¡Pequeña bruja de ojos azules! ¿Qué fue eso exactamente?"

"Un intento de conseguir que me dejes pasar mis dedos por esa fuerte espalda tuya".

"B-bien." Tartamudeo por el efecto paralizante del placer que devora mis entrañas y suelto sus manos.

Esas manos encuentran su camino hacia mi espalda, y mientras golpeo dentro y fuera con el sudor corriendo por mi espalda, esos dedos se clavan en mi carne y el aguijón bombea más combustible a mi sangre.

Mientras bombeo mi carga hacia su estómago y cubro sus paredes a lo largo del camino, y ella se filtra alrededor de mi polla mientras su liberación se convierte en su perdición, me encuentro gruñendo dulces quejas de nada en su cabello. Ella grita mi nombre hasta el punto de casi ahogarse.
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Rosa

Si incluso un ángel me lo dijera, alguna vez tocaría un tango caliente en las sábanas con el mismo hombre al que siempre consideré mi jefe de pesadilla. Entonces, como Sara en el Buen Libro se rió de su profecía sobre un hijo prometido en la vejez, yo también me habría reído.

Y supongo que es seguro decir que me he sentido algo confundido por el... picante giro de los acontecimientos.

Al principio lo odié, de eso estaba segura. Pero entonces, sus ojos penetrantes comenzaron a enviar ondas de calor en mi dirección, de las cuales estaba segura que todo estaba en mi mente. Pero esa noche, justo aquí en mi habitación, cuando nuestros labios casi se habían tocado, me di cuenta de que debajo de la superficie de mi odio hacia él, algo igualmente igual de extraño. pecaminosamente provocativo-si no más.

Y entonces todo simplemente sucedió. No supe cuándo las cosas pasaron de ser profesionales a muy poco profesionales hasta que comencé a tener relaciones sexuales altamente prohibidas con mi jefe.

Ni siquiera puedo negar que el sexo con Maddox me cambió la vida y que los orgasmos trascendentales fueron lo más parecido a una euforia inducida por las drogas. Estar con él me ha abierto al reconocimiento del placer más allá de la imaginación salvaje.

Le pedí que me hiciera olvidar a Dash y lo que me había hecho, pero el hombre se superó a sí mismo.

El primer golpe del primer asalto sacó de mi mente la imagen de Dash, y después (con el segundo, tercer y cuarto asaltos) apenas encontrar Ya no pienso en una persona llamada Dash.

Lo único en lo que puedo pensar es en la extraordinaria constitución del señor Dane, irradiando calor. Su gran pecho estaba revuelto de pelo que mis pezones atrapaban cada vez que entraba y salía de mí.

Y sus manos grandes y fuertes manipularon mis senos como si fueran para él. Sin mencionar esos labios que hicieron maravillas con mis pezones y la carne entre mis muslos. Visiones del mejor sexo oral de mi vida que él me concedió pasan por mi mente y el efecto dominó me hace retorcerme.

Mi mente se desplaza a sus muslos musculosos y sus piernas increíblemente largas, sus nalgas firmes a las que me había aferrado para sostenerme y solo por la sensación masculina.

Y oh, su polla. Justo ahí, que se apoya contra sus grandes y pesadas pelotas, hay una polla galardonada. Y estoy más que feliz de ser yo quien obtenga todo eso... bueno, por ahora.

Es una polla capaz de hacer que una mujer olvide todos los dolores y preocupaciones de la vida. Una polla fuerte que llena a una mujer, que afortunadamente soy yo, tan bien que mi cuerpo sigue convulsionando ni una ni dos veces por eso. Pintaría esa polla de oro y le daría una calificación de cinco estrellas.

Estaría tan celoso de cualquier otra chica que lo montara que me tatuaría mi nombre y lo marcaría como mío.

Suena un suave golpe en mi puerta antes de que entre Chilli.

Bien, tengo un compañero de cuarto y tengo una vida afuera, ya que Maddox Dane me jode mental y físicamente.

"Está bien, tienes que contarme sobre el viaje que los tiene a todos con los ojos ilusionados y en celo". Chili entra, todavía en pijama y sacando cereal y leche de un tazón. Ella planta su trasero en mi cama, justo a mi lado y me lanza una mirada de sospecha. Sus ojos color chocolate se reducen a entrecerrar los ojos.

"¿Qué quieres decir con los ojos ilusionados y en celo? Estoy perfectamente bien, nada fuera de lo normal." I mentir.

Puede que ella sea lo más cercano que he tenido a una hermana, pero siempre me ha gustado mantener mis asuntos de relación en forma personal, tal como a mí me gusta.

"Sí, díselo a los pájaros, Miller. Te conozco desde hace ocho años y me quedé contigo durante seis. Sé cuando las cosas son perfectamente normales contigo y cuando tienes algo específicamente sexualmente excitante en tu vida".

Las comisuras de mis labios se levantan. Vaya, ella es buena.

"Sea como sea, me conoces lo suficiente como para saber que nunca entrometeré". Dice con una sonrisa brillante que desaparece rápidamente mientras se mete una cucharada de hojuelas crujientes en la boca y mastica. "Sólo debes saber que estoy feliz de que ya no estés llorando por Dashboard".

"Chili, es sólo Estrellarse." I correcto su.

"Sé muy bien lo que es, pero tengo mi preferencia".

"Y sí, mis nuevos y apasionantes esfuerzos son limpiando mis lágrimas." No puedo evitar admitirlo mientras una amplia sonrisa se dibuja en mi cara.

"Hm", ella me devuelve la sonrisa, y como su amiga que domina casi todos sus estados de ánimo y señales, instantáneamente capto la tristeza en sus ojos.

"¿Qué ocurre?" Pregunto.

Suspira y luego deja caer su plato en mi mesa de noche. Me levanto y dejo que las mantas caigan hasta mis muslos. Las cosas están a punto de ponerse serias.

"No quiero que lo tomes a mal, Rosie. Sabes que te amo y siempre quiero verte feliz".

Asiento una vez.

"Pero mi única preocupación sobre todo esto es dónde te dejará al final".

Ah, al final.

Nunca pensé que lo que tenemos Dane y yo sea temporal, y aunque no me sorprende que ella sepa con quién estoy involucrado porque es una de las personas más brillantes que conozco, tiene razón.

¿Dónde me dejará todo esto al final? La mención de lo que Maddox y yo tenemos próximo hasta el final hace que se me retuerza el estómago y casi se me llenan los ojos de lágrimas.

El viaje de negocios fue el mejor que he tenido, el más satisfactorio y satisfactorio, y él tuvo un papel importante en ello.

"No quiero que esto termine mal, especialmente para ti. No después de lo que acaba de pasar con Dashboard".

Se me escapa una risa. "¿Estás tratando de hacerme entrar en razón o reírme?"

"Ambas cosas. Será menos perturbador y menos frustrante mentalmente de esa manera". Dicho esto, se levanta, agarra su plato y sale de mi habitación.

Odio admitirlo, pero Chili tiene razón. Aunque Maddox dejó en claro que no habría condiciones emocionales, no estoy seguro de mi capacidad para cumplir mi parte del trato.

El pensamiento me carcome hasta que llego a la empresa y empeora cuando me instalo en mi oficina. Odio esta parte de mí que convierte una mera idea en un bucle ineludible de pensamiento profundo e interminable.

Ni siquiera las felicitaciones de mis compañeros de trabajo ayudan a ahogar el pensamiento. Y sólo cuando Maddox me llama a su oficina la sensación desaparece.

Allí está, triunfalmente sentado en su trono, emitiendo vibraciones de Big Bad Boss mientras lee documentos y escribe su firma. Cuando termina el último trabajo, deja el bolígrafo a un lado y finalmente me mira.

Mi corazón se detiene por un segundo y luego se acelera nuevamente, solo para que lata a un ritmo más rápido.

"Estás aquí." Dice, y su nuez se mueve mientras las palabras salen, haciendo que mis ojos bajen por su garganta, donde de repente me duele presionar mis labios.

Con la boca repentinamente seca, responder. "Usted llamó."

"Hice." Y entonces algo brilla en sus ojos, no brillante sino oscuro. "¿Dormiste bien anoche?"

¿Me llamó para preguntar eso?

"Sí", Oh no, eso salió demasiado débil, así que claro mi garganta y intentar de nuevo. "Sí", eso es mucho mejor. "¿Y tú?"

"No." Afirma con su acalorado

ojos todavía puestos en mí. "I no podría sin Tu cuerpo al lado del mío, de verdad."

Se me corta el aliento en la garganta y la emoción ya hace que mi corazón corra como un caballo salvaje. "Lo siento", digo, y él estudia mi cara.

"No tu no eres."

"¿Qué quieres decir con que no lo soy?" Pregunto, sabiendo perfectamente que tiene razón.

"Te encanta verme sufrir por tu ausencia, y te hincha el corazón de gran orgullo saber que no dormí bien por culpa de ti". tú".

"¿Qué puedo hacer para que se sienta mejor, señor Dane?" Pregunto mientras una voz repentina, sensual y melosa se hace cargo.

"Puedes venir a sentarte en mi regazo", dice mientras comienza a cambiar el ritmo de la pared de vidrio transparente a una espesa mancha, como si hubiera sido empapada de niebla.

Moviéndome con una gracia lenta que mi excitación grita, camino hacia él y luego planto mi trasero envuelto en mi falda ajustada en su regazo.

Su mano, en un movimiento rápido, se conecta a mi trasero y el atronador aplauso suena en el aire. La sacudida me hace saltar con una emocionante combinación de shock y placer. ¡Simplemente me dio una palmada en el trasero!

"Extrañé su dulce y pequeño trasero con curvas, señorita Miller. Pero ahora mismo, me encanta la forma en que presiona contra mi polla que se está poniendo peligrosamente dura para usted". Dice y luego se empuja contra mí y deja escapar un gemido.

Justo cuando estoy a punto de responder, soy transferida de su regazo a debajo de su mesa en segundos, y su mano cubre mi boca. No podré decir nada porque el shock y la confusión me vuelven tonto.

Pero comprendo el extraño comportamiento en el momento en que escucho que se abre la puerta. Alguien entra. "Buenos días, señor Dane". Peter lo saluda y, lentamente, sus manos descubren mi boca y se mueven hacia arriba para descansar con la otra sobre la mesa.

Veo la tensión que su erección causa en su muslo, y eso me da una idea deliciosa.

"Hace una hermosa mañana, Sr. Davison. ¡Cómo...!"

Se interrumpe cuando mis manos serpentean a lo largo de sus musculosos muslos, que sus pantalones están haciendo un excelente trabajo al resaltar. La tela es suave y liviana, lo que me da el lujo de sentir adecuadamente sus duros músculos.

Él mira en mi dirección y luego se posa sobre el hombre que tiene delante.

Aclarándose la garganta, continúa. "¿Cómo van las cosas con los Somáticos?" Pregunta mientras mis dedos mueven silenciosamente su cinturón y volantes hasta que se deshacen.

Pero espero para sumergirme.

Dejo que mi mano baje para acariciarlo a través de sus pantalones, y luego agarro el grosor. Silenciosamente hace un sonido contenido y ahogado, casi haciéndome reír.

"Las cosas van perfectamente bien con ellos. Tan bien que Magnatech acaba de solicitar una asociación con nosotros".

Maddox respira profundamente. No por mis manos en su polla sino por las noticias. "¿La principal empresa de electrónica de Rusia, Magnatech? ¿Esa misma Magnatech, señor Davison?"

"Lo mismo, Sr. Dane."

Eso suena como una buena noticia, y puedo decir que Maddox está más emocionado que un niño que acaba de recibir su primera X-box, pero lo quiero más emocionado por otras razones, así que meto mis manos en sus pantalones y saco. su pesada polla.

Se mueve incómodo en su asiento, nervioso y probablemente anticipando lo que estoy a punto de hacer.

Temo que el hombre frente a él pueda alcanzarnos, pero es probable que eso suceda sólo si Peter de alguna manera ha desarrollado una visión de rayos X que le permitirá verme a través de la mesa grande y espaciosa de Maddox. Y como sé que eso es imposible, toco la punta de mis labios con los suyos, brillantes y rosados.

Su pecho sube y baja mientras su respiración se detiene en silencio, y luego aprieta los labios en una delgada línea con frustración.

Qué divertido.

"Esa es una gran noticia, Peter. ¿Qué es exactamente lo que quieren de nosotros?"

"Ya les reenvié su correo electrónico, señor. Pero básicamente, quieren que les construyamos un software para uso personal de la empresa. Uno que... ¿Está todo bien, señor?" pregunta Pedro.

Pero la respuesta es no, Pedro.

Y eso es porque, como una paleta, estoy lamiendo desde la base de su gruesa y venosa polla hasta la punta donde está su gota líquida y amando la forma en que vibró al sentir mi lengua. Maddox será más que un bocado, probablemente un trago, pero me encantan los desafíos con garganta.

"Adelante, Peter. Estoy m-bien". Él tartamudea.

"Uno que les ayudará a gestionar mejor la base de datos del sistema de su empresa y la biometría de los empleados. Están pasando de Steel a Globe Corporations.

"¡Ja!" Maddox exclama, y su polla se sacude de emoción. "Steel se inclinará ante mí, y él lo sabe. Pero... ¡Argh! ¡M-joder!"  El pobre hombre grita cuando finalmente meto la mitad de él en mi boca. Hmmm, sólo la mitad llena mi boca, y el sabor de su carne libera algo primitivo dentro de mí.

"¡Señor Dane! ¿Qué tipo de dolor siente?"

Del tipo mamada, Peter. Un tipo mamada.

Sacándolo de mi boca, lo examino y me encanta cómo mi saliva lo hace brillar. Siguiendo mis instintos, chupo la cabeza gorda y luego dejo que mi lengua roce sus venas.

"¡Argh! ¿Pedro…?"

"¿Sí, señor?"

"Estoy teniendo un… colapso emocional. Mi padre estaría muy orgulloso de mí por este gran logro, y deseo regodearme en mis sentimientos solo. ¡Puedes irte!" Ladra la orden y, cuando Peter se va, añade: "¡No le digas a nadie que me moleste hasta que haya terminado!".

Cuando está seguro de que Peter se ha ido, su cabeza se inclina hacia abajo y sus ojos se vuelven dorados y oscuros por la furiosa excitación. "Pequeño monstruo rubio."

Con su polla todavía en mi boca, lo miro inocentemente a través de mis pestañas y sonrío tímidamente antes de quitármela. "Tuve la tentación de probarlo".

"¿De mi alma? Porque estabas chupando eso a través de mi polla, Rose".

"Aunque no estoy satisfecho; solo llegué a la mitad. Lo quiero todo, quiero..." Lo agarro. "- ahogarse en él."

"Yo también quiero eso. Ahora haz lo que te digo", ordena, y yo asiento. "Frótalo, de arriba a abajo con las manos".

Hago lo que dice y sus labios se abren para poder empezar a respirar con dificultad.

"Ahora, aclara tu garganta y escúpele."

Me sorprende la petición, pero lo hago de todos modos. Recojo saliva desde lo más profundo de mi garganta y luego la tiro; aterriza perfectamente en la cabeza.

"Buena chica. Eso sí que es un escupitajo varonil. Lubrica mi pene con él... lentamente". Sus órdenes en voz baja.

Extendiendo el líquido con mi pulgar por toda la punta de la polla, se vuelve aún más resbaladizo antes de rodearlo con mis dedos y frotarlo de arriba a abajo a lo largo de él.

"Ahora", me llama su voz y lo miro fijamente. "Hagamoslo, señorita Miller."

Esa es mi oportunidad, así que apoyo mi mano en la base antes de tragármelo en la garganta. La tensión tira de los músculos de mi boca, aflojando mi mandíbula, pero eso no me detiene. El poder energizante que siento es más embriagador, y hasta que se activa mi arcada refleja, deslizo mi boca y garganta hacia arriba y hacia abajo por su polla. Generosamente recompensado con sus laboriosos gruñidos y gritos.

Maddox me agarra la nuca justo cuando me lo había tragado entero y me bloquea en esa posición.

La tensión en el fondo de mi garganta hace que las lágrimas me piquen los ojos cuando empiezo a sentir arcadas, y justo cuando estoy a punto de vomitar, él me saca de repente. Es como si vomitara su polla que estaba alojada en lo más profundo de mi garganta.

La saliva viscosa cubre su pene y la punta gotea mientras hago una mini hiperventilación para restaurar mi respiración.

Mi garganta arde como el infierno y se siente invadida, casi violada, pero, Dios mío, ¡eso fue lo mejor que me ha pasado! ¡Se sintió empoderador!

"No sé qué es lo que más me gusta, verte ahogarte con mi polla o la euforia de ser enterrada dentro de tu garganta caliente".

"Quiero hacerlo de nuevo. Quiero que explotes tu semen en mi boca y quiero tragártelo".

Cierra los ojos y gime, probablemente atormentado por las imágenes de mi petición. "Quiero eso más que tú, pero..." Me hace un gesto para que me acerque, y lo hago. Me giro en segundos para mirar hacia la mesa, y él levanta el dobladillo de mi falda y me la sube a la cintura. Lo ayudo a quitarme las bragas y las pateo por la emoción. "No puedo hacer este si me dejo correrme en tu boca."

Entra con un deslizamiento suave y mi coño goteante lo chupa como si hubiera estado hambriento. Lloro porque me he perdido esto. Extrañaba su gran polla invadiendo mi agujero y llenándolo.

Se retira y vuelve a golpear con una fuerza que hace que los objetos salgan volando de la mesa mientras la cosa se sacude por el impacto. "Joder Rose, estás más húmeda que el agua, más viscosa que la baba. Separa más esas piernas, ¿quieres, amor?" Respira cerca de mi oído mientras sus manos encierran mi cintura y me mantienen en mi lugar.

La siguiente estocada me ataca como un villano y casi me hace romper con la mesa, pero no me importa nada de eso.

Lo que me importa es que no pare ni un segundo y me siga dando como a mí me encanta. Porque más que amarlo, adoro la forma en que me hace sentir con su polla dentro de mí. Vivo para ello.

Y entonces separo mis piernas aún más, exponiéndome más a él, preparándome mientras arqueo la espalda y aprieto los dedos contra los lados de la mesa para empujar hacia atrás sus rápidas y duras embestidas.

Estoy empezando a flotar de nuevo y ese sentimiento de euforia está empezando a cegar mis sentidos nuevamente. Cuanto más se mueve y golpea contra mí, más cerca estoy de romperme.

"Puedo decir que estás a punto de correrte, amante. Sólo unos cuantos más de este—" Él aumenta su ritmo e indirectamente disminuye el ritmo de mi corazón. Sus trazos malvados y rápidos son paralizantes, y cuando pasamos el límite juntos, es más allá de una explosión de fluidos mezclándose. Son nuestras almas hermanadas de nuevo, como el última vez en el hotel.

Euforia inexplicable.

Felicidad inarticulada.
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Creo que lo estoy perdiendo. No, tacha eso. I creer Lo estoy perdiendo.

Mi hambre y lujuria por Rose Miller crecen minuto a minuto. Y mi polla está empezando a obsesionarse con ese hermoso y húmedo coño suyo.

Y cuando vi sus hermosos labios rojos rodear mi polla, tanto la vista como la sensación fueron mi perdición. Y ahora estoy simplemente obsesionado.

Ayer fue excelente, pero tengo planes serios de batir ese récord hoy.

Durante todos mis años como profesional en mi campo de negocios, siempre me aseguré de que nada se interpusiera en mis objetivos y mantuve mi mente aguda y clara. Pero por alguna razón perversa, después de que la incliné sobre mi mesa y ella regresó a su oficina, no pude ordenarme.

Mientras escribía un correo electrónico a un cliente, me desvié mentalmente de la tarea que tenía entre manos para imaginar cuán hinchables estaban sus pechos mientras chupaba mi polla, lo que me llevó a cometer el más tonto de los errores tipográficos y gramaticales, incluso un quinto. El clasificador no lo lograría.

Y cuando mi hermana menor, Maddie, llamó para pedir una cantidad escandalosa de dinero en efectivo para ir de compras, el delicioso aroma de la corrida de Rose, aún persistiendo en el aire, inundó mis sentidos. Cómo y por qué terminé llamando a mi hermana de veinticuatro años por el nombre de Rose no tenía una razón sólida para Maddie y para mí.

Maddie sugirió que me han hechizado. Y aunque puede que no sea de la manera que ella pensaba, estoy seguro de que es la forma en que una mujer con encantos naturales y un coño encantador como el de Rose hechizaría a un hombre como yo. Así que sí, ella tampoco estaba cien por ciento equivocada.

Ahora estoy sentado en la sala de conferencias, esperando a mis empleados para poder hacer un anuncio. Puede que sea un shock para alguien en particular, pero es simplemente lo menos que puedo hacer después de todos sus esfuerzos y generosos aportes en mi empresa. Además, todavía le debo mucho a esa persona en particular. Y como estoy ansioso por saldar esa deuda, creo que esta es la mejor manera de hacerlo.

Los gritos ahogados desde la entrada de la habitación llaman mi atención, y levanto los ojos de mi teléfono para ver quién está actuando como si hubiera visto un fantasma.

"¡Buenos días, señor Dane!" Judy saluda cuando entra a la habitación con Parker y Sloane. Estos tres son como los trillizos inseparables de mi empresa. Donde veo uno, veo todos. Y en un instante los jefes de los distintos departamentos de I+D se instalan. Peter no forma parte del equipo, pero como empleado importante de esta empresa, también tiene que estar aquí.

El aire cambia repentinamente a mi alrededor. Se me hace un nudo en el estómago y se me erizan los pelos del cuerpo. No tengo que mirar la entrada para ver quién acaba de entrar. Su presencia sensual y con aroma tropical ha hecho un trabajo magnífico al enviar señales a mi cerebro y especialmente a mi polla.

Sin poder controlarme, la veo moverse con una gracia con la que nunca antes la había visto moverse. La forma tentadora en que su esbelto cuerpo se mueve mientras mueve sus caderas aquí y allá, y la forma burbujeante en que sus grandes pechos rebotan con el movimiento. Ella luce perfecta. Seguro. Hermoso. Elegante.

Ella es un tentador vaso de agua fría y yo soy un hombre que ha estado perdido en el desierto durante años. ¡Necesito un gran trago! Y no puedo esperar a conseguirlo más tarde hoy conectando mis labios con los suyos de color rojo intenso y bebiendo de ella como si mi vida dependiera de ello.

No puedo decir por cuánto tiempo toda la habitación estuvo en silencio. Acabo de entrar en uno de mis episodios recientemente desarrollados de 'Stuck-On-Rose'.

"Supongo que todos hemos escuchado la gran noticia sobre la restauración de la asociación de la compañía con Somatics Group", comienzo, y la sala ruge en aplausos. Cuando el polvo se calma, continúo. "Como todos sabéis, casi no hago valoraciones, pero digamos que me siento motivado". Mis ojos dardo de un lado a otro del rostro de Rose.  "Ustedes lo hicieron bien", digo, y mis empleados jadean, quienes están sorprendidos por lo que acabo de decir.

No los culparía. Nunca antes habían oído esas palabras de mi boca. Diablos, probablemente creían que ese tipo de palabras me eran ajenas.

"Pero no es por eso que te llamé aquí." La sala vuelve a quedar en silencio, anticipando lo que voy a decir. "Como todos saben, las cosas entre la señorita Miller y yo tuvieron un... comienzo difícil, y dije que la despediría".

La pequeña multitud murmura. "Silencio, gente". Hago el pedido y eso hace el trabajo. "¿Señorita Miller?"

"¿Sí, señor?" Su respuesta en voz baja llega, y las palabras inofensivas me hacen algo provocativo. Le diré que se dirija a mí de esa manera más tarde hoy, cuando tenga mis malos tratos con ella.

"Me gustaría que enterráramos el hacha de guerra y empezáramos de nuevo. No estás despedido". —digo, y ella asiente brevemente en señal de reconocimiento. Bien, la deuda ha sido pagada. Y ahora puedo pasar a asuntos más importantes, deslizando mi polla hacia su obsesión. "Eso será todo por ahora. Pueden irse todos. ¡Menos, lo olvidé!" Alerto a todos y se detienen en seco. "Acabamos de conseguir un nuevo contrato con un cliente muy especial. ¡No, jodidas!"

"Sí, señor Dane." Alguno responder.

"¡Sí, señor!" dicen otros antes de que todos abandonen la habitación, dejándome solo con Parker y la encantadora señorita Miller. Se ve muy sexy con su atuendo, pero no puedo esperar para quitárselo.

"Señor Davison, ¿se están haciendo preparativos para el software de Magnatech?" Pregunto, y el hombre a quien se le hace la pregunta asiente con la cabeza.

"Sí, señor", responde.

"Con mi trabajo ahora asegurado, sostendré una reunión con el jefe de unidades para que comience la etapa de planificación del software". Rose contribuye mientras levanta sus manos hacia mí.

Sintiendo que lo que busca es un abrazo, rápidamente tomo sus manos y las sostengo entre nosotros. ¡¿Qué diablos está pensando, tratando de abrazarme a la vista de Peter, mi personal?!

Su expresión se vuelve amarga ante el gesto, pero no pude evitarlo. Peter siente la tensión en el aire entre nosotros porque se aclara la garganta falsamente y se disculpa.

"En mi oficina, ahora." Le siseo antes de soltarle las manos y pasar junto a ella hacia el ascensor.

No se me ocurrió dirigirme a ella sobre las muestras públicas de afecto entre ella y yo. Pensé que ella era lo suficientemente inteligente como para saber que esas cosas serían escandalosas.

"¿Qué diablos fue eso, Rose?" Pregunto en el momento en que pone un pie en mi oficina.

"Un abrazo inofensivo. Ni siquiera me dejaste levantar las manos por completo antes de detenerme. ¿Pensé que no tenías ningún problema en que te tocara?"

"Tienes razón, no lo hago. De hecho, me encanta que me toques, pero nunca delante de mis empleados. Hay un–"

"Recuerdo que hay una regla de oro que prohíbe a los empleados involucrarse romántica o sexualmente entre ellos".

"Voy a necesitar que nunca olvides eso, amor. No quiero que mi personal se distraiga con noticias sobre uno de los suyos que se enojó con el Jefe".

Ella hace una mueca y al instante me arrepiento de haberlo dicho de esa manera.

Me apresuro a pasar junto a mi mesa para tomar sus manos y en silencio me maldigo por reaccionar pecaminosamente ante un simple toque. No es que me culpe del todo. Su aroma me vuelve loco y el contacto piel con piel hace que mi mente se acerque a diferentes rincones salvajes.

"No quise faltarle el respeto", comienzo en voz baja, y cuanto más sus hermosos ojos azules buscan los míos, más mis entrañas se retuercen y se entrelazan con la necesidad. "Sólo estoy tratando de protegernos de un escándalo no deseado".

"¿Entonces hacemos lo nuestro sólo a puerta cerrada? ¿Lo mantenemos en secreto?" Pregunta mientras sus ojos buscan en los míos las respuestas que necesita. "¿Por cuánto tiempo?"

"No sé nada de eso, Rose. Mientras me tengas. Mientras—"

"¿Mientras me quieras y cuando ya no me quieras?"

"No sé si habrá un futuro tan lejano, Rose. Pero de lo que estoy seguro es del hecho de que cuanto más te tengo, más te quiero. Y tengo miedo de empezar". necesitando tú. Maddox Dane nunca necesita a nadie. Las mujeres normalmente me necesitan, no al revés".

Ella elige este momento para deslizar su mano por mi pecho hasta que sus dedos pasen por mi cuello y ahuequen mi cara. Y ahí es cuando me doy cuenta de que me he estado muriendo por sus manos sobre mí.

"Si no te importa que te maltraten en mi armario, te animo a que sigas tocándome así", le digo, esperando que me suelte la cara. Pero ella sólo me acaricia más y añade el calor de su otra palma contra mi bulto en formación. Ella hace círculos con sus dedos firmemente contra él y lo aprieta.

La sensación me hace gemir de frustración y necesidad de más. "Maltratarlo lo es. Ven conmigo", le digo antes de comprobar el entorno exterior en busca de compañía no deseada.

Tomándola de la mano, yo dirigir La metí en mi armario y cerré la puerta detrás de nosotros. "¿Qué tal una pequeña sesión de ducha, señorita Miller?" Pregunto mientras comienzo la placentera tarea de desnudarla yo mismo.

Tomando la pequeña manija de metal detrás de ella, bajo el cierre de su vestido ajustado.

Una vez que eso se soluciona, le quito la tela hasta que ella sale completamente de ella. Lo que lleva puesto es sujetador y bragas.

"¿Caliente o frío?" Pregunta mientras desabrocha el gancho detrás de ella y luego me bendice con la vista completa de sus deliciosos pechos.

"Pechos", respondo antes de apartar los ojos de ellos para mirarla. "Quiero decir, caliente. Ducha caliente".

Ella se ríe de mi estupidez. "Es lindo cuando me miras así los pechos. Parece que eres más un hombre de tetas que de culo".

Ante la mención de la palabra teta, mis ojos vuelven a los de ella y me lamo los labios porque tengo hambre de ellos.

Me quito toda la ropa, desde la corbata hasta los calcetines, a toda prisa porque estoy más que ansiosa por algo de liberación.

Sus ojos caen hacia mi polla, y la forma en que su expresión pasa de normal a oscura por el hambre me excita aún más.

Mientras cierro la distancia entre nosotros, la paso con la mano a través de sus bragas y al instante siento lo húmedo que está el material con su fluido natural.

Me arrodillo frente a ella para adorarla como la diosa que es. Adorar su piel clara y dorada, su cintura delgada y curvilínea con arcos que mis manos tallan cuando la empujo. Sus piernas largas y suaves, pantorrillas delgadas, hombros elegantes, cuello largo perfecto para mis labios y su rostro hermoso y angelical.

Estoy arrodillado frente a ella y su coño está directamente en mi cara. Puedo oler su excitación, pero el leve aroma no es suficiente. Necesito oler fuerte, así que entierro la nariz y huelo como un perro rabioso.

El olor embriagador me golpea con fuerza y la saliva se acumula en la parte inferior de mi lengua, haciéndome tragar con dificultad. Muerdo la tela de satén gris y engancho el material entre mis dientes.

Ella jadea mientras sus manos agarran mi cabeza. "Dios mío, Maddox."

Con los dientes apretados, digo. "Relájese, señorita Miller, sólo quiero probarlo", le digo antes de quitar el parche con un dedo y chuparle el coño con fuerza. Su sabor me llena y me pone duro.

"No puedo soportarlo más. ¡Llévame a la ducha ahora!" Ella exige mientras sus dedos se clavan en mi cráneo. El dolor pica.

"Dios, Rose, haré lo que dices. Pero no me arranques el cuero cabelludo", le digo mientras la llevo al baño. "Yo solo cogeré esto", alcanzo el grifo, pero ella aparta mi mano y presiona su cuerpo contra mí.

"No puedo esperar". Ella respira antes de chocar su boca con la mía.

"¡Mmph!" Exhalo por la nariz porque ella tiene mi boca ocupada con la de ella.

Su nueva actitud de hacerse cargo me toma por sorpresa, principalmente porque no estaba preparada para ello.

La agarro y la levanto en mi cintura. Llegando hacia abajo, agarra mi polla y la coloca en su entrada. Ella sola, se hunde en él, cubriéndolo con sus paredes cubiertas de líquido y enviando sacudidas de sensaciones por todo mí.

Separo las piernas para darnos un equilibrio, pero ella no espera a que me pare correctamente antes de empezar a rebotar con las piernas apretadas alrededor de mi cintura. Arriba y abajo, se mueve, chupando toda mi polla en su coño. El dulce apretón me arranca un gemido.

Sus manos están firmemente envueltas alrededor de mi cuello para apoyarme mientras empuja contra él para levantarse, retirando su coño de mi polla antes de estrellarse contra él.

Ella no está esperando que se lo dé. Ella lo está tomando todo sola y para ella misma, arrastrándome con ella.

Nuestras respiraciones se aceleran mientras viajamos juntos, y nuestros ojos permanecen conectados hasta el momento en que explotamos el uno en el otro.

Momentos después, estamos completamente vestidos y de regreso en mi oficina, ya que no queríamos correr el riesgo de pasar a la segunda ronda con el riesgo de ser atrapados.

En ese momento, Peter se une a nosotros.

Y aunque puede ser tan leal y sumiso como un perro, el hombre no es tonto.

Nos mira a Rose y a mí como si supiera que algo pasó entre nosotros. Cuando ella sale de la oficina, él la observa moverse. La ira se apodera de mí y los celos me hacen lanzarme hacia él para agarrarlo por el cuello.

Se ahoga en mi agarre cuando sus manos instantáneamente tiran de mi mano, pero no voy a rendirme. "¿Estaba revisando su trasero, Sr. Davison?"

No puedo distinguir nada razonable de sus respuestas ahogadas, así que lo solté.

El hombre tropieza hacia atrás y tose con fuerza antes de ponerse de pie, con la sorpresa y el miedo grabados en sus ojos saltones.

"¡No, señor, simplemente estaba especulando!" Él llora, levantando las manos en el espacio entre nosotros como si esperara otro ataque, pero yo simplemente me conformo con quedarme donde estoy con los brazos cruzados.

"¿Especular qué, señor Davison?" Lo miro con los ojos entrecerrados, preguntándome qué sospechas tiene en su cabeza.

Él duda.

"Sólo por esta vez, en aras de la claridad, puedes hablar conmigo libremente sin reprimirte".

Él razona mis palabras pero de todos modos duda, probablemente temiendo por la seguridad de su trabajo.

"¡Habla, Peter, me estás poniendo de los nervios, muchacho!"

"Usted y la señorita Miller. Algo está pasando entre ustedes dos... Señor".

Sonrío y luego tomo asiento mientras él permanece de pie. "¿Es así? ¿Puedes arrojar más luz sobre eso?" 

"Eso es todo, señor Dane. Y por favor no me malinterprete. No estoy en posición de interferir en sus asuntos personales..."

"No pasa nada entre la señorita Miller y yo". Lo interrumpí. "Has olvidado que dije que no me agradaba. Puede que sea buena para la empresa, pero no para mí. Así que te sugiero que saques esa escandalosa idea de tu sistema".

Eso debería aclarar cualquier pensamiento ridículo que tenga en su cabezota.

La fuerte inhalación proveniente de mi puerta llama nuestra atención, y ahí está ella, de pie con algunos expedientes en las manos.

Los archivos caen de sus manos y caen al suelo mientras ella entra lentamente.

Parece destrozada y eso me destroza el corazón. Nunca quise que ella escuchara nada de eso. Levantándome de mi asiento, la alcanzo. "Rosa-"

"¿Soy malo para ti?" Ella pregunta y aprieto los labios. Se suponía que ella no debía escuchar eso. "Los momentos que pasamos juntos en el hotel, aquí en tu oficina…" sus ojos Bueno hasta con lágrimas y doblar rojo. "... ¿no significa nada?"

"Rose, nunca funcionaría. Nosotros nunca funcionaríamos. Tú trabajas para mí y fui honesta desde el principio. No puedo comprometerme emocionalmente con..."

"¡Para una mujer como yo! ¡Rebelde y de carácter fuerte, lo entiendo!" Ella arremete. "Pero aclare esto, lo dejo". Ella escupe amargamente antes de girar sobre sus talones para irse. Peter la sigue, pero lo detengo.

"Déjala ir, Peter." Se detiene en seco. "Las cosas van mejor así".

Lo que tuvimos fue de corta duración y estaba destinado a terminar de todos modos, así que ¿por qué no ahora?

Además, no estoy dispuesto a alterar las reglas de mi empresa. Ni por nadie ni por nada del mundo.

Eso crearía espacio para que mi autoridad fuera cuestionada, sin mencionar que el personal lo tomaría como una luz verde para obtener... distraído con ellos mismos. He trabajado demasiado duro para permitir que eso suceda.

Luego está el hecho de que no estoy hecho para una relación a largo plazo. No voy a dejarme enjaular por ninguna mujer.
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Rosa

¡Un tonto!

Un tonto crédulo y patético con setas en lugar de cerebro.

Eso es precisamente lo que he sido.

Las lágrimas me pican en el fondo de los ojos mientras recojo mis cosas de mi escritorio.

Sus duras palabras hicieron un trabajo perfecto al sacarme del país de las maravillas imaginario lleno de sexo y besos calientes en el que había estado atrapada durante la semana pasada.

Ni siquiera he tenido la oportunidad de decorar la oficina con las antigüedades y adornos que había planeado previamente, así que la caja está casi vacía. Guarde un retrato de mis padres, una cabeza burbujeante de un dálmata y una pequeña maceta con flores. El contenido restante en mi mesa son documentos. Algunos están llenos de basura y otros están metidos en archivos.

Simplemente no hay necesidad de comprar las decoraciones que vi en la tienda porque estoy fuera de aquí.

Para empezar, no es que fuera bienvenido aquí. En el fondo, me considero afortunado de haber estado allí mientras él hacía esas crueles confesiones. Es mejor ser golpeado por la verdad que ser alimentado con mentiras.

Regresé allí para mostrarle algunos archivos que necesitaban su firma para el siguiente proyecto, y lo que recibí fue su firma. tratamiento.

Me viene bien relacionarme e involucrarme sexualmente con un ególatra bruto y egocéntrico como él.

No se molestó en correr detrás de mí ni en tratar de detenerme, así que claramente ya no me quiere. Debería haber sabido que su apetito por mí no duraría mucho. Pero no, estaba tan cegado por sus organismos trascendentales.

Salgo de la empresa para encontrarme con Chili esperándome en su auto. La llamé antes para que viniera a buscarme antes de derramar algunas lágrimas amargas en los alrededores y crear más escándalos no deseados que él ha tratado de evitar con tanto esfuerzo.

Eso es lo que él cree que soy: un escándalo no deseado. Y justo después de que me llamó así, me acosté con él y lo monté como en un rodeo. ¡Oh, qué… tonto y tonto he sido!

"¿Estás bien?" pregunta cuando me siento en el asiento junto al suyo.

"No", respondo. "Sáquenme de aquí antes de que arroje una piedra al edificio y me arresten por vandalismo".

La amenaza la hace pisar fuerte el acelerador, enviando el coche a la calle.

Al llegar a la casa, me dirijo directamente a mi habitación. No estoy del todo seguro, pero la ira o la vergüenza me harán decirle algo de lo que siempre me arrepentiré.

En el momento en que caigo en la cama, mi estúpido cerebro trae a la memoria el recuerdo de la noche en que me cargó en sus brazos como si fuera un artefacto preciado y me recostó suavemente en la cama.

Esa noche me miró diferente, no con la habitual malicia sino con algo más suave, que evocaba algo dentro de mí. Emociones esperanzadoras.

Pasar tres días con él me hizo sentir como si hubiera desperdiciado mi vida con Dash y los otros hombres antes que él. Me había mostrado el mejor momento de mi vida, pero debería haber sabido que no debía esperar que fuera el comienzo de algo íntimo y duradero.

Las lágrimas que había luchado por contener antes ahora finalmente me dominan y las dejo fluir, incapaz de contenerlas por más tiempo. No lo conozco desde hace mucho, pero mi corazón todavía está roto. Todavía duele todo.

Suena un golpe en la puerta.

Lucho contra el tentador impulso de gritarle a la persona que se vaya. La advertencia hierve en la punta de mi lengua, pero la muerdo y la trago.

Arremeter contra la aldaba significaría atacar a Chili. Y no es culpa suya que haya sido tan estúpido como para involucrarme con Maddox. Todo eso depende de mí. Todo eso depende de mí.

El golpe suena más desesperado en la puerta y me irrita de manera molesta, así que pierdo los estribos. "¡Salir!" Grito, sin importarme más quién es o si son responsables de mi miseria. No puedo evitar el dolor que siento. A este paso, es todo lo que tengo para dar. Herir.

A pesar de mi advertencia, mi puerta se abre de todos modos, pero no me vuelvo para comprobar quién es. Estoy perfectamente bien pegado a mi cama, de la que no planeo levantarme pronto.

"¿Rosie?" La voz familiar de Chili llama, pero no respondo. No estoy de humor para hablar, y especialmente no estoy de humor para escuchar un comentario de ella de "te lo dije".

"Déjame en paz, Chili. Eso es todo lo que te pido". Te apuesto.

"Ahora bien, ¿qué tipo de amigo deja a otro amigo en apuros?" pregunta antes de darse la vuelta para sentarse en la cama. Tiene un plato de coloridos Fruit Loops en la mano y casi me olvido de que Chili es la única persona que conozco en este mundo que come cereal en el desayuno, el almuerzo o la cena.

Amiga en apuros, dice. ¡Más bien un amigo en absolutas ruinas!

"Creo que podría haber cometido un error, Chili. Me rompieron el corazón... otra vez. Y en tan poco tiempo, además". Lo admito mientras una bilis amarga sube por mi garganta. El sabor del desamor apesta.

"Para alguien que es un logofilo, estoy seguro de que me quedo sin palabras". Comienza antes de masticar con cuidado su cereal. Y sólo cuando traga continúa. "Y ciertamente no puedo decirte cómo sentirte porque, bueno, la gente no está conectada de esa manera. Pero lo que te diré, Rose Miller, es que puedes luchar contra esto y vencerlo. Y estaré aquí". "Apoyarte en lo que pueda".

Sus palabras pusieron una media sonrisa en mi rostro. "Eres una buena amiga, Chili".

"Aunque te advertí sobre la posibilidad de que esto sucediera. Estoy seguro de que me entenderás cuando diga las palabras; te lo dije".

"Tú me lo dijiste." Hago coro junto con ella. "Me preguntaba por qué te tomó tanto tiempo decirlo."

"El momento adecuado, amigo, el momento adecuado. Deberías descansar un poco".

Resoplé. "Que esté lejos de mí descansar porque soy incapaz de cerrar los ojos para dormir".

La verdad es que tengo miedo de lo que veré cuando cierro los ojos. Tengo mucho miedo de las imágenes que me perseguirán si cierro los ojos. Porque a pesar del dolor que me corroe el corazón, esa estupidez sigue pegada a él.

Falto a él.

Golpeando por su toque y dolorido por su boca áspera en la mía.

Pero ya nada de eso es posible.

Me resultará difícil aprender a dejar de desearlo. Además, me resultará difícil convencer a mi corazón de que se ha ido para siempre.

maddox

Hoy se cumplen dos semanas desde que la señorita Miller dejó la empresa y salió de mi vida.

Casualmente, también se cumplen dos semanas desde que me muero por arrancarles la cabeza a mordiscos a los empleados que me molestan con su mera existencia. Los trillizos (Judy, Sloane y Parker) han estado actuando como gatitos abandonados desde que Rose se fue.

Los subtítulos del equipo han estado discutiendo en silencio mientras rezaban por mi caída por ahuyentar a su mejor entrenador.

¡Y yo!

Me da vergüenza decirlo pero oficialmente soy el peor.

Necesito algunos golpes de bastón también, porque me he distraído como nunca antes.

Reunir unas pocas palabras simples para formar un maldito correo electrónico ha resultado ser un desafío importante estos últimos días, y sé exactamente de quién es la culpa.

¡La señorita Miller!

Dos semanas de hambre y sin senos deliciosos que agarrar. Es como si me hubieran cortado el suministro y la fuente principal y sufriera síntomas de abstinencia por adicción.

Dos semanas sin ver su hermoso rostro ni escuchar su suave voz. De no mirar con gran fascinación cómo le brillan los ojos mientras trabaja con su equipo.

Su ausencia me cuesta más de lo que esperaba; sinceramente, más de lo que puedo soportar.

Y sin mencionar a Peter, que ha estado caminando sobre cáscaras de huevo a mi alrededor. Como si tuviera miedo, me lanzaría contra él como lo hice hace semanas.  Tal vez obtenga un poco más de eso si no sale de cualquier estupidez que esté pasando.

Él está trayendo café. Ese no es su trabajo, pero la persona que normalmente lo hace ha sido despedida, por moverse como un pez a mi alrededor, tropezar con nada y ensuciar mi piso con el líquido en múltiples ocasiones.

"Peter, te lo juro por Dios, si me sacudes hasta el final y dejas que ese líquido caliente se derrame sobre mí, te haré encarcelar y luego sentenciarte hoy", le digo, pero la amenaza solo hace que su temblor sea más severo. .

Increíble.

¿Qué le está pasando a todo mi personal? Sé que me temen, ¡pero esto es francamente escandaloso!

Si esto continúa, afectará su productividad y no puedo permitirlo. Tengo que encontrar una manera de detener todo esto, especialmente que Peter actúe como un maldito pollo.

"¿Señor Davison?" Lo llamo y él deja de andar de puntillas en su gran y poderosa búsqueda para conseguirme el café sin derramarlo.

"¿Sí, señor?"

"Deja el café y ven a tomar asiento".

"¿Qué dijo usted, señor?"

"No me hagas repetir lo mismo."

"Sí, señor." Rápidamente abandona la bebida y luego planta su trasero frente a mí. "Señor, estoy se sentó".

"¿Cuánto tiempo lleva trabajando para mí, señor Davison?"

"El mes que viene serán quince años, señor".

"Bien, y a estas alturas ya debes haber descubierto cuánto odio que cualquier cosa se interponga en el progreso de mi empresa, incluso si eso significa ensuciarme un poco las manos a veces".

Se aclara la garganta y evita mis ojos, recordando la vez que secuestraron a un estúpido espía. El idiota se disfrazó de candidato a un puesto de trabajo y luego lo encontraron husmeando en mi oficina.

La comisura de mis labios se eleva ante el dulce recuerdo de la excelente paliza que le di. Después de clavarse un cuchillo junto a su bola izquierda, finalmente confesó ser un espía de Steel Corporation, ese sórdido bastardo.

Pero volvamos al asunto que nos ocupa. Conecto mis ojos con los suyos antes de preguntar. "¿Por qué estás actuando como un marica, Peter?"

El hombre se congela ante la pregunta y parpadea sin parar, como si no entendiera exactamente a qué me refiero.

"Te necesito a ti y al resto del equipo tan afilados como una aguja. ¡Necesito que todos trabajen eficazmente!" Agrego, casi sonando demasiado desesperada.

Él sólo me devuelve la mirada con ojos preocupados. Y después de un largo suspiro, finalmente dice. "No es propio de su personal ser nada menos que efectivo, señor. Pero... estos días... usted ha sido..." Se esfuerza por mantener el contacto visual y elige cuidadosamente sus palabras. "...especialmente después de que la señorita Miller se fue".

La mención de su nombre me provoca.

"¿Qué ha pasado, especialmente después de que la señorita Miller se fue? Habla libremente".

Me mira a los ojos con toda seriedad. "Ha ido de mal en peor, señor Dane. Solíamos tenerle miedo, pero ahora estamos... realmente aterrorizados".

Por lo general, eso no habría supuesto ninguna diferencia para mí. Siempre me ha encantado así.

Pero Rose... no lo hace. Esa es la diferencia ahora. Ella siempre odió que me temieran.

Y si me preguntan por qué me importa tanto lo que ella piensa de mí, seré incapaz de explicárselo porque ni yo mismo lo sé.

Una parte de mí la quiere, la anhela dolorosamente, pero la otra parte no. Por Dios, ella está mucho más allá de mi control. ¡Una mujer tan atrevida y liberal como ella me desafiaría sin pensarlo dos veces!

Hay un serio tira y afloja dentro de mí. Me estoy volviendo loco y todo es por culpa de ella. Ella me está volviendo loco, lenta y... y dolorosamente. ¡¿Por qué?!

"No estoy seguro de que eso sea del todo cierto, Peter. Nunca me ha afectado tanto alguien de huesos tan débiles y de hígado tan débil como un mujer." Digo, pero el pánico crece en mí. ¿Cuándo y cómo me he ablandado? ¿Cuándo sucedió?

Peter se ríe.

"No veo por qué todo esto tiene gracia, señor Davison". Frunzo el ceño y su diversión muere.

"Usted mejor que nadie, señor Dane, sabe que la señorita es cualquier cosa menos de huesos débiles o de hígado de lirio. Mucho más allá de eso, si somos honestos, señor. ¡Lo cual usted me pidió!" Agrega rápidamente. "Un genio de la tecnología abundantemente hermoso, justo y elegantemente alto es lo que es. Puedo seguir para siempre, pero me temo que me plantarás uno si continúo".

"No te equivocas en eso", afirmo con sinceridad.

"Eso es todo, señor Dane. Creo que lo que siente por ella es más que una atracción. Creo que usted..."

"No lo digas, Peter. Termina ahí".

"La adoro. Eso es lo que quería decir. Pero en el fondo, señor Dane, ambos sabemos que es algo mucho más profundo que eso".

Lo miro fijamente, pero en mi cabeza, todo está acumulado allí. Y las ruedas que giran funcionan con cadenas atadas a mi corazón. Trabajan sin cesar hasta que finalmente algo se rompe en mí.

Mis ojos se abren con terror ante mi nueva comprensión. "Peter, maldito bastardo, estás... tienes razón".

"Es un placer, Sr. Dane." El sonrie. "¿Debería preparar al conductor?"

"¿El qué?"

"El conductor. Para llevarte a la casa de la señorita Miller".

Me levanto de mi silla con tanta velocidad que la hago volar hacia atrás. "Consígueme el coche. Yo mismo conduciré hasta allí. El conductor no será lo suficientemente rápido. ¡Ve, tonto!"

Sale apresuradamente de mi oficina y yo camino detrás de él. Al final, mis zancadas más largas me pusieron por delante de él.

No puedo creer que fuera necesario un imbécil como Peter para infundirme algo de sentido común.

¿Cómo pude haber estado tan tontamente cegado ante algo tan jodidamente importante?

Mi ego y mi orgullo me cegaron. Mamá siempre me llamó maniático del control y, después de todo, no se equivocaba.

¿Cómo podría pensar alguna vez en dejar ir a una mujer como Rose? En palabras de Peter, un genio tecnológico abundantemente hermoso, justo y elegantemente alto, ¡y más!

Compasivo, cálido, deslumbrante, amable, desinteresada, dulce, loca en la cama. Todo lo que no soy, excepto el último mencionado. Tal vez algunos de sus buenos rasgos eventualmente se me contagiarían.

Pongo el engranaje en turbo rápidamente mientras avanzo por las calles. La policía puede besarme el trasero y ponerme una multa si quiere, pero eso no me detiene ni un segundo.

La dejé sola durante catorce días. ¡Trescientas treinta y seis horas! No dejaré pasar una hora más sin recuperarla.

Un conductor estúpido y casi chocar de frente en un cruce de cuatro vías, así que rollo mi ventana abajo y destello él el dedo medio.

Pero no, yo soy el estúpido. He sido estúpido todo este tiempo. Debería haber llamado, aceptado la verdad sobre mis sentimientos hacia ella y no haber intentado alejarla.

¿Qué pasa si ya está saliendo con alguien más? ¿Qué pasaría si el tonto Dash recuperara su corazón?

Intentaré comprarlo con un par de millones. O secuestrarlo, Dios, cualquier cosa para que ella vuelva a ser mía.

Al llegar finalmente a su bloque, confirmo que mi peor temor se ha hecho realidad. Un tipo con un estúpido sombrero azul y una camisa azul a juego está en su puerta, hablando y sonriendo con ella.

Así que ayúdame, Dios.

Saltando de mi auto, corro hacia ellos y agarro al hombre por su camisa, levantándolo del suelo. "Lo siento, amigo, pero ella no está disponible para una cita esta noche. Ni ninguna otra noche. No en tu vida".

Rose deja escapar un grito espantoso. "¡Maddox, baja al chico! ¡Es mi repartidor!"

Eh, repartidor.

Me vuelvo para examinar su rostro.

Juvenil con ojos redondos de color azul cachorro y algunos mechones de bigote en los labios. No parece tener más de diecisiete años. Mierda.

Lo dejo con cuidado en el suelo y el chico sale corriendo en un instante, sin darme la oportunidad de disculparme.

"Gracias, Colby. ¡Por favor, visítanos mañana!" Ella le grita.

"¡Eso es bastante improbable, señorita Miller!" Él le grita.

Después de mirar preocupada al chico, que todavía le pisa los talones, se gira para mirarme, con la molestia grabada en su rostro.

"Rose, acabo de ver a Colby salir corriendo como un perro tras el hueso en su trasero. ¿Qué—" Una morena aparece junto a Rose y se congela cuando me ve. "Oh", dice ella. "Es el danés Maddox el que Rose desdeña". Termina con una sonrisa, a la que vuelvo torpemente.

"Chili, yo me encargaré de la situación. Deberías volver a escribir".

"Sí, sí, compañero de cuarto". Ella dice antes de desaparecer más allá de la puerta. ¿Y ese cereal que acabo de verla comer era en un tazón?

"¿Por qué estás aquí?" Rose chasquea.

"soy una situación ¿ser manejado?"

"Maddox, eres peor que eso. Ahora, ¿por qué...?"

"Estoy aquí para pedirte perdón, Rose. Necesito que regreses". La interrumpo y ella parece desconcertada antes de disimularlo con molestia. "Si pudieras dejarme entrar, me gustaría suavizar las cosas entre nosotros. Tus vecinos están... mirando lascivamente".

"Bueno, qué lástima porque no te dejaré entrar. Así que regresa a tu gigantesco auto y acelera como lo hiciste. Eso debería dejar de mirar boquiabiertos a los vecinos".

La miro de pies a cabeza y noto lo arreglada que se ve. "¿A dónde vas? Podría dejarte."

"Tengo una entrevista en Steel Corporations y llego tarde".

Puede que no lo haya hecho con las manos, pero simplemente me sacó todo el aire de los pulmones con un puñetazo. También se me podría considerar volar en el aire hasta aterrizar con fuerza en el suelo.

"Una entrevista en ese maldito—" Respiro profundamente antes de golpear mi cabeza contra un árbol. "Rose, por favor no te vayas."

"Oh, no puedes decirme qué hacer. ¡Esos días se acabaron!" Ella chasquea más fuerte.

"No estoy tratando de decirte qué hacer. ¡Estoy tratando de que escuches, por favor!"

"¡Maddox, no! Vete". Ella señala mi auto.

"Rose, por favor."

"Estoy cerrando la puerta".

"¿Sabes qué? ¡Bien!" Respondo antes de darle la espalda y pararme en medio de la calle vacía. Dejo caer una rodilla en el suelo alquitranado y escucho su grito de asombro antes de que la otra rodilla siga.

Ahora simplemente les estoy dando generosamente a sus vecinos entrometidos más cosas buenas para mirar. Pero si eso me hace ganar algo de su afecto, entonces por supuesto.

"Señorita Rose Miller, estoy arrodillada ante otro ser humano por primera vez en mi vida. Dejando a un lado mi orgullo y mi ego, derribándome, completamente arrojada a su merced". Empiezo y ella se queda parada en la puerta mientras su compañera de cuarto, Chili, mira boquiabierta por la ventana.

"Maddox, levántate." Ella suplica con vergüenza.

"Sólo escúchame, Rose. Sólo por esta vez. Nunca debí dejar que el miedo a lo que siento por ti me empujara a decir lo que dije. ¡No quise decir nada de eso!"

"¿Nada de eso?" Chili pregunta en nombre de su amiga, pero respondo de todos modos.

"¡Nada de eso! Tenía miedo. Miedo de la magnitud y gravedad de lo que siento por ti. Miedo de estar perdiendo el control, lo único que significaba todo para mí". continúo. "Pero ahora me doy cuenta de que quieres decir mucho más. Mucho más. Y fui un tonto al lastimarte de la forma en que lo hice.

"Te conozco, eres Maddox Dane", interrumpe una señora mayor con la voz más aguda y vergonzosa. Su grito definitivamente rompería todos los vasos a su alrededor. Eres ese famoso técnico multimillonario", añade mientras se ajusta las gafas para mirarme correctamente.

"Uh, sí, señora." Es toda la respuesta que se me ocurre.

"¿Lastimaste a mi querida Rosie? Seguro que eres una maldita tonta. La más grande que jamás haya existido". Ella escupe y puedo vislumbrar cómo sus dientes postizos se salen de su lugar antes de que ella los deslice de nuevo a su posición con la lengua.

Buen Dios, ese seré yo algún día.

"De acuerdo, gracias, señora. Es muy amable de su parte".

"¡Mmph!" Ella levanta la nariz en el aire.

Rosa se ríe.

"Rose, por favor. Vuelve a mí, vuelve a nosotros, a la compañía. Tus pequeños secuaces te extrañan".

Ella camina hacia mí y luego me ayuda a levantarme, lo que indirectamente también aumenta mis esperanzas. "¿Me extrañas, Maddox? Nada de eso importa si no lo haces".

"Señorita Miller, la amo", confieso la verdad de la que he estado huyendo. "Aunque discutimos mucho, todavía no puedo sacarte de mi cabeza ni de mi corazón. Has crecido en mí y la empresa no sería la misma sin ti".

Ella respira profundamente y sus hermosos ojos se suavizan al mirarme. "¿Me amas? Eso es im-"

"Sé que lo hago. Y si no lo haces, te mandaré hasta que tú también lo hagas". Lo digo con toda seriedad.

"No tienes que hacer eso". Dice mientras sus ojos caen sobre mis labios. "Solo muéstrame cuánto me amas con un beso".

"No tienes que preguntarme dos veces. Además, ya es hora de que Globe Corporation tenga su reina y herederos".

Una lenta sonrisa se dibuja en su hermoso rostro.  "Bésame ahora antes de que cambie de opinión", sisea antes de agarrar mi cabello y estrellar sus labios contra los míos en un beso que me derrite los huesos.

Y así, el mundo que nos rodea se desvanece. También lo hacen mis preocupaciones y el cuidado de lo que sea o de quien no sea la señorita Rose Miller, mi pequeño Monstruo Vómito.
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